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Para mi esposo, quien escuchó esta historia cuando solo era un sueño.
Para mi madre, quien fue la primera en leerla.
Y para mi abuela, a quien le encantaba leerme historias.




PRÓLOGO

Alexandra Vasiliev, una joven irlandesa descendiente de padres rusos, acaba de graduarse de la universidad; gracias a su tío Daniel ha conseguido su primer empleo como psicóloga forense en la fiscalía general de Dublín. Lo que nunca imaginaría Sasha —como todos la llaman desde que tiene memoria— es que un oscuro secreto que guarda desde hace diez años, la ayudará no solo a resolver su primer caso, sino también a encontrarse a sí misma y a replantearse lo que desea hacer con su vida. Junto a su tío y su compañero de oficina vivirá una aventura repleta de misterios y fantasmas, pero también llena de momentos difíciles y dolor que, sin duda, podrían dar un vuelco a cualquier corazón.




CAPÍTULO PRIMERO

La noche que nevó
Qué difícil es aprender a no dejarnos llevar por las primeras impresiones. Lo bueno es que la vida nos enseña que la realidad es muy diferente y que las apariencias no son más que eso. Hablando de apariencias y para no herir la sensibilidad de alguno que otro, debes saber que, si eres de esas personas que adoran los finales felices, esta historia no es para ti. Puedes ir a buscar una novela romántica o algo por el estilo, aquí solo encontrarás miedo y dolor, puede que algún que otro momento de paz, pero no un final feliz.
Aquella mañana en el 160 de la calle Parnell, Alexandra Vasiliev estaba a punto de descubrir que tenía un talento extraordinario para ver más allá de las apariencias, un talento que ella veía como una maldición, pero que le cambiaría la vida para siempre.
Cada mañana, Sasha, como todos le decían, dejaba sonar la alarma de su despertador sin tan siquiera levantar un párpado o hacer un gesto con la mano para intentar apagarla. Seguía durmiendo y como siempre se levantaba de un salto como si fuera a salir volando, como si su alma saliera del cuerpo y en un intento por salvarse, con brusquedad la agarrara del pecho y la sentara en la cama. Pero ese día fue aún mayor el susto de haberse quedado dormida. Ese era un día muy importante ¿Cómo podía haberse quedado dormida de nuevo? Iba a ser su primer día de trabajo en la fiscalía general de la nación, cómo psicóloga forense del departamento donde trabajaba su querido tío Daniel. Y al tío Daniel no podía fallarle, era el único familiar que le quedaba. La había apoyado siempre en sus estudios y ahora le acababa de conseguir su primer empleo.
Sasha se hizo el desayuno y se vistió pensando todo el tiempo en lo mal agradecida que era con su tío, en lo tonta que era por haberse quedado dormida otra vez y, además, ya comenzaba como siempre a imaginar cómo sería su día, había calculado que desde su casa hasta la Fiscalía habían treinta minutos andando y que ya no le iba a dar tiempo a coger el autobús.
—Qué tonta eres Sasha y que sorda estás, ¿cómo es posible que nunca escuches la alarma? Pobre tío Daniel, qué vergüenza debe estar pasando.  Repetía una y otra vez en su cabeza hasta el momento en que salió a la calle y se dio cuenta de que lo había repetido una vez más, pero en esta ocasión, en voz alta. Asustada de sus propios actos miró a su alrededor y percatándose de que nadie la había escuchado comenzó a caminar a toda prisa.
El día no parecía diferente a los demás, para Sasha la vida no era más que cumplir las reglas establecidas. Su padre le enseñó desde pequeña que desgraciadamente era mujer y que si quería cumplir sus metas tenía que convencer al mundo de que era perfectamente obediente y normal. Así que ella nunca se saltaba ninguna norma e intentaba vivir sin muchas aventuras. Siempre sintió que su vida era bastante aburrida, pero sabía que tenía que ser así.
Comenzó a caminar lo más rápido que le permitieron sus pies y a pesar de la nieve que había caído en la noche, era incapaz de sentir ni un poco de frío. La preocupación que le suponía pensar que llegaría tarde en su primer día se hacía mayor a cada paso que daba. Solo una cosa pudo desconcentrar su mente aquella mañana mientras prácticamente corría para llegar a tiempo. Fue una extraña sensación de que todos en la ciudad tenían reflejada en los rostros una preocupación mucho peor que la suya.
Sasha no se fijaba mucho en las personas a su alrededor, normalmente andaba mirando hacia el suelo, pero en aquella ocasión era para ella prácticamente imposible apartar la mirada de aquellos rostros asustados y de los cuchicheos. Se percató en que la gran mayoría sostenía el diario oficial y por primera vez sintió una curiosidad que jamás se habría permitido sentir antes. Sin embargo, sus pies como por inercia seguían andando y por fin se toparon con los altísimos muros blancos del edificio donde se encontraba la Fiscalía.
La primera vez que Sasha entró en este edificio tendría unos 15 años, acababa de perder a su padre y aquel día le pareció un lugar gigantesco, prácticamente sintió que el edificio se la tragaba. Estuvo sentada casi una hora esperando a Daniel en un frío banco del recibidor y preguntándose qué se sentiría trabajar en un sitio tan enorme y vacío a la vez. Y allí estaba ella nuevamente, diez años después, pero con la misma sensación de aquel día.
Por un momento al atravesar los gigantescos muros de piedra, había olvidado la curiosidad que acababa de sentir. Pero la falta de curiosidad habitual le duraría unos segundos, ya que cayó en cuenta de que las personas que estaban dentro del edificio tenían el mismo miedo dibujado en sus rostros y sostenían el mismo diario en sus manos. Distraída prácticamente chocó con la gran puerta de madera tallada del departamento donde iba a trabajar y se sintió muy aliviada al encontrar al otro lado a su tío sonriéndole.
—Has tenido muchísima suerte Sasha —le dijo su tío como si se tratase de un cálido saludo. Y al ver la cara de incomprensión de su sobrina, explicó—: ¿Qué, no has leído el periódico hoy? Nos ha tocado, podría decirse, que el caso más famoso de todos los tiempos.
Le acercó la portada del diario y una taza de café. Sasha sostuvo la taza de café en una mano y el periódico en la otra y comenzó a leer.
“Mueren asesinados en su gran mansión de Kinnitty los dueños y fundadores de Chesterwin Company”.
—¿Los Chesterwin? ¿Los de las fábricas de armas? —preguntó Sasha extrañada—. Y por eso todos están con esas caras de dolor, tampoco es que me duela mucho que hayan muerto unos millonarios fabricantes de armas…
—Las caras de horror que has visto no se deben al hecho en sí, sigue leyendo —le dijo con una voz muy cálida y alegre, y la muchacha continuó su lectura.
“Los millonarios han sido encontrados en la mañana de hoy en los jardines de la mansión, con la ropa completamente desgarrada y múltiples heridas hechas presuntamente con un arma blanca y las cabezas completamente destrozadas. Estaban casi irreconocibles.
Lo espantoso de esta noticia ha sido que a escasos metros de la escena del crimen se encontraban los cinco hijos de la pareja prácticamente bañados en sangre y a la mayor de las niñas con un arma blanca en la mano. Actualmente los cinco niños se encuentran en manos de las autoridades. Desconocemos más detalles, pero les mantendremos informados”.
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—¿Es real todo lo que escribieron? —preguntó Sasha con la voz entrecortada.
—No del todo, la niña mayor no portaba un arma blanca, lo demás es cierto. Una desgracia para los niños, sí, pero una suerte para ti también…
—Daniel, cómo puedes hablar así, solo Dios sabrá lo que les ha sucedido a esos niños para que hayan cometido un acto tan atroz, además tampoco sabemos realmente lo que ha sucedido
—Por ahora solo lo sabe Dios y por ese motivo estás tú aquí, serás la persona encargada de averiguar lo que realmente sucedió.
—¿Quieres que esté a cargo de una investigación en mi primer día de trabajo?
Daniel le regaló una sonrisa muy tierna y comenzó a explicarle con voz muy serena, al ver cómo el rostro de su sobrina cambiaba de color a minutos y los ojos entre lágrimas y dudas casi se le salían de las órbitas.
—Verás Sasha querida, yo soy el que desgraciadamente estaré al mando de este caso. Como te expliqué antes de ofrecerte este empleo, tu trabajo en este departamento será aclararnos las dudas que podamos tener en casos donde las pruebas no nos ofrezcan una conclusión muy convincente. Tú serás quién de la última palabra, por eso es que necesito que estés en la investigación desde el inicio, y te llevaré conmigo a cada una de las entrevistas. Por ahora lo único que te pido es que seas tan cuerda y lógica cómo siempre, pero no olvides que lo que te hará tomar la mejor decisión será tu intuición…
Sasha escuchaba atentamente a su tío y su rostro pasaba por varios estados visibles, de momento se veía preocupada, en otros contrariada y en algunos molesta. Abría y cerraba los labios en un intento por pronunciar palabras o simplemente contradecir a su tío, pero sin éxito alguno. Era como si se hubiese quedado sin voz.
—Tu escritorio será ese, el segundo a la derecha, te he dejado encima todo lo que tenemos ahora mismo sobre el caso, necesito que le eches un vistazo y cuando termines me gustaría escuchar tu opinión. Como verás ahora mismo estamos solo tú y yo, pero pronto comenzará a llegar el resto del equipo, están todos haciendo su trabajo por el edificio y algunos en los juzgados. Ya los conocerás y te caerán muy bien. Por ahora es todo lo que tendrás que hacer. Te vendré a recoger para ir a comer a la una. Qué tengas un buen día…
—¿Te vas? Pensé que trabajabas aquí.
—Y así es, pero ahora tengo un juicio, te recogeré más tarde.
De momento se abrió la puerta por la que había entrado Sasha y apareció un muchacho joven sosteniendo un montón enorme de carpetas en sus brazos
—Que bien que hayas llegado David. Te presento a nuestra nueva psicóloga, la señorita Alexandra Vasiliev. Cuidado con lo que dices o haces ya que es mi sobrina y te estaré vigilando todo el tiempo.
El rostro de Sasha volvía a cambiar de color, en esta ocasión ya casi era púrpura y parecía que le iba a estallar la cabeza, lanzó a su tío una mirada asesina y este como si no se hubiera dado cuenta siguió con su monólogo
—Sasha este caballero es David Collins, será tu compañero en este caso. Quiero que lean juntos toda la información que dejé sobre tu escritorio y también la que ha traído Collins.
Terminó señalando a las carpetas que traía David en las manos y salió rápidamente cerrando la puerta.
Sasha se quedó paralizada sin saber qué decir solo conseguía mirar sus zapatos y sintió un alivio enorme cuando David rompió el hielo y preguntó:
—¿Te puedo llamar Sasha entonces?
—Oh sí, por favor, no soporto los formalismos, supongo que te podré llamar David.
—Sí claro y estaré aquí para ayudarte en todo lo que necesites. No sabía que el señor Jones tuviera una sobrina tan hermosa.
En ese momento Sasha elevó la mirada y logró apreciar todos los detalles del muchacho. Era muy alto y delgado, llevaba un traje sin corbata, parecía como si hubiese olvidado terminar de vestirse y el pelo negro lo llevaba muy desordenado y demasiado largo para el gusto de ella. De momento y al ver la sonrisa sincera que se dibujaba en el rostro de David, los colores de su cara comenzaron a cambiar de nuevo. Jamás le habían dicho semejante halago.
Nunca se sintió bella, no le interesaba que la vieran de esa manera, intentaba restarles importancia a esas cosas, aunque desde pequeña había aprendido que debía tomarse tiempo para lucir impecable. Nunca olvidaba maquillar sus grandes ojos cafés y le encantaba tejer trenzas en su larga cabellera castaña. Lo único que no soportaba era llevar tacón y tener que quitarse sus guantes de piel negros. Sin embargo, ahora que lo pensaba de nuevo, realmente era una muchacha atractiva. Y se molestó mucho con sus propios pensamientos, así que miró a David con firmeza y le dijo:
—¿Comenzamos? Hay mucho que hacer y no quisiera perder el tiempo.
El muchacho asintió con la cabeza, acomodó las carpetas que traía sobre el único espacio vacío del escritorio de Sasha, acercó una silla y se sentó al otro lado de la mesa.
Comenzaron a leer atentamente los folios una y otra vez, se notaba mucho la tensión cuando entre las páginas de los informes aparecía alguna de las fotografías de la escena del crimen. Para Sasha la muerte no era algo nuevo, desgraciadamente había estado en contacto con esta a edades muy tempranas, sin embargo, era inevitable ver esas escenas sin recordar los momentos más tristes de su vida. Pasadas un par de horas a Sasha le comenzó a parecer que había demasiado calor en aquella habitación, no sabía si era realmente así, o solo una mala sensación, por llevar tanto tiempo viendo y leyendo aquellos informes horrorosos. Así que decidió quitarse un poco de abrigos y sus guantes. Al sentirse un poco más cómoda continuó la lectura sin pronunciar palabra alguna. Para David aquella falta de diálogo era poco habitual, así que armándose de valor suspiró y dijo:
—Y bien, ¿qué crees del caso hasta ahora?
—Pues creo que deberíamos hablar con todas las personas allegadas a la familia, comenzando por el ama de llaves, has leído los informes médicos de los niños, todos presentaban claros signos de maltratos, sobre todo la mayor — respondió Sasha.
—¿Cuántos años tiene? Se llama Elizabeth, ¿no? —preguntó David.
—Sí, así es, tiene quince, y está a punto de cumplir los dieciséis —afirmó Sasha.
—Pues con más razón tenemos que llevar a cabo esta investigación lo más rápido posible y llegar a las conclusiones más acertadas. No podemos equivocarnos en nada, sino a esta niña la juzgarán como adulto. El alcalde quiere ganar votantes entre los que creen que la justicia no sirve para nada, hace un par de meses que está intentando condenar a alguien a la pena de muerte y podría llegar a considerar que esta es su oportunidad de lograrlo —afirmó David.
—Eso es horrible, ¿cómo podría pensar que llevando a una niña al corredor de la muerte ganará las próximas elecciones? —dijo Sasha molesta.
—Ya ha demostrado anteriormente la falta de sensibilidad y sentido común que posee. Esta vez no será diferente, creo incluso que toda su campaña podría girar alrededor de este caso —respondió David.
Por un momento, y viendo el asombro y la tristeza asomarse en el rostro de Sasha, David cambió el tema de conversación para intentar animar a la muchacha:
—Has visto qué nevada hizo anoche, parece increíble, con lo poco que nieva aquí, que haya caído semejante cantidad, y además en noviembre. Parece como si formara todo parte de este caso, como un mal presagio o algo por el estilo —comentó David.
—Sí, es posible, supongo que cada uno lo puede ver a su manera —dijo Sasha.
Viendo que Sasha no cambiaba la expresión continuó:
—Perdona mi curiosidad, pero el señor Jones y tú no comparten el mismo apellido, supongo que es el hermano de tu madre, ¿no?
—¡Pues no! —respondió Sasha con voz molesta y lanzó a David una mirada cruel, sin embargo, se calmó rápidamente al escuchar las palabras asustadas y temblorosas de David.
—¡Oh! Siento mucho haberte ofendido, no era mi intención —dijo David apenado.
—No te preocupes, perdona mi reacción, es que no acostumbro a hablar sobre mi vida personal, pero ya que seremos compañeros, supongo que debemos hablar de esas cosas también —contestó ella.
—Si no te sientes cómoda no tienes que hablar sobre eso —dijo él suavemente.
—No te preocupes, te lo explico sin problemas. Daniel realmente no es mi tío. Era el mejor amigo de mi padre y es mi padrino de bautizo, mi padre era de Moscú, y conoció al tío Daniel cuando aún estudiaban en el Instituto. Mis abuelos enviaron a mi padre a estudiar a Dublín, en el mismo internado donde estudiaba el tío Daniel —explicó Sasha.
—¿Era? O sea, tu padre, es decir, ¿ya no, ya no está…? —preguntó Daniel.
—Sí, mi padre falleció hace diez años y por eso vine a vivir bajo la supervisión de Daniel, era la única persona allegada que me quedaba —respondió ella.
Hubo un silencio sepulcral, David sintió de momento que se había pasado con las preguntas y acercó su mano a la de Sasha en un intento de enmendarse y brindar un poco de apoyo a la muchacha. En cuanto su piel rozó la de ella, Sasha dio un brinco en su asiento, se levantó con los ojos bañados en lágrimas y le gritó al pobre David que parecía hacerse a cada palabra más y más pequeño:
—Como te atreves a tocarme, no fue suficiente con tus preguntas indiscretas. No se te ocurra volver a tocarme si no llevo mis guantes. No te atrevas... ¿dónde están los lavabos?
Agarró sus guantes y sus abrigos y salió corriendo por la puerta del pasillo que acababa de señalar el muchacho con su mano temblorosa. Entró deprisa al cubículo, pasó el pestillo a la puerta del lavabo de mujeres y se quedó llorando frente al espejo, como si su mente se hubiera quedado paralizada al ver reflejada en el espejo la imagen de la ciudad, toda blanca, cubierta de la fría nieve. Las lágrimas no cesaban de correr por sus mejillas y solo podía pensar en esa nieve blanca, en la muerte de sus padres, cuál de las dos más trágica y dolorosa y el día que todo cambió en su vida.
El día que dejaría de ser una muchacha normal, para convertirse en un ser antisocial que no podía tan siquiera saludar a alguien sin llevar sus guantes. Una persona que, a pesar de aparentar ser una mujer obediente, y normal como le enseñó su padre, guardaba un secreto, tenía clavado en lo más profundo de su ser un miedo horrible y una tristeza aún mayor. Alexandra Vasiliev, llevaba 10 años evitando a toda costa cualquier contacto humano y en solo unos minutos David había echado por tierra todos los esfuerzos que había hecho por olvidar. Su mente comenzó a divagar y la imagen que tenía frente a sus ojos comenzó a volverse cada vez más borrosa y el recuerdo de aquel horrible día volvía a suceder ante sus ojos, como si se tratara de una película.




CAPÍTULO SEGUNDO

El día que todo cambió
Aquella fría tarde, Sasha, que solamente tenía 15 años (y estaba en esa edad en que la mayoría de los muchachos y muchachas, quieren adelantarse a la etapa que están viviendo y desobedecer y hacer las cosas a su manera) se encontraba caminando sin rumbo por las calles de Moscú y con el corazón hecho pedazos. Solo visitaba la ciudad de sus padres en Navidades y sabía orientarse muy poco por esta. Llevaba unos meses carteándose con Igor Petrov, el hijo mayor de los antiguos vecinos de su padre. Y aquella tarde habían quedado para ir al cine a ver una película. Para sorpresa de Sasha, Igor no acudió solo a la cita, sino que trajo consigo a dos parejas más y en vez de dirigirse al cine habían comenzado a caminar hacia una parada de autobuses, Sasha apartó al muchacho del grupo cuando se dio cuenta de que no se dirigían al cine y lo confrontó:
—Le he dicho a mi padre que iría al cine, no puedo ir a otro lugar, nunca le he mentido a mi padre —dijo ella firmemente.
—Por favor Sasha, ni siquiera le has mentido, tú creías que irías al cine, así que no has cometido ningún crimen, deja de ser tan aguafiestas —le respondió Igor.
—¿Pero a dónde vamos y por qué no nos dirigimos al cine? —preguntó Sasha.
—Vamos a casa de Dimitri, hoy sus padres no están en casa así que podremos hacer una pequeña fiesta —respondió él.
—¿Promete que me llevarás a casa antes de las 9? —insistió.         
—Claro que sí, prometido, no tienes por qué preocuparte, solo nos divertiremos un rato —afirmó él.
Sasha no se fijó en el autobús que habían cogido, tampoco se fijó en cuántas paradas había hecho, solo pensaba o más bien intentaba convencerse de que todo iría bien, de que junto a Igor nada malo le sucedería y que su padre no se enteraría. La fiesta en casa de Dimitri, le pareció deprimente. Los muchachos no dejaban de beber y hacer el ridículo, la música casi la había dejado sorda de tan elevado que tenían el volumen. Igor le sirvió bebida en un vaso y le dijo que se relajara, ella se negó un par de veces hasta que terminó haciéndole caso al muchacho y pensó en que no podía haber nada malo en divertirse un poco. Pasados unos veinte minutos, Sasha comenzó a sentir los efectos de la bebida así que decidió no beber más, se sentó en uno de los sofás del salón e intentó calmarse y respirar profundo, ya que el mareo la estaba incomodando un poco, sin darse cuenta Igor se le acercó y comenzó a besarla. Ella le siguió y de inmediato el muchacho ya tenía sus dos manos sobre el cuerpo de ella e intentaba quitarle la ropa. En un momento de lucidez Sasha lo apartó empujándolo al otro extremo del sofá y le preguntó que, si la podía llevar a casa, el muchacho sonrío burlonamente y se acercó de nuevo en un intento por continuar la faena y Sasha se levantó de manera brusca. Del disgusto se le había pasado el mareo y le dijo con firmeza:
—Me llevas a casa ahora mismo Igor, esta fiesta no me gusta, íbamos a pasarlo bien tú y yo en el cine y lo has estropeado todo —le inquirió.
—Yo, lo has estropeado tú, podríamos haber pasado un momento muy divertido, pero solo te haces la estrecha. No te voy a acompañar a ningún lugar, yo me lo estoy pasando muy bien y no pienso irme —dijo él.
—Lo has prometido. ¿Cómo puedes hacerme esto? No sé ni dónde estamos, ¿cómo llegaré a casa yo sola? —dijo Sasha preocupada.
—Eso es problema tuyo, ahí tienes la puerta —respondió Igor.
Con lágrimas de desamor salió a toda prisa por la puerta, bajó por las oscuras y frías escaleras que conducían a la calle y comenzó a caminar muy rápido y sin rumbo. Así llevaba casi una hora, caminando sin saber dónde estaba. La calle se encontraba completamente solitaria y el sol comenzaba a caer. Había visto varios carteles con el nombre de la calle y casi le pareció una ironía que se llamara Pravdy que en ruso significa verdad. Por suerte para ella al final de la calle había una cabina telefónica y con temor por lo que diría su padre al enterarse de lo sucedido, pero sin ningún otro remedio marcó el número de teléfono y consiguió comunicar con él.
Ya a través del teléfono parecía muy disgustado y los treinta minutos que estuvo Sasha esperando junto a la cabina telefónica no paraba de imaginarse que aquel sería el peor regaño de su vida. Sin embargo, a pesar de la tensión que llevaba por dentro sintió un gran alivio cuando vio acercarse por la calle lentamente el automóvil rojo de su padre. La tensión volvió a su pecho cuando subió, se sentó como de costumbre en los asientos traseros y vio los ojos disgustados de su padre a través del retrovisor.
—¿Por qué no estabas en el cine como me dijiste Sasha? Podía haberte sucedido cualquier cosa, aquí sola, vagando como una cualquiera, no te da vergüenza haberme mentido así y correr este riesgo. Eres una egoísta, qué haría yo si te pasar algo, acaso has pensado en eso —dijo su padre.
—No fue mi culpa, realmente pensaba al principio que iría al cine, pero Igor vino con sus amigos y dijo que harían una fiesta —respondió ella.
—Pues podías haber regresado perfectamente a casa en cuanto supiste que no ibas a ir al cine, pero no, decidiste ir a una fiesta en casa de un desconocido. Vas a estar castigada mucho tiempo señorita. Sí fue tu culpa, tenías la opción de regresar y no mentirle a tu padre, pero no fue así —requirió su padre.
Por momentos el señor Vasiliev aceleraba la velocidad sin darse cuenta y despegaba su vista de la carretera para clavar su mirada en la de Sasha a través del retrovisor.
—Parece mentira que después de tantos años dedicándome a educarte como una mujer de bien vengas a descarriarte por un muchacho estúpido —decía el padre.
—Pero si no he hecho nada, decidí irme cuando las cosas comenzaron a desagradarme —reprochaba Sasha.
—No tenías que haber ido a ningún sitio y deja de justificarte de una vez —dijo molesto el padre.
—Pero qué quieres que haga llevo toda la vida siguiendo tus reglas y normas, no puedo tener amigos, ni divertirme como las muchachas de mi edad, casi que soy una prisionera —reclamó Sasha.
—Sí claro, la princesa prisionera del castillo y por eso ibas a ir hoy al cine con permiso de tu carcelero, déjate de estupideces Alexandra, ya veo que realmente necesitas una mano más firme. Lo llevaba pensando desde hace algún tiempo, pero ya está decidido, te enviaré a un internado en cuanto lleguemos a casa —replicó el padre.
—Pero qué dices, si siempre he hecho lo que has querido y nunca he protestado o cuestionado tus decisiones. No puedes ser tan injusto conmigo, qué te he hecho yo para que seas tan injusto conmigo, te odio —dijo ella muy molesta. Y terminando de escuchar esas crueles palabras, el padre de Sasha por la alteración, la rabia y la tristeza derramó una lágrima y giró el volante para seguir por una curva poco cerrada que los llevaría a casa más rápido. Justo cuando terminaba de girar, sus ojos se llenaron nuevamente de lágrimas y al no ver bien lo que tenía de frente, solo la silueta de una bestia parda, giró otra vez el volante en sentido contrario y perdió el control del automóvil. En cuestión de segundos se encontraban dentro de un auto que no cesaba de dar vueltas y chocar varias veces contra el suelo. Sasha solo conseguía sentir los pedazos de cristales que volaban desde todas partes y se cubría como podía la cara con sus manos y brazos. En un instante dejó de ver o sentir dolor o miedo. Sintió un vacío muy grande en el alma, al ver a través de lo que quedaba de retrovisor, los ojos cerrados de su padre y el movimiento de su cabeza a la par del movimiento del auto. Todo se oscureció de pronto, el automóvil ya no giraba más y Sasha perdió la conciencia.
Pasados unos minutos y como por arte de magia Sasha despertó de un suspiro profundo, o un susto muy grande, como si la sacaran de su cuerpo y la volvieran a meter con mucha fuerza y percatándose de que aún estaba dentro del auto y, aunque se encontraba toda adolorida, como pudo abrió la puerta y saliendo a rastras se dispuso a sacar a su padre. Pero él ya no estaba, solo un cuerpo inerte, sin vida, era la sombra de lo que alguna vez fue la persona que más la amó. Sin comprender la situación y con un llanto profundo se sujetó al pecho de su padre y lo sacó del auto con todas las fuerzas que le quedaban, lo arrastró unos cuantos metros y solo consiguió percibir el calor y la onda expansiva del automóvil explotando. Cayó a la yerba húmeda y sin soltar las manos de su padre volvió a quedarse sin conocimiento.
Pasaron tres días y Sasha no despertaba. Había caído en un profundo estado de coma. Los médicos no tenían muchas esperanzas. Pero aquella mañana Sasha renacería y continuaría renaciendo cada mañana a partir de entonces. Despertó, despertó contra el pronóstico de los médicos, despertó de un salto como si fuera a salir volando, cómo si su alma saliera del cuerpo y en un intento por salvarse, con brusquedad la agarrara del pecho y la sentara en la cama. Y así comenzaría a ser cada mañana en la vida de Sasha a partir de ese momento. Lo siguiente que estaba a punto de descubrir era que algo en ella había cambiado. Se había quedado huérfana, ya lo sabía, no debía preguntarlo, esa imagen de su padre sin vida seguía ardiéndole en su mente. Tanto le ardía el triste recuerdo que conseguía escuchar solo el eco de la voz de la enfermera que acababa de descubrir su despertar y gritaba a toda voz llamando al doctor que debía atender a la muchacha.
Casi se habría dejado caer nuevamente en la cama si la enfermera no le hubiera sostenido las manos. Algo muy extraño sucedió en ese mismo instante, Sasha, de pronto vio frente a ella a un hombre que no conocía de nada y este la golpeaba sin cesar con un cinturón de cuero y ella no hacía nada para defenderse. De pronto retiró con brusquedad sus manos apartando las de la enfermera y se dio cuenta de que estaba en la habitación del hospital. No entendió lo que acababa de ver, solo miraba la cara perpleja de la enfermera que se alejó un poco de su cama y en ese momento entró en la sala un hombre con uniforme de doctor y sin dudarlo se acercó a ella y le sostuvo la cabeza. Otra vez se encontraba frente a una persona desconocida, era una mujer, estaba en una cama de hospital, moribunda, llena de vendas que cubrían unas enormes y profundas quemaduras, el olor era asqueroso y la expresión de dolor en la cara de la mujer cada vez que Sasha le destapaba una herida para curársela, era aún peor. De nuevo, pero esta vez gritando a viva voz: “¡no me toque!”, consiguió apartar las manos del doctor de su cara y regresó a la habitación donde había despertado aquella mañana.
Vio nuevamente reflejada incomprensión en el rostro del doctor. Acto seguido la enfermera le dijo algo al oído a este y el hombre le sonrío y se dirigió con voz serena a Sasha:
—No te preocupes querida, es normal sentirse confundida después de haber sufrido un trauma tan grande. Por cierto, mi nombre es Ivanov Aleksei, y seré tu doctor estos días. ¿Podrías decirme si normalmente sueles evitar que las personas te toquen o es la primera vez que te ocurre? —preguntó el doctor.
Sasha no entendía por qué le hacía esa pregunta, pero alcanzó deducir que era mejor y más sensato fingir tener algún tipo de miedo o manía tonta, que intentar explicar algo que ni ella misma entendía y por lo que, las demás personas, sin dudas, podrían pensar que estaba loca. Sin pensarlo dos veces asintió con la cabeza y dijo:
—No me gusta que me toquen, es solo eso, ¿habría alguna posibilidad de que me examinara sin tocarme, por favor? —insistió ella.
El doctor le sonrío, le puso la mano en el hombro a su compañera en un gesto de amabilidad y con intensión de tranquilizarla y le dijo a Sasha:
—Podrías estar sufriendo de hafefobia. ¿Te han diagnosticado o tratado alguna vez con respecto a esto? —preguntó.
—Sí, tengo doctor en Irlanda y me ha ayudado bastante a superar mis miedos, muchas gracias por preocuparse. Pero estoy bien, solo quisiera saber ¿cuándo puedo irme? —preguntó Sasha.
—Pero, ¿qué dices? Si acabas de despertar, tenemos que hacerte un montón de pruebas para asegurarnos de que realmente estás bien —respondió el doctor.
—Lo entiendo perfectamente, pero debe usted entender que debo llegar lo más pronto posible a Irlanda, los trámites seguro demorarán bastante, ya que debo llevarme el cuerpo de mi padre y no quisiera perder el tiempo, como ya le dije me siento muy bien —afirmó ella.
El doctor no hallaba palabras para contradecir a la muchacha. Le sorprendió muchísimo la madurez con la que se expresaba y la firmeza de sus palabras, así que suspirando con resignación le dijo:
—Muy bien señorita Vasiliev, le haremos todos los exámenes pertinentes. No se preocupe, que yo mismo le examinaré y llevaré puestos guantes en todo momento. Estará en observación cuarenta y ocho horas, no pueden ser menos que eso, es reglamentario. Si todo va bien, pasado mañana yo mismo firmaré su alta médica. En cuanto a los trámites para llevarse a su padre le puedo dar la buena noticia de que ya la Embajada irlandesa se está haciendo cargo del proceso.
Sintiéndose aliviada después de escuchar esas palabras le sonrío y accedió a hacerse los exámenes. Sin embargo, dentro llevaba una mezcla de sentimientos horribles. Por un lado, la tristeza y la culpa de lo que había sucedido con su padre, por otro, la incomprensión y la preocupación de lo que le estaba sucediendo a sí misma. Todavía no entendía muy bien qué era lo que había visto exactamente. Además, no estaba muy segura si había sido correcto fingir una enfermedad para evitar preguntas aún más vergonzosas.
Durante los siguientes dos días de su estancia en el hospital todo había transcurrido como lo había prometido el doctor. No paraba de escuchar los comentarios de sorpresa cada vez que veían el doctor y las enfermeras los resultados. En una ocasión una de ellas dijo que parecía cosa de magia. Que no entendía cómo era posible que luego de aquel horrible accidente la muchacha no presentara daño alguno. Sasha tampoco lo entendía muy bien, para ella todo aquello le parecía un mal sueño. Pero por desgracia cada mañana cuando despertaba bruscamente como si volviera a nacer recordaba que su vida había cambiado para siempre. Era una sensación extraña, como si sintiera que no debía estar con vida, pero que había una fuerza mucho mayor que ella que cada día la despertaba y la sentaba en la cama de un golpe.
Volar de regreso a casa con el asiento de su padre vacío a su lado le volvió a recordar que se había quedado sola y aterrizar en Dublín teniendo que esperar no solo su maleta, sino también el ataúd negro que contenía el cuerpo sin vida de este, la derrumbó aún más. Al funeral asistieron un montón de personas que Sasha no había visto en la vida, pero lo que más le extrañó fue que Daniel no había asistido. En cambio, había enviado a la señorita Ryan, su asistente personal, con una carta para esta y, además, le dijo que permanecería en el cementerio hasta que Sasha hubiera leído la carta. Esto último intrigó bastante a la muchacha, no entendía qué podía ser más importante que asistir al funeral de su mejor amigo y además querer que Sasha leyera sus justificaciones frente a su asistente personal. Cuando hubo terminado la ceremonia y antes de tomar el taxi de regreso a casa, Sasha se sentó un poco enfadada bajo un árbol a los pies de la tumba donde acababa de enterrar a su querido padre y abrió la carta de Daniel:
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Habiendo terminado de leer la carta a Sasha no le quedó ninguna duda sobre lo que debía hacer, su padre le había enseñado bien lo cruel que podía ser la vida para una niña, se dirigió a la asistente de su tío rápidamente y sin dudarlo le dijo:
—Dígale al señor Jones que asistiré mañana a su cita. Me ha dejado dicho que usted se encargaría de darme los detalles —se dirigió Sasha a la asistente de Daniel.
—Sí, por supuesto, en este sobre está todo lo que deberías saber, es importante que lo lea todo porque para la entrevista de mañana deberá estar preparada —le aconsejó la asistente.
Le ofreció el sobre a Sasha y le dio un apretón de manos. En ese momento volvió a suceder, Sasha se encontraba en ese mismo cementerio, y lloraba desconsoladamente, pero en la lápida ponía:
“Los mejores hijos y los mejores padres,
juntos y felices hasta el final
Liam Ryan 1930-1963
Anna Ryan 1933-1963”
Sasha volvió a estar junto a la señorita Ryan en cuanto esta le retiró la mano para preguntarle si se encontraba bien, ya que se percató de que la expresión en el rostro de la muchacha había cambiado. Y Sasha rápidamente atinó a devolverle una sonrisa y asintió con su cabeza para no preocupar a la señorita Ryan.
Esa noche Sasha no pudo dormir, hizo exactamente lo que le encomendó su tío. Leyó toda la información necesaria para estar preparada para la entrevista y no paró además de pensar en lo que estaba sucediendo con ella. Era como si entrara en los recuerdos más tristes de la persona con la que tuviera contacto físico, pero eso, no podía ser posible, no era algo normal, parecía cosa de magia como había dicho en aquella ocasión la enfermera del hospital en Moscú. Le dio vueltas toda la noche, no solo para entender lo que le estaba pasando, sino para encontrar una solución y recordó que tenía guardados unos guantes negros que alguna vez pertenecieron a su madre y en ese momento vio la solución más inmediata, siempre llevaría guantes y así no se arriesgaría a que descubrieran lo que le estaba sucediendo y ella se evitaría el riesgo de ver esas horribles escenas.
—Muy bien Alexandra, no es normal lo que te está sucediendo, pero nadie debe notarlo. Recuerda lo que te ha enseñado tu padre.
Se repetía una y otra vez mientras buscaba los guantes y preparaba su ropa para la mañana siguiente. Su tío le había dejado un montón de cosas que estudiar, lo que ella no entendía era para que necesitaba saber tantas cosas de su tío y su familia, pero prefirió no distraer su mente en preguntas sin respuesta y quedarse solo con la nueva información que debía recordar lo más pronto posible.
Esa noche solo consiguió dormir unas tres horas y fue la primera y única mañana después del accidente y durante el resto de su vida que despertaría a tiempo. La sensación fue la misma que todas las mañanas. No entendía por qué despertaba con tanto miedo y con tanto peso en el pecho. Pero a medida que pasaron los días se fue acostumbrando a la extraña sensación, así que dejó de hacerse esas preguntas.
La entrevista con el juez resultó ser aún más sencilla de lo que esperaba y cuando acabó leyeron el testamento de su padre. No hubo nada que la sorprendiera aquella mañana, su padre le dejó a ella todos sus bienes y cuentas bancarias. No era una fortuna, pero a Sasha le bastaba para seguir viviendo sin problema alguno hasta que terminara sus estudios. Mientras almorzaban juntos en un restaurante cercano, Daniel comenzó a hablar de los planes que tenía para ella.
—Bueno Sasha todo ha ido mucho mejor de lo que esperaba. Pronto tendré tu custodia y quería saber cómo quieres vivir. Siempre tendré en cuenta tus opiniones. No vamos a usar ni un centavo del dinero que ha dejado tu padre. Yo me encargaré de pagar por tus gastos y por tus estudios hasta que termines. ¿Quisiera saber si sabes que harás en el futuro? ¿Qué quieres estudiar? —le preguntó Daniel.
—Pues había pensado en estudiar psicología —respondió ella.
—Bien, es una buena carrera y si a ti te gusta te apoyaré en todo lo que necesites. ¿Por qué no te quitas los guantes? Aquí hace bastante calor —insistió él.
—Todavía tengo frío, no me molesta llevarlos puestos. Quería saber si viviré contigo —preguntó.
—La verdad eso era lo que quería saber. Puedes quedarte en casa si así lo prefieres, yo podría rentar un apartamento en el mismo edificio. O si lo prefieres puedes venir a vivir conmigo a mi apartamento. Es decisión tuya. Como te he dicho te apoyaré siempre en todo —respondió con cariño.
—Prefiero quedarme en casa, no tienes que rentar ningún apartamento, a mí no me molestaría quedarnos como estamos. De igual manera tu apartamento está a tres calles tampoco es tanta distancia. Pero espero que no te moleste que quiera estar sola —dijo ella.
—Para nada, es más, creo que estás en una edad en la que debes aprender a ser un poco independiente. Pero lo que me preocupa son los servicios sociales. No dejarán que vivas sola y por lo menos en un principio nos harán visitas para asegurarse de que todo va bien —afirmó.
—¿Cuánto tiempo crees que estarán pendientes de nosotros? —preguntó ella.
—Espero que no más de seis meses —contestó él.
—Perfecto, ¿te molestaría venir a casa durante ese tiempo? La habitación de mi padre está tal cual, sé que tenían el gusto bastante parecido así que será de tu agrado —sugirió Sasha
—Bueno si es lo que prefieres lo haremos así —contestó Daniel.
Lo que Sasha no pensó en ese momento y de lo que se arrepentiría en los días siguientes es que, si iba a vivir con su tío, este, tarde o temprano se daría cuenta de que algo no iba bien con ella.
No habían pasado más de cuatro días, cuando su tío, a la hora de la cena, dejó de comer y se detuvo a mirar a la muchacha durante varios minutos.
—¿Qué pasa? Me pones nerviosa, ¿por qué me miras así? —preguntó Sasha.
—¿Qué está pasando contigo? —preguntó Daniel.
—¿No entiendo a qué te refieres? —dijo ella.
—Te he estado observando, y te conozco desde pequeña, sé que algo no va bien y no me digas que es por todo el cambio. Puedo entender que estés triste, pero lo que he observado no tiene nada que ver con eso —refirió Daniel.
—No entiendo a qué te refieres, en serio, no me sucede nada —contestó Sasha.
Daniel respiró profundamente y continuó:
—Si no quieres hablar conmigo, no insistiré. Sólo quiero que sepas que me preocupo por ti —refirió él.
Sasha bajó la cabeza, no quería mirar a su tío a los ojos. Intentaba pensar en cuál sería la mejor excusa.
—La alarma de tu reloj cada mañana suena y suena como si el mundo se acabara, y tú ni te mueves. Después de unos minutos te levantas asustada, sudando y respirando rápidamente. No te quitas los guantes para nada, incluso dentro de casa, con el calor que hace aquí adentro. He subido la calefacción, para ver si te quitas los guantes y parece en vano. Mi ayudante, la señorita Ryan también me comentó que te pusiste muy rara cuando intentó despedirse de ti. Sé que eres una muchacha muy responsable y seria, y jamás he visto que hagas cosas así. Siempre te vistes adecuadamente para cada ocasión. Tu padre te ha enseñado bien y por eso sé que no eres impredecible y que no te gusta destacar. Lo que haces ahora, sé que no es gran cosa, pero en ti no es normal —comentó Daniel.
La muchacha se derrumbó, ya no podía continuar sin compartir su secreto con alguien y en ese momento su tío parecía ser la persona adecuada. Cuando hubo terminado de contar todo lo que había sucedido en los últimos días, se quedaron en silencio un momento. Al ver que Sasha comenzaba a llorar Daniel sonrió y dijo:
—A mí no me sorprende nada de lo que me dices. Supe cómo había sido el accidente y que tuviste dos paradas cardíacas, muy pocos sobreviven a eso, evidentemente algo tuvo que cambiar en ti y me sorprendió muchísimo que lo hubieras rebasado sin secuela alguna. Esto que me has contado no deberías compartirlo con nadie. Como bien me has dicho podrían pensar que necesitas ayuda psicológica y yo no creo que ese sea el caso. Será nuestro secreto. Te ayudaré a superarlo y encontraremos la forma para que no afecte a tu vida —dijo su tío trasmitiéndole paz.
—Gra…gracias, tenía mucho miedo por lo que podrías haber pensado. Quiero entender lo que me pasa —dijo ella temerosa y al mismo tiempo aliviada.
—¿Por eso es que se te ocurrió lo de estudiar psicología? —preguntó él.
—Pues sí, creo que es una buena carrera y que me ayudará a entender lo que me está sucediendo —afirmó ella.
Continuaron hablando durante horas. Los siguientes meses fueron muy buenos para Sasha, su tío inventaba estrategias para que ella estuviera a salvo y que nadie pudiera verla de manera extraña. Sasha volvió a sentirse en casa y, aunque habían planeado vivir juntos solo unos seis meses, se sentían tan cómodos que los años pasaron y el tío Daniel regresó a su apartamento solo cuando Sasha logró entrar a la universidad.




CAPÍTULO TERCERO

El ama de llaves
El sonido de golpes en la puerta del baño de mujeres hizo que Sasha entendiera dónde estaba. Habían pasado treinta minutos desde que había entrado a llorar frente al espejo y su mente se había inundado con recuerdos. Su tío había regresado a la oficina y David le contó lo sucedido. Este corrió hacia la puerta y comenzó a tocar. Sasha se había convertido en todo para él desde hacía diez años y no iba a permitir que se derrumbara de nuevo.
—Sasha, querida, se lo que ha sucedido, no te preocupes, lo solucionaremos juntos. Por favor sal de ahí, no me preocupes —reclamaba su tío.
Sasha entreabrió la puerta. Daniel pudo observar el rostro de la muchacha con los ojos llenos de lágrimas, rojos e hinchados y con una expresión que solo inspiraba dolor y pena.
Daniel le sonrío tiernamente y la acompañó a lavarse el rostro. Cuando se calmó le devolvió sus guantes y le dijo:
—Todo estará bien. Te lo prometo —dijo Daniel con dulzura.
La muchacha le devolvió una sonrisa y asintió con la cabeza. Salieron de la oficina y se sintió muy aliviada de encontrarla completamente vacía. De camino al restaurante preferido de Sasha, que era donde solían comer unas dos o tres veces por semana Daniel no se atrevió a pronunciar palabra alguna. Pero una vez habían hecho el pedido, dijo con tranquilidad:
—Hacía mucho que no te sucedía, supongo que te hayas sentido muy cómoda con David —mencionó él.
Sasha no encontraba palabras para responder a lo que acababa de decir su tío. Ni ella misma recordaba la razón por la que se había quitado los guantes. Ciertamente, hacía mucho que no se los quitaba delante de alguien, intentó recordar si lo que decía Daniel era cierto, si David la hizo sentirse cómoda, pero la verdad era que solo consiguió recordar lo impertinente que fueron sus preguntas.
—No te he pedido ninguna explicación, así que no deberías estar dándole tantas vueltas a lo que sucedió. Puedes estar tranquila, David ya está advertido y no te hará ninguna otra pregunta incomoda y, además, como sabe que siempre vas con guantes, no tendrás que darle ninguna explicación —la consoló.
—Muchas gracias tío, no sé qué me sucedió —respondió ella.
—Ahora lo que quiero es que estés tranquila y con la mente fresca, porque necesito que hagas algo por mí y si estás agobiada te será muy difícil. Se supone que mañana debo comenzar a hacer las entrevistas y visitas a todos los testigos junto con todos los de nuestro equipo de trabajo, pero resulta que el juicio que tenía hoy está siendo más complicado de lo que pensé y estaré muy ocupado casi todo el día. Me preguntaba si podías ir tú sola a hacer la primera entrevista. David te llevaría en su automóvil y te entrevistarías con el ama de llaves de los Chesterwin, no es muy complicado, yo te dejaré todas las notas que he ido tomando y puedes también agregar tus propias preguntas, a fin de cuentas, siempre es bueno tener segundas opiniones y sabes que a las tuyas les doy mucha importancia. Yo haré un repaso de toda la entrevista contigo mañana por la noche, estaré en tu casa a las ocho. Entonces, ¿lo podrás hacer?
A pesar de no entender muy bien lo que estaba pasando Sasha asintió con la cabeza, no quería hacer sentir mal a su tío. Así que no le dio muchas vueltas, si él le estaba diciendo que era un trabajo sencillo no tenía motivos para pensar lo contrario.
Esa tarde en casa después de tomar un baño y cenar, Sasha comenzó a leer todo lo que le había dejado su tío:
Minerva Evans, es el ama de llaves de la familia, tiene 55 años, es viuda, tiene una hija de 15 años llamada Emily que le ayuda en los quehaceres de la mansión. Su familia ha servido en esta casa desde hace varias generaciones. Debemos averiguar cómo eran las víctimas, cómo era la convivencia con sus hijos y con el resto de los empleados. La señora Evans podría ser de mucha ayuda, ella los conoce bien y seguramente colaborará con la investigación…
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Las preguntas que había dejado su tío enumeradas debajo de sus notas, le parecieron suficientes, así que no agregó ninguna otra. Pensó que tal vez, en dependencia de las respuestas que le ofreciera la señora Evans, podría formular dos o tres preguntas más. Estuvo hasta bien entrada la noche leyendo toda la información y se sentía bastante segura y tranquila a pesar de que le asustaba un poco realizar su primera entrevista sin la supervisión de su tío y además la espantaba el hecho de tener que mantener esta conversación en el lugar donde habían sucedido los asesinatos.
No fue una sorpresa para Sasha haberse vuelto a quedar dormida a la mañana siguiente. Despertó más asustada de lo común por los incesantes golpes en la puerta de entrada del apartamento. Como loca casi saltó de la cama y salió corriendo hacia la entrada. Cuando abrió la puerta y descubrió que era David quien no paraba de dar golpes y que en ese mismo momento se disponía a tocar una vez más y por muy poco casi la golpea a ella en la cara, le lanzó una mirada asesina y le dijo en un tono un poco más elevado de lo que realmente acostumbraba a hablar:
—¿Puedes parar ya? ¡Entra y espera un momento, y no toques nada! ¡Y cierra la puerta! —dijo Sasha algo molesta.
El muchacho cerró la puerta con cuidado para no volver a hacer ningún sonido que pudiera volver a perturbarla. Se quedó parado en el medio del salón sin saber qué hacer; parecía como si le diera miedo hasta sentarse en el sofá. Sasha demoró unos quince minutos en arreglarse y asearse. Durante esos minutos, David no dejó de observar atentamente todo a su alrededor. El apartamento le pareció muy diferente a lo que había podido conocer el día anterior de la muchacha. Todas las habitaciones que alcanzó a ver, estaban forradas con papel de pared de diferentes colores oscuros y con muchísima decoración, incluso se atrevió a pensar que eran muy excesivos. Abundaban los tonos verdes y rojos, las flores y animales. Había muchas alfombras, no solo en el suelo, también en algunas paredes en sustitución de algún cuadro, los adornos y lámparas de estilo renacentista lo agobiaron un poco. Alcanzó a ver en una pequeña mesa del salón un juego de té muy hermoso en tonos dorados y rojos y un extraño y gran recipiente también en tonos dorados, que supuso era donde la muchacha depositaba el agua caliente para el té.
—¿Qué te pasa? Siéntate, todavía me queda un poco. Siento mucho que tengas que esperar, no sé qué me ha pasado, no escuché la alarma del reloj despertador. Puedes hacerte té o café, lo que quieras —sugirió ella. David intentó no pronunciar palabra alguna, solo asintió con la cabeza y logró emitir un sonido sordo similar a una afirmación. Sin embargo, no se atrevió a moverse del sitio. Cuando Sasha terminó y le dijo que ya podían irse pareció como si el muchacho por inercia comenzara a mover sus pies y su mente saliera de un sueño profundo.
Durante el viaje reinó un silencio sepulcral. David, de vez en cuando, miraba discretamente a través del espejo retrovisor a la muchacha, que, sentada en los asientos traseros del automóvil, no paraba de leer y releer todas las notas y los folios. Cuando comenzaron a entrar poco a poco en la propiedad de los Chesterwin, Sasha dejó de leer y observó todo lo que pudo a su alrededor. La entrada de la propiedad le pareció muy angosta y oscura, a su alrededor había muchísimos árboles enormes que se juntaban en sus copas formando lo que parecía un túnel que terminaba justo en la placita frente a la enorme puerta de entrada. Entre los troncos consiguió distinguir un gran lago y más adelante un enorme jardín lleno de setos y rosales que llegaban justo hasta la mansión. Logró distinguir también un montón de tétricas estatuas blancas decorando todos los espacios. Del otro lado se distinguía una pequeña capilla y lo que parecía ser un pequeño cementerio. Al pie de las escaleras de la entrada ya los esperaba el ama de llaves. Era una mujer muy alta, de cabellos grises y negros, unos ojos verdes muy saltones, y una piel muy fina y pálida a través de la cual se podían vislumbrar sus venas. Su rostro transmitía una mezcla de severidad y calma y a Sasha le pareció mucho mayor de lo que había escrito su tío en las notas del cuaderno.
—Buenos días, usted debe ser la señora Evans. Mi nombre es Alexandra Vasiliev —se presentó Sasha.
Con una sonrisa tímida y extendiendo su mano cubierta por los guantes de su madre se dirigió hacia la señora. Esta le extendió su mano e hizo un pequeño gesto de reverencia hacia la muchacha.
—Pase por aquí señorita, ya tengo preparado el té. ¿Su chofer se quedará en el automóvil o entrará con nosotras? Lo pregunto porque puede aparcar el automóvil en la parte trasera de la casa, es donde normalmente los dejan todos los que visitan la mansión, para dejar paso por si viene alguien más, aunque dadas las circunstancias actuales, no creo que vayamos a tener alguna otra visita —comentó la señora.
Sasha miró a David con un gesto de duda esperando la respuesta de este. El muchacho hizo un gesto negativo con la cabeza y le señaló con la mano para que entrara a la casa sin él. Sin pensarlo dos veces atravesó las enormes puertas siguiendo a la señora Evans. Justo al cruzarlas se encontró en un gran recibidor con suelos de color azul marino brillante y una enorme y elegante escalera de mármol blanco que rodeaba toda la estancia desde la segunda planta. Recorrió junto al ama de llaves el enorme recibidor hacia uno de los salones de la casa. Desde que entró en este salón se sintió un poco más cómoda; era como si el recibidor tuviera una corriente pesada de aire frío que cortara la respiración; sin embargo, esta estancia era más acogedora, tenía una enorme chimenea en el centro justo en frente un sofá pequeño de color azul turquesa y una gran biblioteca al fondo. Justo al lado del sofá que acababa de señalar la señora Evans para que Sasha tomara asiento se encontraba una pequeña mesa con un tablero de ajedrez que a simple vista tenía una partida sin acabar. Sasha se sentó, la señora Evans le acercó una pequeña mesita donde tenía dispuestas las tazas de té, la tetera, leche y azúcar y le preguntó si quería que le sirviera. La muchacha negó con la cabeza, tomó una de las tazas y comenzó a servirse.
Cuando ya las dos se encontraban cómodamente sentadas y bebiendo de sus tazas calientes, Sasha aclaró un poco su garganta, colocó una pequeña grabadora sobre la mesita del té, apretó en el botón de grabar y dijo:
—Mi nombre es Alexandra Vasiliev, es 1.o de diciembre de 1981, son las 10 y 36 de la mañana, me encuentro en la mansión Chesterwin y estoy entrevistando a la señora Minerva Evans, que actualmente trabaja como ama de llaves en la propiedad.
Sasha miró a los ojos a la señora Evans, aclaró su garganta y le hizo una señal de afirmación y confianza para que la señora entendiera que iba a comenzar su entrevista:
—Muy bien señora Evans, tengo entendido que su familia y usted llevan muchos años sirviendo a la familia Chesterwin… —preguntó Sasha.
—En realidad, no es así —respondió la señora.
Sasha en principio no entendió a lo que se refería la mujer, había leído bien los expedientes y estaba segura de su afirmación, pero pronto al ver su cara de desconcierto la señora Evans continuó:
—Chesterwin es el apellido de casada de mi señora, bueno, era. La familia que siempre habitó esta casa fueron los Outlawe. Los Chesterwin aparecieron aquí hace 15 años, los señores Outlawe concertaron el matrimonio de sus hijas, la señora Vanesa y la señorita Nora, con los hijos gemelos de los Chesterwin, Tomas y Eduard. La hermana de la señora, que mantiene su apellido, la pobrecita, nunca llegó a contraer matrimonio con el señorito Eduard, ya que este falleció a los pocos meses de llegar a la casa, justo después del matrimonio entre la señora Vanessa y el señor Tomas. Fue una tragedia muy grande, los muchachos acostumbraban nadar en las mañanas en el lago y el pobrecito, parece que tuvo un calambre una mañana que salió solo a nadar y lo encontramos flotando a la orilla del lago al mediodía —aclaró Minerva.
Sasha escuchaba atentamente a las palabras de Minerva, le parecía casi maravilloso que la señora estuviera contando tantas cosas sin que ella le hubiera preguntado. Realmente no le pareció que esa historia tuviera gran relevancia con el caso, pero por alguna razón tenía muchísima curiosidad por conocer a fondo todo lo relacionado con esta familia.
—¿Señora Evans, además de usted y su hija, que otra persona del servicio duerme en la casa? —preguntó Sasha.
—O no, no, nosotras no dormimos en la casa, ni nosotras ni nadie del servicio, casi todos son del pueblo de abajo. Nosotras tenemos un pequeño lugar detrás de la capilla… Dejamos de vivir en la casa cuando Emily nació. Brian, mi marido, decidió que sería mejor así. Cuando vivíamos en la casa, no sabría cómo explicarlo bien…
Minerva respiró profundo y a Sasha le pareció que el tiempo se detenía poco a poco, sentía mucha curiosidad por saber más, por escuchar lo que fuera que tuviera que contar la señora Evans. Le pareció que habían pasado varios minutos, o tal vez solo fueron unos segundos, Sasha solo sintió que el ambiente de aquella habitación se hacía cada vez más pesado y lento, por fin la señora Evans volvió a respirar profundamente y continuó su historia:
—En esta casa se respira cierto aire siniestro en algunas habitaciones, especialmente durante la noche. Preferimos que nuestra hija no tuviera que pasar por eso. Las personas que viven entre estas paredes suelen cambiar su carácter a medida que pasan más tiempo dentro de la casa. Nosotros tuvimos un momento en el que parecía que nos quitaban la energía, los deseos de vivir, mi marido seguía durmiendo muchas noches aquí. Él se encargaba de velar por la seguridad y mantenimiento de la mansión, así que le era muy difícil hacer bien su trabajo desde nuestra casa. Cuando regresaba con nosotras casi siempre se ponía agresivo e irascible. Con el tiempo comenzó a deprimirse muy a menudo y los últimos años casi no pasaba por casa, nos veíamos solo cuando estábamos trabajando en la mansión… —contaba Minerva.
Nuevamente hizo una pausa en su historia y Sasha pudo percatarse de que esta tenía los ojos inundados en lágrimas, así que le dijo a la señora Evans que no era necesario que siguiera hablando del tema, a fin de cuentas, ya se habían desviado del objetivo real de la entrevista
—No se preocupe señorita, es doloroso, pero no le estoy contando todo esto en vano. En esta casa han sucedido muchas tragedias, y entre ellas está la muerte de mi Brian. Como le conté él se había deprimido mucho. Casi que no nos hablaba, estaba muy alejado. Un día lo confronté y se echó a llorar, dijo que nos quería mucho, pero que tenía que mantenernos alejadas del mal. No entendí bien ese día a qué se refería, con el tiempo he ido entendiendo que solo quería que fuéramos felices. Él falleció en esta casa, se lanzó al vació desde la torre de la biblioteca del tercer piso. Los policías que llevaron el caso nos dijeron que parecía, por las marcas y golpes encontrados en su cuerpo como si hubiese estado peleando fuertemente consigo mismo —continuó hablando.
—¿Había recibido ayuda psicológica alguna vez? Puede que su marido hubiera estado desarrollando algún trastorno de la personalidad, esos cambios de actitud no son normales y las autoagresiones lo reafirman aún más —cuestionó Sasha.
—Como le intento explicar, yo estoy casi segura de que cualquier daño, psicológico o no, que pudiera haber tenido mi marido, se lo produjo esta casa, hay algo entre estas paredes, sé que usted también lo ha podido percibir —confesó la señora.
Sasha, decidió callar y seguir escuchando las conclusiones alocadas de la señora Evans. Lo menos que quería hacer era disgustar a su testigo, todavía no había descubierto nada de los Chesterwin, así que decidió seguirle la corriente.
—Sí que se siente un poco de tensión, sobre todo en el recibidor. Entonces, usted cree que hay algo en esta casa, que ha hecho que sucedan estas tragedias. ¿Lo he entendido bien? —preguntó Sasha.
—Lo ha entendido bien, pero puedo apreciar en su mirada y en su tono de voz que no cree lo que le digo, así que deberíamos continuar con su entrevista, ¿qué es exactamente lo que necesita saber? —preguntó Minerva.
Sasha sintió un poco de vergüenza por haberse delatado, pero continuó:
—Usted convivía bastante con los niños. ¿Cómo diría qué era la relación que tenían con sus padres? —preguntó Sasha.
—Yo diría que distante y fría. Los señores casi nunca estaban en la casa. Los niños, estudian en casa, tienen una institutriz, la señorita Allison Kelly, viene en la mañana y está todo el día con los niños desde las once hasta las cuatro de la tarde —dijo la señora.
—Su nombre no aparece en el expediente que me dieron. ¿Sabrá usted la razón? —preguntó Sasha.
—Puede que nadie la mencionara, ella solo lleva unos meses con los niños, ellos antes iban a un internado privado en Dublín, solo pasaban los veranos en la mansión, pero comenzaron a tener problemas de convivencia con los otros niños, así que los señores decidieron que estudiarían en casa antes que sufrir la vergüenza de que se vieran expulsados de tan prestigiosa institución —explicó Minerva.
—¿Qué clase de problemas tuvieron los niños? —indagó Sasha.
—Verá, el señorito Bruno, es muy bromista y al parecer se le fue de las manos una broma en la que involucró a sus dos hermanas pequeñas, las gemelas Agatha y Valeria. Yo no sé los detalles, solo que el otro niño tuvo que ser llevado al hospital más cercano urgentemente —afirmó la señora.
—¿Los niños anteriormente se habían comportado de manera parecida, o fue la primera vez? —preguntó Sasha.
—No, ellos jamás habían hecho algo así; eran unos niños divinos, muy respetuosos y amables —respondió la señora.
—¿Eran?, o sea, que usted cree que han cambiado —cuestionó Sasha.
—Verá, hay algo que no he mencionado, hace dos veranos los niños tuvieron la brillante idea de explorar la zona y encontraron un cobertizo abandonado que pertenecía a la antigua propiedad, y que la señora hacía muchos años que había escogido para ocultar toda clase de objetos y libros pertenecientes a la familia que a ella le parecían inapropiados para la educación cristiana que ella quería darles a sus hijos. Eran libros y objetos oscuros, muy peligrosos a mi manera de ver, yo le había sugerido a la señora que debíamos deshacernos permanentemente de todo, pero ella se negó. No sé bien lo que hicieron los niños allí dentro, solo que en uno de esos días regresaron todos asustados y sucios, estaban empapados en sudor y temblando. Mi hija también estaba con ellos, ella no me supo explicar lo que pasó, pero creo que entre ellos decidieron no contárselo a nadie. Esa misma noche salieron a escondidas y quemaron todo el lugar, la señora se molestó tanto que estuvieron lo que quedó de verano encerrados cada uno en su habitación y solo podían salir para rezar y comer.
—¿Su hija no le ha contado nada de lo sucedido todavía? ¿Me permitiría entrevistarme con ella también? —preguntó Sasha.
—Si yo no le he sacado nada, no creo que usted pueda, pero claro que puede hacer su entrevista, solo quiero que se aclare todo esto, yo sé que los niños estaban raros últimamente, pero no los creo capaces de cometer esa atrocidad —afirmó Minerva.
—¿Y los señores Chesterwin, como trataban a los niños? ¿Alguna vez vio a alguno de ellos maltratándolos? —continuó Sasha.
—Ellos eran muy distantes con los niños, en su matrimonio sí que había cierta química, una unión muy fuerte, aunque en un inicio la señora parecía no sentir mucho aprecio por su marido, pero después de la muerte del hermano del señor algo cambió entre ellos. Se unieron muchísimo. Pero con los niños no eran tan unidos, sobre todo con la señorita Elizabeth, con ella, a pesar de ser su primera hija siempre fueron muy fríos y distantes, pero no hubo jamás un maltrato por su parte, por lo menos no en mi presencia.
Sasha se quedó pensativa y curiosa a la vez. Como no estaba segura de quién haría las entrevistas a los niños, se encontraba dispuesta a indagar sobre cada uno de ellos. Así que le pidió a la señora Evans que le contara un poco más a profundidad todo lo que conociera de estos niños.
—Agatha y Valeria son las gemelas y son las más pequeñas, acaban de cumplir 12 años el pasado mes de octubre. Aunque siempre lo hacen todo juntas son bastante distintas. Agatha es muy bondadosa, siempre tiene esa carita de preocupación y ese tono en la voz de querer ayudar en lo que pueda, Valeria parece no tenerle miedo a nada, es muy lanzada y siempre está defendiendo a su hermana.
Minerva sonrío para sí, como si estuviera recordando algo que la hiciera muy feliz y continuó:
—Bruno tiene 13 años, es el único varón de los cinco y se lo ha tomado muy a pecho. Siempre anda gastando bromas a sus hermanas y al personal que trabaja en la casa, sin embargo, nunca ha dejado caer las responsabilidades de sus actos en sus hermanas o alguien más, en ese sentido es muy responsable, pero creo que es una coraza, que hace todas esas bromas para no expresar sus verdaderas emociones. Olivia tiene 14 años y es una niña bella de alma, siempre está mediando entre sus hermanos, y cuando se meten en problemas intenta justificarlos a todos y sacarlos del apuro.
Sasha de pronto notó como la señora Evans cambiaba el tono y su mirada se ensombreció:
—Elizabeth, todos le dicen Beth, tiene casi 16 años, siempre ha sido bastante solitaria, a mí me daba mucha tristeza verla crecer sin el cariño de sus padres. La señora Vanesa siempre ha estado más pendiente de que la niña fuera devota a dios, siempre obligándola a rezar y a estudiar la biblia. Casi toda la infancia la pasó así, alejada de sus hermanos, era deprimente mirar su carita de dolor, de soledad. No sé el motivo por el cual la castigaron así desde pequeña, yo intento no hacer muchas preguntas a los señores, es mejor mantenerse al margen si se quiere conservar el empleo. Cuando mi niña, Emily, tuvo edad suficiente para recorrer la zona sola, le pedí que se acercara a la señorita Beth, que intentara ser su amiga, yo odiaba verla tan sola. En los últimos cinco años se hicieron muy buenas amigas, no iban a ningún sitio la una sin la otra y poco a poco fueron integrándose con el resto de hermanos. Disfrutaba mucho verlos correr por los jardines, jugar a las escondidas en el laberinto…
–¿Hay un laberinto? —preguntó Sasha extrañada, no había visto ningún laberinto en los jardines, y estuvo observándolo todo atentamente
—Sí… tenemos un laberinto a la entrada… posiblemente lo haya usted confundido por simples rosales, pero en realidad esos rosales construyen un laberinto bastante complejo y grande. La señora le encargó a Nelson, el jardinero hacerlo y ella misma lo diseñó, en las noches a ella le gustaba recorrerlo. Y los niños ya conocen cada uno de los caminos, se pasaban los días jugando entre los muros de rosas —comentó la señora.
—¿En este laberinto fue donde encontraron los cuerpos?, es que en mi informe menciona los rosales, pero no creo que se hayan dado cuenta de que era un laberinto —dijo Sasha.
—Es que estaban justo a la entrada, yo fui quien encontró a los niños en la mañana cuando me dirigía hacia la casa, estaban abrazados junto a la capilla y ninguno decía absolutamente nada, estaban paralizados. Nelson fue quien salió a revisar la zona y encontró a los señores justo a la entrada norte del laberinto —afirmó la señora.
Sasha no pudo evitar visualizar la imagen horrible que le estaba describiendo la señora Evans, tal vez porque había visto las fotografías de la escena y los cadáveres. Su propia preocupación la había comenzado a asustar así que rápidamente cambió el tema y le pidió al ama de llaves, que por favor le enseñara un poco la propiedad, quería ver un poco las habitaciones de los niños y poder entender un poco mejor sus vidas.
—Yo sé que ya han registrado toda la propiedad en busca de evidencia, pero yo quisiera echar un segundo vistazo, quiero… ¿cómo explicarle?… conocer un poco a los niños, a fin de cuentas, todo lo que podamos descubrir que pueda ayudarlos será primordial para la investigación —procuró Sasha.
—Puedo observar que realmente le interesan estos niños, es usted muy distinta a los policías que estuvieron aquí ayer —comentó Minerva.
—Verá, es que yo no soy policía, soy psicóloga, y mi trabajo es descubrir lo que realmente sucedió, la razón de los hechos —comentó la muchacha.
La señora Evans le sonrío cordialmente, se levantó de su asiento y le pidió a Sasha que la acompañara. Esta tomó rápidamente la grabadora y la siguió. La señora Evans la condujo por una gran puerta de madera tallada hacia otro salón que era muy parecido al anterior con la única diferencia de que, en vez de estar lleno de estanterías y libros, las paredes de este estaban repletas de retratos antiguos. Todos los personajes retratados eran bien parecidos, así que Sasha supuso que eran los antiguos miembros de la familia.




CAPÍTULO CUARTO

Las puertas con nombre
Pasaron de un salón a otro y la señora Evans iba como narrando, “este es el salón de verano, este es el salón de invierno, este es el estudio de la señora, esta es la oficina del señor”. Todas las habitaciones a Sasha le parecían igual de siniestras y lúgubres. Los techos eran excesivamente altos, con molduras extravagantes y papeles pintados de tonos oscuros en las paredes, había apliques que simulaban candelabros antiguos y en todas y cada una de estas habitaciones colgaban del techo en el centro de cada habitación grandes lámparas antiguas. A la muchacha le pareció haber viajado en el tiempo, sentía que estaba en una especie de castillo. La habitación que a Sasha le pareció más normal fue la cocina, aunque la verdad era que el color de los azulejos de las paredes y los armarios la agobiaron un poco, eran como de color verde, o azul, o solo era que estaban muy gastados, ella no lo sabía bien. Algunos tenían pequeñas grietas y rajaduras, la muchacha intentó pasar lo más rápido posible por estas habitaciones porque ya comenzaba a marearse, y cuando llegaron nuevamente al recibidor azul marino, Sasha se dio cuenta de que su mareo podía tener cierto sentido, habían recorrido toda la planta baja de la propiedad de una vez como si estuvieran bordeando un enorme círculo.
Una vez en el centro del recibidor el ama de llaves se dirigió hacia la gran escalera de mármol y dijo:
—Los dormitorios se encuentran arriba, por favor acompáñeme —sugirió Minerva.
Sasha afirmó con la cabeza y siguió a la señora Evans hacia la planta superior. Nada más terminar de subir el último escalón y darse la vuelta para observar el espacio a su alrededor, pudo notar que el ambiente era aún más frío y tétrico que la planta baja completa. Las puertas de las habitaciones se encontraban también distribuidas en una especie de círculo que delimitaba un enorme balcón de mármol, como si fuera una extensión de la misma escalera por la que acaban de subir. Desde esta especie de balcón, (que más bien a Sasha le pareció un palco de teatro), se podía observar todo el recibidor de la planta baja. Por un momento desde esta altura, pudo observar que los suelos en tonos azules del recibidor formaban por tonos, una especie de rosa gigante. Estaba extasiada en su visión cuando Minerva interrumpió sus pensamientos para preguntar si seguían con la visita, a lo que la muchacha asintió y desvío entonces su atención hacia las puertas de las habitaciones y el techo de esta parte de la casa. A la muchacha nuevamente se le retorció algo por dentro. Todo el techo de la estancia era una enorme pintura en la que se podía observar una especie de batalla sangrienta y casi terrorífica entre ángeles y demonios. Se sentía mucha pesadez en el ambiente y la penumbra de la estancia solo se rompía un poco entre cada una de las puertas gracias a la luz de los apliques de las paredes. Había siete puertas negras distribuidas en una especie de círculo alargado. Tres a cada lado y una al fondo, justo al final de la estancia, en una misma línea con la escalera de mármol y frente por frente a la mirada curiosa y ansiosa de Sasha. La puerta del fondo llamó muchísimo su atención. Era de un tono rojo intenso y tenía tallados dibujos que Sasha no conseguía distinguir desde esa distancia. A cada lado de esta puerta se podía apreciar el comienzo de dos escaleras de caracol también de mármol que iban dirigidas hacia lo que suponía Sasha que era la biblioteca del tercer piso.
La señora Evans comenzó a bordear las paredes y llegó a la primera puerta por el lado izquierdo. Mencionó que esta era la habitación de las gemelas. A Sasha le llamó mucho la atención que la puerta tuviera una placa dorada en el centro que tenía grabada la palabra “Silencio”. Por lo que le preguntó a Minerva que a qué se debía la placa y esta le respondió que era el nombre de la habitación, que cada uno de los dormitorios tenía un nombre distinto y que estaban decorados también acorde a su nombre. Lo que a Sasha le pareció muy extraño. ¿Cómo decorarían de silencio una estancia? La curiosidad nuevamente la inundó y se acercó a la puerta recién abierta por Minerva.
Era una habitación bastante grande y más luminosa que el resto de la casa, o al menos eso era lo que le parecía a Sasha. Solamente tenía una ventana entre las dos camas. Para una habitación tan grande con una ventana no sería suficiente, teniendo en cuenta que no había ninguna lámpara en el techo, solamente unos cuantos apliques en las paredes, pensó la muchacha, sin embargo, realmente era muy luminosa. Los papeles pintados de las paredes eran de color blanco y plata. Todos los muebles eran blancos y excesivamente simples para lo que Sasha había podido observar del resto de la propiedad. Las camas no tenían ningún dibujo o moldura tallados y el resto de los muebles de la habitación también le parecieron escasos, había un par de armarios blancos rectangulares idénticos a cada lado de cada una de las camas, una mesita al pie de la ventana entre las dos camas y un gran espejo junto a una puerta abierta que había al fondo de la habitación donde Sasha pudo distinguir lo que parecía ser un cuarto de baño también de color blanco.
—No veo juguetes o algún cajón donde guardarlos. ¿Tienen una habitación destinada a los juegos? —preguntó Sasha con curiosidad, luego de abrir los armarios y observar detenidamente los vestidos que colgaban dentro, para sorpresa de Sasha, también de color blanco, lo cual comenzaba a agobiarla nuevamente.
—Los señores nunca han dedicado alguna habitación a ese fin. Los niños juegan todos muy bien al ajedrez y normalmente en sus ratos libres suelen corretear por la propiedad —respondió con un poco de pena en su tono de voz la señora Evans.
Sasha salió de la habitación y luego de que Minerva le dijera que la habitación contigua era la del varón de los hermanos, se dirigió a la siguiente puerta rápidamente. La placa de esta puerta tenía grabada la palabra “Obediencia”.
—¿Le importa si la abro? —preguntó la muchacha con un poco de duda y vergüenza por no haber esperado a Minerva—.
A lo que el ama de llaves negó con la cabeza y luego respondió con un gesto que indicaba que estaba de acuerdo con que la muchacha tomara la iniciativa. En esta ocasión Sasha pudo percatarse de que el picaporte tenía tallada una rosa justo en el centro, lo giró suavemente y descubrió una estancia bastante curiosa, primero le pareció una cabaña de madera, pero cuando rectificó en los detalles se dio cuenta de que una vez más las paredes tenían papel pintado con pequeños dibujos que de lejos simulaban madera, pero a medida que se acercaba se podían apreciar dibujos de personas en posiciones de castigo y penitencia. Con los pelos de punta Sasha se alejó de las paredes y pudo observar un poco más la estancia. En esta habitación al contrario de la anterior, si había una lámpara antigua de lo que parecía ser bronce colgando del techo y una gran cama entre dos ventanas justo en medio de la habitación. La cama también de color marrón, pero en tonos oscuros, tenía un dosel de telas muy gruesas, como de telón de teatro de tonos cafés. En las paredes colgaban cabezas de ciervos y jabalíes y algunas escopetas. Sasha abrió el armario y pudo ver un montón de trajes masculinos en tonos marrones, cafés y blancos y también zapatos y botas de caza. Rebuscando entre las ropas y zapatos, pudo observar que al fondo del armario había escondido lo que parecía ser una caja de cigarrillos y otra de fósforos.
—¿Qué edad me había dicho que tiene Bruno? —preguntó sosteniendo la caja de cigarrillos.
—Trece años señorita… —respondió con algo de duda la señora Evans—. ¿Por qué lo pregunta?
—Nada en especial, solo me parece que no es una edad adecuada para tener vicio alguno —levantó la caja y se la mostró a la señora Evans—. ¿Seguimos a la siguiente habitación? Es la de Olivia, ¿no?
—Sí, exactamente señorita Vasiliev, la siguiente es la habitación de Olivia, sígame, por favor —sugirió Minerva.
El ama de llaves aceleró el paso para abrir ella misma la puerta de la siguiente habitación. Nuevamente Sasha observó primero la placa con la palabra “Paciencia” y luego el picaporte también con una rosa tallada en el centro. Nada más acercarse a la entrada de la habitación, la muchacha sintió un alivio enorme, esa era hasta ahora la habitación más acogedora que había en esa casa. El papel de pared era de color azul claro y tenía dibujadas muchas nubes, los muebles y lámparas eran también de color azul claro y de estilo antiguo como en el resto de la casa, sin embargo, en esta habitación Sasha se sentía muy cómoda, no encontró nada fuera de lo común así que se dispuso a recorrer el resto de habitaciones.
Ya habían recorrido las primeras tres habitaciones del lado izquierdo y Sasha acababa de toparse con la puerta roja que quedaba justo en el medio entre las seis puertas de las habitaciones y las dos escaleras de mármol que conducían a la tercera planta. Ya de cerca pudo distinguir que los dibujos tallados en esta no eran más que muchas rosas. Por el espacio que quedaba entre la puerta y las escaleras, Sasha pensó que tal vez esta habitación era una especie de armario, ya que no tendría más de dos metros cuadrados de longitud.
—En esta habitación no podremos entrar… —dijo Minerva, quien al ver que Sasha se disponía a protestar aclaró—: La señora Vanessa era la única con llaves de esta habitación y supongo que las llevaría encima esa noche, hasta que nos entreguen sus efectos personales no hay nada que hacer. También debería preguntar a los forenses que estuvieron rebuscando la casa, se llevaron varias cosas, pero no alcancé a ver si las llaves estaban entre las cosas que se llevaron. Dudo mucho que ese fuera el caso ya que estuvieron intentando abrirla también y no tuvieron éxito alguno, solo consiguieron dejar esos raspones en la puerta… —y señaló a un costado entre el marco y la puerta, donde se podían apreciar unos arañazos en la pintura roja como si alguien hubiera intentado hacer palanca en la zona del picaporte—. La siguiente es la habitación de los señores, si quiere puede buscar entre sus cosas, tal vez usted tenga éxito y por fin podamos abrir esa puerta. Sasha se acercó sin pronunciar palabra alguna a la puerta que se disponía a abrir la señora Evans y claramente pudo leer la palabra “Devoción” tallada en la placa de esta. Las paredes de esta habitación estaban forradas de un papel de pared de color rojo oscuro y con pequeñas cruces doradas. Justo encima del cabecero de la cama había una cruz enorme también de color dorado que a Sasha le pareció una total exageración tener semejante cruz en un dormitorio. Además de los armarios y el cuarto de baño en esa habitación no había nada más que un enorme cuadro a tamaño real de la pareja recién casados y más jóvenes, que, a Sasha, le pareció otra exageración. No podía imaginar a qué tipo de personas les gustaría tener en su dormitorio esa enorme cruz dorada y ese gran retrato de sí mismos. Después de revisar todos los cajones intentando encontrar la llave que abriera la puerta roja, observó una vez más el retrato en la pared y se dispuso a salir.
La siguiente habitación era el aula donde los niños estudiaban con la señorita Kelly cada mañana. La placa de la puerta tenía tallada la palabra disciplina y el aula era en su totalidad tan fría como esa placa. No tenía nada fuera de lo común, seis pupitres grises, varios carteles con mapas del mundo, mapas del cuerpo humano y teoremas matemáticos y reglas ortográficas y gramaticales colgados en las paredes. El escritorio de la institutriz estaba justo frente a los pupitres y detrás de este un gran pizarrón en el cual se podían distinguir algunos cálculos que seguramente habían estado resolviendo los niños durante su última clase.
Sasha estaba ya muy ansiosa de terminar su recorrido por las habitaciones, sobre todo porque solo quedaba la habitación de Elizabeth, la hija mayor. La placa de la puerta de la habitación de Beth, le pareció un horror en sí misma y le ayudó a comprender un poco lo que le había descrito Minerva sobre el trato hacia esta niña por parte de sus padres. Tenía tallada la palabra “Soledad”. Con un nudo en el pecho la muchacha se dispuso a entrar. Era una estancia oscura, por un momento le pareció una celda. Distinguió lo que parecían ser barrotes en las ventanas. El papel de las paredes era de un color gris oscuro con pequeños dibujos en tonos blancos, de lo que parecían ser estudios artísticos de ojos, labios, manos, pies y rostros. Cuerpos humanos en posiciones desde muy sencillas y comunes, hasta posiciones muy complicadas de danza. Muchos dibujados a líneas, simples, como si los hubiera hecho un niño en la parte baja de las paredes y algunos ya muy realistas en la parte superior. Sobre el cabecero de la cama de color negro colgaba también una cruz, pero de madera, pintada de color negro. Las ropas que había dentro del armario le recordaron los uniformes de los colegios de monjas. Casi todo en esa habitación era de tonos grises y negros a excepción de los dibujos de las paredes y de un caballete artístico blanco que había al fondo de la estancia justo al lado de la puerta del cuarto de baño, donde colgaba un lienzo vacío.
—Beth dibuja, por lo que veo. ¿Dónde guarda los cuadros terminados? —preguntó Sasha.
—Los tenía siempre por el suelo de esta habitación. Hasta el miércoles pasado, que la señora Vanessa los recogió todos y los guardó en la habitación roja. Siempre que la señora veía un poco felices a sus hijos con algo, decidía quitárselo y lo guardaba bajo llave en esa habitación.
—¿Entonces, hasta que no abramos esa puerta no podré ver qué tipo de pintura hace Elizabeth? —preguntó Sasha un poco decepcionada.
—Pues si lo que quiere es ver los cuadros que hace podemos ir a mi casa, ella le ha regalado algunos a Emily. Además, ya más o menos ha visto un poco de su trabajo en esta habitación. Los dibujos del papel de pared los ha hecho ella a lo largo de su vida —dijo Minerva.
Sasha volvió a acercar su rostro al papel pintado de las paredes y sintió un poco de orgullo por esta muchacha. Le gustó mucho la idea de lo perseverante que era, a pesar del mal trato que le daban sus padres. Antes de salir de la habitación Sasha se quedó pensativa intentando distinguir un poco el paisaje exterior a través de los barrotes de las ventanas y a su cabeza vino otra interrogante.
—El retrato de la habitación de los señores Chesterwin ¿quién lo hizo? —preguntó la muchacha.
—Fue el señor Tomas, la verdad, es que quien se encuentra retratado en ese cuadro al lado de la señora es su cuñado, el señorito Eduard. Como eran gemelos idénticos, el señor Tomas decidió retratar a su esposa junto a su hermano ya que no habría diferencia y creyó que sería un hermoso regalo de bodas. Aunque al inicio estuvo colgado fuera justo frente a la escalera y podía distinguirse al entrar a la casa desde el recibidor, la señora decidió cambiarlo a la habitación al poco tiempo después de morir el señorito Eduard, porque cada vez que entraba su hermana, la señorita Nora, está se echaba a llorar. Es que la señorita vivía aquí antes, hasta que nació Elizabeth, y decidió que su hermana debía vivir sola con su nueva familia. Así que se mudó al pueblo. Allí tiene una tienda de sombreros. Ella tiene mucho talento. Vienen a comprarle sus sombreros desde muchas partes del país.
—Entonces, ¿podría decirse que Beth heredó el talento de su padre? —preguntó Sasha, entusiasmada por saber más sobre esta familia.
—Sí, supongo que así sería. Aunque desde que falleció su hermano, el señor jamás volvió a dibujar. Guardó todo su material en el cobertizo que quemaron los niños y de ahí mismo Beth los sacó junto con sus hermanos. Ha estado utilizando las herramientas de su padre, por así decirlo. Ellos las pintaron y arreglaron para que los señores no supieran que habían entrado al cobertizo. Yo no tuve el valor para delatarlos. Si viera usted lo feliz que se ve pintando.
    




CAPÍTULO QUINTO

Emily Evans
Sin nada más que ver o descubrir, Sasha se dispuso a salir de la habitación cuando, al salir por la puerta se percató de que había una niña bajando las escaleras de mármol que conducían a la biblioteca del tercer piso y que al ver a Sasha saliendo de la habitación subió corriendo rápidamente para no ser vista por esta.
—¿Quién era esa niña?
—¿Qué niña? —preguntó Minerva mientras cerraba la habitación.
—Había una niña, bajando las escaleras de la biblioteca y ha vuelto a subir en cuanto me ha visto, como si se escondiera de mí.
—Pues lo más probable es que se tratase de Emily, mi hija, y lo más seguro es que se escondiera de mí y no de usted. Sabe que no me gusta que suba al tercer piso sin mi autorización, como podrá comprender es ahí donde se quitó la vida mi marido, así que intento subir lo menos posible y que mi hija nunca suba sola —dijo con el semblante entre triste y serio y acto seguido con un tono de voz lo suficientemente firme y alto para que se escuchara en la tercera planta dijo—: —Emily Evans, ven aquí inmediatamente.
La niña bajó las escaleras con la cabeza baja y con una expresión de culpa en el rostro que casi daban deseos de llorar. Era muy delgada y tenía la piel aún más pálida que su madre, llevaba el pelo negro atado con un lazo blanco en una coleta bien alta y sus ojos eran tan verdes y grandes como los de su madre. La señora Evans la sermoneó un poco y la niña no levantó la cabeza hasta que esta hubo terminado. Luego, sin levantar la mirada, explicó que se aburría mucho en esa casa vacía, así que había decidido ir a buscar un libro a la biblioteca. Minerva miró a Sasha y le dijo con un tono de orgullo en la voz, que su hija ya había terminado de leer todos los libros de la planta baja. Luego de estar calladas unos segundos, Minerva le dijo a Emily, que ya que estaba buscando libros en la tercera planta podría volver a subir y así mostrarle la estancia a Sasha. Además, aclaró que por esta vez y solo por esta vez no se llevaría castigo alguno por haber desobedecido a su madre y no haberle pedido autorización, ya que había sido muy oportuna su aparición y además le dijo que Sasha quería hacerle algunas preguntas así que esa sería una buena oportunidad.
Sasha sintió por la aclaración de la señora Evans que, a esta, realmente le dolía mucho tener que subir a la biblioteca. Emily se dispuso a regresar a la tercera planta e hizo un gesto a la muchacha para que la acompañara y Sasha la siguió escaleras arriba. Pudo darse cuenta de que las escaleras no eran de caracol como pensó al ver el comienzo, sino que hacían una pequeña curva al inicio para encontrarse en una sola escalera al final que, si era de caracol y además de bronce, con muchos dibujos formados por los barrotes que simulaban lo que a Sasha le parecieron rosales.
Por un momento, mientras subían las escaleras, a Sasha le parecieron excesivamente altas. Tuvo la impresión de que se habían saltado una planta y se lo comentó a Emily quien con una sonrisa muy amable le respondió que a ella también le daba esa impresión cada vez que subía, pero que ya había explorado la mansión muchísimas veces y nunca había encontrado rastro alguno de una planta más entre la segunda y la biblioteca. Lo que hizo pensar a Sasha, que tal vez era solo una impresión, aunque también se llenó de curiosidad por explorar más la casa, tal vez en la puerta roja estaban todas sus respuestas.
La biblioteca era enorme, abarcaba por lo que Sasha alcanzó a observar, todo el radio de la casa. Estaba diseñada de una manera muy extraña. Se podía apreciar hasta la última fila de estanterías, porque cada fila estaba a doble altura como si fueran escalones, cada fila más alta que la que tenía delante, como asientos en un anfiteatro de estanterías y Sasha estaba parada justo enfrente, en lo que podría ser el escenario.
—¿A qué es rarísima esta biblioteca? Según las historias que nos ha contado la señorita Kelly sobre la mansión, la diseñó el señor Edgar Outlawe, que era un amante de la literatura y el teatro. Creen que fue un homenaje que hizo al Teatro Drury Lane. Era muy asiduo y no lo vio reconstruido después del incendio de 1672, porque falleció un año después.
—Veo que te gusta mucho estudiar. ¿El resto de los niños también son buenos estudiantes? —preguntó Sasha, mientras Emily se disponía a rebuscar en las estanterías.
—La verdad es que no todos disfrutan tanto estudiar y leer como yo, pero los ayudo con los deberes así que por lo menos estudiar juntos se nos da bastante bien —aclaró la niña.
—Me ha dicho tu madre que están todos muy unidos. ¿La noche de antes de ayer también estabas con ellos?
—No, mi madre me castigó fuertemente el año pasado, cuando fuimos al cobertizo en la noche, así que ya no salgo en las noches con los demás.
—Entonces, ¿ellos siguen saliendo en las noches? ¿Y qué hacen en la noche explorando la propiedad, pudiendo hacerlo de día?
—Yo no… no lo sé —con voz temblorosa, como si temiera a hablar de más continuó Emily—. Debería preguntárselo a ellos, últimamente no me hablaban mucho sobre lo que hacían durante las noches. Beth en una ocasión me dijo que era algo de lo que debían ocuparse y que no querían involucrarme, estuve enfadada sin hablarles varios días después de eso.
—¿Crees que lo que sucedió había sido planeado? —preguntó Sasha sin pensarlo mucho, a lo que rápidamente rectificó al ver la cara de disgusto mezclada con dolor que comenzaba a poner Emily—. No quise decir, es decir, yo solo quería saber.
—Sé lo que quería saber y no, no creo que haya sido planeado, es más, no creo siquiera que hayan sido ellos.
—Acaso sabes dónde y en qué circunstancias han sido encontrados tus amigos.
—Sí, claro que lo sé, mi madre fue la que los encontró y fue quien me lo contó todo. Yo solo quiero que entienda, que desde que descubrimos el cobertizo, las cosas han sido muy extrañas. No debimos haber ido a ese lugar, no debimos haber…
Y se detuvo, con miedo a seguir hablando, tal vez con miedo a hablar de más, o tal vez con miedo a algo más. Sasha se percató de que la mirada de la muchacha estaba fija en un punto a su espalda, así que se volteó. No había nada fuera de lo común. Sasha caminó un poco hacia adelante y una extraña sensación de corriente de aire frío recorrió su cuerpo hasta erizar sus bellos. Pensando que fue solo una sensación tonta, se volteó nuevamente hacia Emily y continuó.
—Sé que no es buen momento, pero necesito entender muy bien a los niños si queremos ayudarlos, sobre todo a Elizabeth. Si no quieres hablar de lo que sucedió en el cobertizo lo entiendo, pero debes saber que cualquier cosa que puedas aportar podría sernos de gran ayuda.
—Es que no sabría por dónde comenzar, yo todavía no se bien lo que sucedió. Verá, el verano pasado fue muy extraño para todos nosotros. Hicimos cosas prohibidas, y creo que estamos pagando las consecuencias —otra vez Emily dejó repentinamente de hablar, como si tuviera muchísimo miedo.
—Podrías comenzar por contarme lo que encontraron en ese cobertizo, por ejemplo.
—Había muchísimos libros, libros que uno no encuentra en cualquier biblioteca. Algunos eran de historia, otros eran algo parecido a libros de cocina, todos eran libros sobre brujas y prácticas prohibidas, adoración a Satanás y ese tipo de cosas. También había cosas un poco más normales. Muchísimos cuadros de paisajes cercanos a la casa. Había uno precioso del lago, y también había materiales de pintura que Beth recogió y se llevó a su habitación. Se suponía que no debían enterarse ni su madre ni su padre de que eran los mismos materiales, porque si no, sabrían que habíamos ido al cobertizo, así que le pedimos ayuda a Nelson, el jardinero, no sé si lo conoce… —Sasha negó con la cabeza— para que lo pintara y le quitara algunos adornos tallados muy distintivos que tenían y decidimos entre todos decir que se los había obsequiado yo.
—¿Alguna otra cosa relevante o extraña que hayan encontrado o visto? —preguntó Sasha una vez más después de que Emily permaneciera unos segundos callada observando algunas portadas de libros.
—Pues la verdad es que, no sé si fue extraño, pero mi madre me habló de los cuadros, me dijo que los había hecho el señor Tomas. Lo que me resultó muy extraño fue la firma de estos, yo he visto al señor firmar cartas y documentos que luego he tenido que meter en sobres y entregar al cartero que pasa en las mañanas, y resulta ser que la firma de esos cuadros es bastante diferente a la del señor. No sé mucho sobre cómo se firman los cuadros, tal vez no es extraño y solo estoy prestando mucha atención a cosas sin importancia.
—Y lo que dicen que hicieron en el cobertizo, eso que dices que fue prohibido…
—Encontramos un tablero, uno de esos con los que dicen que se puede hablar con los espíritus y Bruno se puso muy inquieto con lo de querer probarlo hasta que terminamos todos alrededor del tablero preguntando cosas tontas. Eso es todo y ahora mismo no quisiera seguir hablando del tema, por favor, me siento muy mal por todo lo que ha sucedido.
—Lo entiendo, recorreré un momento la biblioteca y si te apetece bajaremos y vamos a tu casa. Me ha dicho tu madre que Beth te ha regalado algunos de sus cuadros y me gustaría mucho verlos, si no te molesta.
—Bueno, si cree que eso le puede ayudar de alguna forma, no tengo problema alguno en mostrárselos.
Sasha asintió con la cabeza y comenzó a recorrer la biblioteca. Era mucho más enorme de lo que la muchacha alcanzaba a ver desde el comienzo de las escaleras. Tenía libros de todo tipo, algunos eran muy antiguos, y trataban temas históricos, religiosos e incluso científicos o incluso de ficción. A simple vista no encontró ninguno que hablara algo sobre brujas o adoración a Satán, y recordó lo que había dicho Minerva sobre que Vanessa Chesterwin había sacado de la casa todo lo que consideraba peligroso o inapropiado para sus hijos y lo escondió en el cobertizo. Y la decepcionó mucho la idea de no poder enterarse jamás a ciencia cierta de los secretos ocultos en ese cobertizo que había quedado reducido a cenizas.
No pasaron más de cinco minutos cuando Emily cargada de libros le preguntó a Sasha si estaba lista para ir a ver los cuadros de Elizabeth, a lo que Sasha respondió con un gesto de cabeza y comenzó lentamente a seguir los pasos de la niña. Hacia abajo las escaleras le parecieron aún más altas y su mente se inundaba de curiosidad como nunca antes. Hasta ese momento casi todo en esa lúgubre mansión había despertado en la muchacha una especie de deseo desesperado por explorarla y descubrir todos sus secretos. Salieron las dos a las escaleras de la entrada y bordearon la mansión por el lado derecho hasta la capilla. Sasha se dio cuenta que el semblante de Emily iba cambiando poco a poco. Por un momento parecía que iba a echarse a llorar.
Detrás del edificio había una casita de madera pintada de blanco, de una sola planta, pequeñita, pero mucho más acogedora que la casa que acababan de abandonar, sin duda alguna. Emily empujó con la mano que tenía libre la puerta de entrada y le dijo a Sasha que podía pasar. Colocó los libros en una pequeña mesita que había cerca de un sillón de color rosa pálido y esperó de pie hasta que Sasha entró al salón. La casa por dentro parecía de muñecas. Todo dentro, paredes, muebles, lámparas y adornos era de colores rosa y azul muy claros. Daba la impresión de que todo estaba correctamente colocado en su sitio, muy limpio sin una pizca de polvo y con una iluminación muy acogedora en todas las estancias que se alcanzaban a ver.
—Mi habitación está por aquí —señaló Emily acercándose a un pasillo que tenía tres puertas blancas.
Sasha se acercó a la puerta en la que acababa de entrar la niña y reconoció una estancia preciosa. Las paredes de color azul y blanco a líneas verticales y en el techo había pintado un cielo claro con pocas nubes. Colgaban de las paredes unos cuadros bellísimos, muy realistas. Eran paisajes de los alrededores y dibujos de animales muy bien detallados y alegres. Uno de estos cuadros llamó claramente la atención de Sasha. Era un poco menos realista que los demás. Parecía más bien un plano o un mapa sobre lo que parecía ser una especie de pergamino antiguo de color rosa viejo y gastado, como si se hubiera doblado varias veces. Claramente estaba hecho como si se mirara desde arriba y se podía distinguir lo que parecía ser un laberinto muy complicado.
—El techo también lo pintó Beth —dijo Emily con un tono muy cariñoso en sus palabras—. Ese me lo regaló porque cada vez que jugábamos a las escondidas en el laberinto terminaba perdida y tenían que ir a buscarme —aclaró al ver que Sasha lo observaba con mucha atención.
—Entonces, ¿es exactamente igual al laberinto del jardín? Tal vez luego me lo puedas prestar. No estoy segura de sí sea necesario recorrerlo, pero si no te molesta, me podrías acompañar y así mostrarme los alrededores —le pidió Sasha.
Emily asintió con poca seguridad y cuando Sasha se dispuso a salir de la habitación la siguió rápidamente y cerró la puerta detrás. Al salir Sasha pudo sentir la calidez del sol que no había podido sentir los últimos dos días debido a la nieve y se animó mucho al observar el paisaje a su alrededor, tan tranquilo, tan pacífico.
—Emily, tú y Elizabeth, ¿son muy buenas amigas? Lo noto en tu forma de hablar y en las pinturas que te regaló, son muy hermosos regalos, se nota el cariño que te tiene —Emily no respondió absolutamente nada, parecía o muy educada o temerosa de decir algo y sin querer hablar de más—. Lo que quiero es una opinión sincera de alguien que realmente la conoce bien. Ya me has dicho que no crees que ellos hayan sido capaces, que no sabes bien qué fue lo que sucedió, que todo se debe a lo que encontraron e hicieron el verano pasado en ese cobertizo. Pero, realmente no puedo entender algo de lo que no tengo prueba alguna, algo que no he visto o vivido, por eso mientras más detalles o explicaciones puedas proporcionarme mejor podré comprender lo que intentas decir.
Emily siguió callada, caminando con la cabeza baja junto a Sasha. Recorrieron los alrededores de la capilla, llegaron al cementerio familiar. Sasha dio un pequeño recorrido por entre las lápidas. Reconoció en una de estas el nombre “Edgar Outlawe (1623-1673)”, también el de “Eduard Chesterwin (24/06/1947-20/08/1965)” y sintiéndose un poco nerviosa por lo que representaba aquel lugar, se dirigió rápidamente, seguida por Emily, hacia los jardines del otro lado de la carretera principal. Como si estuviera caminando dentro de un sueño extraño, Sasha se adentró en los jardines y comenzó a recorrer los alrededores entre las majestuosas estatuas de mármol blanco. Parecía imposible que cada ángel y mujer de piedra, la observara fijamente desde su inerte frialdad, sin embargo, la muchacha se sentía incómoda, como si las miradas de estas figuras la estuvieran siguiendo. Queriendo esperar el mayor tiempo posible para recorrer la escena del crimen, ese extraño laberinto de rosas, Sasha prefirió regresar a la entrada de la villa, quería observar de cerca el gran lago que vio desde la ventanilla del automóvil de David nada más llegar.
Para sorpresa de la muchacha el lago no estaba tan alejado de los jardines como había imaginado, no tardó más de cinco minutos en llegar a la orilla de este. Era un lago enorme, no estaba segura si natural o mandado a construir, como ya parecía costumbre por los habitantes de aquella tétrica mansión. A pesar del sol que se reflejaba en las tranquilas aguas de este, desprendiendo un brillo casi idílico y apacible, parecía como si estuviera completamente congelado. El frío se colaba en los huesos y la mirada de Sasha y le costaba trabajo imaginar cómo alguien podría tener deseos de nadar en esas aguas. Justo en el centro del lago había una enorme roca de un color negro intenso que contrastaba mucho con el color gris claro del lago. Sasha se quedó observando la nada que representaba aquel tranquilo lugar y comenzó a caminar despacio recorriendo todo el borde del lago. De vez en cuando miraba hacia el terreno que pisaban sus pies. Estaba lleno de una arena, que a medida que se acercaba más al agua del lago, se iba convirtiendo en piedrecitas de tonos grises y negras perfectamente redondas y no más grandes que una nuez.
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CAPÍTULO SEXTO

Un extraño consejo
Nunca a lo largo de su vida sabría cómo explicar lo que estaba a punto de suceder en aquel mismo instante. Una vez más levantó la mirada hasta la roca que había justo en el centro del lago y descubrió que en su lugar había un muchacho joven que al parecer estaba ahogándose, pidiendo ayuda desesperadamente como podía. Sasha, como si de un canto de sirena se tratase, olvidó que jamás había nadado en su vida, alcanzó a quitarse su abrigo, los zapatos, los guantes, dejó tirados en la orilla sus apuntes, la grabadora y comenzó a caminar a través de las frías aguas. Emily, quien se encontraba bastante alejada de la orilla ya que no se les tenía permitido a ninguno de los niños visitar esta zona, corrió desesperada a sacar a la muchacha del lago, que en ese momento ya tenía el agua por la cintura y parecía no escuchar los gritos desesperados de esta para que no se adentrara en el agua.
La niña avanzó a través de las heladas aguas, abrazó fuertemente a Sasha por la cintura y comenzó a caminar hacia la orilla sin soltar a la muchacha. Le costaba muchísimo trabajo sacarla del agua, como si nadara contra corriente, ya que Sasha no paraba de intentar caminar hacia adelante. Pasados un par de minutos de forcejeo, Emily notó que en vez de avanzar hacia la orilla solo había conseguido adentrarse más en el lago y el agua en poco tiempo le llegó al cuello y casi no alcanzaba a tocar el fondo con sus pies. En su desesperación, sin saber que más hacer, sus gritos no funcionaban, su absurdo intento de arrastrar a Sasha hasta la orilla tampoco y ahora estaban a punto de ahogarse, rodeó a la muchacha y mirando su rostro vacío de frente comenzó a sacudirla por los hombros lo más fuerte que pudo gritándole que por favor despertara.
Un pensamiento muy triste invadió a Emily en el momento en que notó que ya no alcanzaba a tocar el fondo y vio como el rostro de Sasha se iba perdiendo dentro del agua. Pensó que no habría nada más que hacer, había perdido de vista completamente a la muchacha, así que se sumergió en el agua como último intento por cambiar ese trágico final que invadía su mente. Consiguió observar con dificultad una imagen totalmente surrealista. Sasha, caminaba aún, como si estuviera programada para no parar, caminaba por el fondo del lago como si de la superficie se tratase. Emily se acercó a ella lo más rápido que sus brazadas torpes le permitieron. Alcanzó a tocar los brazos de Sasha, sujetarlos entre sus manos y poco a poco los elevó para intentar hacer que flotara. Los pies de Sasha continuaron moviéndose esta vez sin tocar el fondo, pero Emily no conseguía hacerla flotar lo suficiente, sintió como los brazos de Sasha se escurrían entre sus dedos y antes de que se soltara completamente sus manos tocaron las de Sasha, que para su sorpresa apretaron fuertemente las suyas.
Con mayor seguridad y un poco de esperanza, Emily comenzó a impulsarse como pudo hacia la superficie. Las manos de Sasha continuaban apretando fuertemente las suyas y a pesar de que seguía igual de extraña había dejado de oponer resistencia, como si se hubiera paralizado o dormido. Con bastante trabajo Emily consiguió salir a la superficie seguida de Sasha que con su mirada perdida seguía desconcertándola. Comenzó a mover sus pies en un intento de nadar hacia la orilla sin parar de gritar para pedir auxilio. Pasaron pocos segundos cuando divisó a David, que, a toda prisa junto a Nelson, el jardinero, que al parecer acababa de llegar a la mansión, comenzaron a nadar hacia ellas. En poco tiempo lograron entre los dos sacar a las muchachas que aún continuaban tomadas fuertemente de las manos. Emily seguía muy alterada y asustada ya que Sasha no soltaba sus manos y cada vez que intentaba soltarse esta las apretaba aún más. Los ojos de Sasha se comenzaron a cerrar, pero a simple vista se podía notar como sus órbitas se movían rápidamente de un lado a otro bajo sus párpados cerrados.
Minerva Evans, quien desde lejos había escuchado los gritos angustiosos de su hija, había llegado a toda prisa y al ver la extraña escena, rápidamente pidió explicaciones a todos los presentes. Los muchachos solo alcanzaron a explicar que estaban cerca cuando escucharon los gritos, pero que no entendían qué había sucedido, ni qué era lo que le pasaba a Sasha. David explicó muy rápidamente que Sasha odiaba tocar a las personas, y que no entendía esta extraña reacción, a lo que Minerva rápidamente dijo:
—David, Nelson, no toquen su piel, intenten tomar sus manos con los guantes que hay en el suelo y separarlas poco a poco. Yo sujetaré a Emily por las muñecas ustedes dos, sujeten las de Alexandra con los guantes y hagan lo mismo para el lado contrario. Con muchísima dificultad ejerciendo una gran fuerza hacia uno y otro lado, como si sus manos estuvieran sujetas por un poderoso pegamento, entre todos lograron despegarlas y al soltarse, Sasha, que por un momento había dejado de mover alocadamente sus ojos cerrados los abrió y con un movimiento brusco cayó hacia adelante como si la hubieran empujado por la espalda y comenzó a toser y a soltar agua de su boca. David y Nelson la sujetaron rápidamente por sus hombros y comenzaron a masajear su espalda hasta que dejó de escupir agua. Cuando se calmaron todos un poco, Minerva ordenó a los muchachos que debían ir todos rápidamente a secarse si no quería morir congelados. Nelson cogió a Emily en brazos y David cuidadosamente repitió lo mismo con Sasha. Minerva iba detrás con los abrigos y zapatos de todos en sus brazos y cierta curiosidad en la mirada.
Sasha se despertó encima de una alfombra, junto al fuego de la chimenea del salón donde unas horas antes había entrevistado a Minerva y con trabajo se sentó. Sintió su cabello mojado y suelto sobre el rostro, observó sus manos desnudas, el vestido que llevaba puesto, que para su asombro no era suyo y las miradas expectantes de David, Minerva, Emily y Nelson. Todos hicieron silencio, no estaban seguros de que la muchacha se encontrase completamente bien y lo confirmaron cuando esta intentó ponerse en pie y con rapidez volvió a caer sentada. David corrió en un instante a socorrerla, pero esta lo detuvo en seco con un gesto de su mano.
—Yo puedo sola David, solo ha sido un mareo por levantarme tan rápido —dijo tajante—. ¿Dónde están mis guantes y mi ropa? ¿Qué ha sucedido? Lo último que recuerdo… lo último… que —de pronto se quedó observando fijamente con una mezcla de asombro y miedo a Emily, que la observaba casi casi que con la misma expresión en el rostro.
—Casi te ahogas, nos diste un susto de muerte —comenzó a contar David, cuando Minerva lo interrumpió con un gesto de mano idéntico al que había hecho Sasha hacía unos instantes.
—¿Se encuentra bien señorita? ¿Se siente mejor? —preguntó el ama de llaves, a lo que Sasha afirmó con la cabeza—. Aquí tiene sus guantes —se los acercó sonriéndole con mucha dulzura—. En cuanto a su ropa, está secándose, como la de todos los demás, no sé si recordará que han estado nadando en el lago, por así decirlo… —Sasha miró extrañada los rostros del resto de los presentes y Minerva continuó—: Tal vez deberíamos ir todos al comedor y luego podremos hablar de lo sucedido con más calma. Primero debemos comer y reponer fuerzas.
Todos sin decir nada asintieron con la cabeza y se dirigieron una vez Sasha se puso en pie y guiados por Minerva hacia el comedor. En la larguísima mesa de madera maciza ya habían dispuestas varias fuentes con comida, platos, cubiertos y vasos de plata, o al menos eso parecía. Después de comer todos en silencio y sin observar nada más que la comida, como con miedo a mirarse las caras, o a cruzarse con la mirada enjuiciadora de Minerva que no había parado de observarlos a todos fijamente se quedaron callados y un poco pensativos. La única que no parecía estar angustiada era el ama de llaves, que con una aclaración de garganta interrumpió el silencio y dijo:
—Bueno, ya que estamos todos un poco más tranquilos y con los estómagos llenos, me van a tener que disculpar, pero me gustaría estar un rato a solas con la señorita Vasiliev. ¿Emily, puedes servirles el té y un pedazo de tarta a los caballeros en el salón de juegos?
La muchacha asintió, se levantó y los otros dos repitieron lo mismo, luego la siguieron fuera de la estancia.
—¿Quisiera acompañarme un rato fuera a caminar por los jardines? ¿O todavía se siente un poco débil? Preguntó Minerva a Sasha.
—Estoy bien, muchas gracias por la preocupación. Acepto el paseo —respondió rápidamente Sasha.
Minerva le sonrío, se levantó y esperó a que Sasha se levantara y la siguiera hacia el recibidor y luego de ponerse su abrigo salieron afuera a los majestuosos jardines. Caminaron entre setos podados con figuras de animales y pequeños arbustos que seguramente en primavera tendrían unas flores magníficas hasta llegar a lo que parecía ser la famosa entrada al laberinto de rosas y se sentaron juntas sobre un banco de piedra justo al lado de la enorme pared de rosas.
—Esta es la entrada donde los encontraron, a los señores… —dijo Minerva y Sasha advirtió que en efecto todavía conservaba la cinta perimetral de la policía—. Hay otras tres entradas, pero hoy no le aconsejo que haga ese recorrido, hemos tenido suficiente aventura por un día. Además, quería hablar con usted de lo sucedido y me gustaría que fuera muy sincera.
—No creo que pueda explicarlo, yo misma no lo entiendo —con un poco de dudas respondió Sasha.
—Pruebe, he escuchado y visto de todo en esta vida, en esta casa, así que debería intentar explicar lo que sucedió o por lo menos cómo lo vivió, prometo que mi mente y mi corazón siempre están listos para entender —Sasha respiró profundo, dejó escapar un suspiro luego de mirar directamente a los ojos saltones de Minerva y cambió su visión hacia una hermosa fuente de agua, de mármol que tenían enfrente.
—Verá, llegamos al lago y todo iba normal, recorrí un pedazo de la orilla, y cuando levanté la vista hacia la roca grande que hay en el centro, esta había desaparecido, había un muchacho en su lugar, no alcancé a ver quién era, estaba muy lejos, sé que suena raro e imposible —se detuvo por un momento, pero al ver que el ama de llaves no tenía ningún indicio de incredulidad o duda en el rostro, continuó—: —Luego de eso solo recuerdo que necesitaba ir hasta él, salvarlo, y cuando entré en el agua… ya no recuerdo mucho más —con un poco de duda por la reacción del ama de llaves cuidadosamente volvió a dirigir la mirada hacia esta y se quedó en silencio
—¿Recordará por casualidad lo que sucedió luego, o la razón por la que una vez Emily tomó sus manos fue casi imposible separarlas? ¿Le ha sucedido antes algo parecido? —Sasha negó con la cabeza, pero su mirada un poco culpable por no estar contando toda la verdad la delató—. Verá, en este mundo hay muchos tipos de personas, entre ellos están las personas que han nacido o han sido bendecidos a lo largo de la vida con dones, y creo sinceramente que son muy pocos los que realmente aprovechan estas ventajas.
—No entiendo a lo que se refiere —interrumpió Sasha.
—Yo creo que, sí lo entiende, pero que ha vivido mucho tiempo con miedo. No pretendo que comparta todo lo que pienso, pero quisiera solo ofrecerle un humilde consejo. No tiene que responder absolutamente nada, es solo que no me sentiría bien si, aunque sea no intento ayudarla
Sasha un poco incómoda, pero intentando ser lo más amable posible, asintió con la cabeza y una vez más miró fijamente a los ojos de Minerva.
—Bien, allá va, si le dieron un don, no solo debe considerarse especial por obtenerlo, sino afortunada. A veces puede que sienta que es totalmente inútil, pero debe comprender que todo en la vida tiene su razón de ser. Si puede hacer o sentir algo que el resto no, debería darle uso, estudiar cómo mejorar esas habilidades, hacer que cumpla una función real y beneficiosa para su vida y la vida de quienes la rodean. Los que no entienden esto van por la vida fingiendo que son felices y sin embargo la realidad es que viven en una total mediocridad. Y no solo es eso, normalmente con el tiempo las cosas o en este caso las habilidades a las que no damos uso se atrofian, se rompen, dejan de funcionar como es debido y nada bueno puede surgir de algo que haya perdido su verdadero objetivo y razón de ser.
Minerva no dijo nada más, Sasha supo que era totalmente innecesario fingir que no había entendido, porque la realidad era que si lo había comprendido todo. Acababa de encontrar en su camino alguien que no solo podía comprender lo que le sucedía, sino que acababa de describir esa maldición que Sasha cargaba en sus hombros desde hace diez años como un talento, un don, que tal vez bien utilizado podría mejorar su vida.




CAPÍTULO SÉPTIMO

Lo que vio Sasha
Aquella tarde Minerva y Sasha hablaron poco. Luego de acordar otra visita a la mansión para finales de esa misma semana, David y Sasha emprendieron en silencio su viaje de regreso a casa. Cuando David detuvo el automóvil frente al apartamento de la muchacha, esta se quedó un rato sentada en el asiento trasero, sin salir, como pensativa hasta que finalmente se dirigió al muchacho con un tono de voz entre avergonzado y cariñoso:
—Yo quería agradecerte por todo lo que has hecho hoy por mí, sé que ayer no fui justa contigo… ¿Te apetece quedarte a cenar?… Como agradecimiento, mi tío vendrá también y así podré contarles todo lo que vi y hablé con Minerva y Emily Evans.
El muchacho con un poco de vergüenza asintió con la cabeza. La verdad era que le daba mucha pereza tener que cenar solo, así que se sintió muy feliz con la invitación de la muchacha, a pesar de la tensión que había claramente todavía entre los dos. Para sorpresa de David Sasha estaba bastante relajada e incluso le pidió ayuda para acabar de hacer la cena antes de que llegara Daniel. Mientras cocinaban juntos Sasha se sintió por momentos más avergonzada por cómo había tratado a David el día anterior. Le pareció que jamás en su vida había conocido a una persona más amable que él y eso la hizo sentirse muy tranquila y cómoda.
—¿Qué te pasa? ¿Está todo bien? —preguntó David al ver que una sonrisa tonta se dibujaba en los labios de Sasha cuando este le preguntó que dónde estaban los cubiertos y los platos para comenzar a preparar la mesa.
—Nada, no me pasa nada —respondió ella y su rostro se manchó inevitablemente de rojo—. Los cubiertos están en ese cajón de la derecha y los platos y vasos en la estantería del comedor.
El timbre de la puerta sonó puntual a las ocho y Sasha salió disparada a abrir. El tío Daniel tenía la palabra agotamiento dibujada en la cara, pero la cambió rápidamente cuando se enteró de que David también los acompañaría durante la cena. Sasha pudo distinguir en su expresión que su tío se había alegrado mucho con esta noticia.
—Entonces, supongo que todo haya salido bien, ¿lograste hablar con Minerva Evans? ¿Sentiste que valió la pena la visita?
—Verás, la entrevista fue bastante completa, por así decirlo, hablé con Minerva, hice un recorrido por toda la propiedad, también tuve oportunidad de hablar con Emily, la hija de Minerva y después de un largo día de trabajo hasta me dio tiempo de darme un chapuzón en el lago de la mansión —terminó con un tono claramente burlón y una sonrisa que terminó contagiando a David.
—¿Qué has hecho qué? No entiendo, ¿por qué? Y con el frío que está haciendo, acaso te has vuelto loca. Espero que no hayas tenido nada que ver con esto David.
—Tranquilízate, vamos a cenar y te lo explicaremos todo. Y David no ha tenido nada que ver, de hecho, si no hubiera sido por él… —y rápidamente sin terminar la frase se dirigió al comedor para que su tío y David no alcanzaran a ver que se había vuelto a sonrojar.
Durante la cena Sasha hizo un resumen sobre su punto de vista acerca de cada uno de los miembros de la familia Chesterwin, describió con lujo de detalles toda la mansión y sus alrededores y propuso además escuchar las grabaciones luego de la cena para que ellos pudieran también sacar sus conclusiones. Cuando terminaron de cenar, tomaron el té y escucharon las dos entrevistas. Sasha notaba las caras de incredulidad de sus dos invitados y no sabía por qué se sentía tan feliz, tan cómoda, una vez que volvió a escuchar las grabaciones.
—Entonces las sospechas de maltratos no tenemos como probarlas, por lo menos no por estos testimonios —dijo David un poco angustiado.
—Bueno, es evidente que maltrato psicológico sí que hay, sino que lo aclare la experta —interrumpió Daniel dirigiéndose con una sonrisa a Sasha—. Lo que no acabo de entender es lo de tu baño en el lago.
—Realmente no fue un baño, fue algo muy extraño. Ahora que volví a escuchar las entrevistas creo que puedo entenderlo un poco mejor —dijo un poco nerviosa y se dirigió un poco más seria hacia su tío y David— tío, tú probablemente, aunque no lo logres entender del todo podrás creer en mis palabras, la duda la tengo contigo —dirigió una mirada asesina hacia David—. Créeme que nunca habría pensado en contar mis secretos a alguien más, pero visto lo que ha sucedido en los últimos dos días, y que ya sabes un poco de la situación y has sabido comportarte —esto último lo dijo en un tono un poco más cariñoso ya que se sintió culpable por estarle recriminando cosas sin siquiera haberle contado nada aún— necesito que prometas que lo que voy a contar no saldrá de aquí y que tampoco te lo tomarás como un juego o una broma, porque no lo es, ni lo cuestionarás, ¿entendido? ¿Lo prometes?
David asintió con un poco de miedo en la mirada, pero un poco más tranquilo al ver que Sasha le volvía a sonreír. La muchacha se encargó de relatar con la mayor brevedad posible lo que había descubierto hacía diez años, lo que le sucedía cuando tocaba o era tocada por otra persona y en el rostro de David poco a poco se pudo observar desde incredulidad, miedo, tristeza, hasta una mezcla de comprensión con compasión. A lo que la muchacha respondió tajantemente diciendo que él había prometido no cuestionar nada. Cuando terminó de explicarlo todo y asegurarse de que David había entendido todo bien, se dispuso a relatar lo sucedido en el lago
—Bien, como dije antes, después de escuchar otra vez todo lo que me contaron Minerva y su hija creo que comprendo a lo que se refería cuando decía que en esa casa sucedían cosas extrañas. Verán, sé que sonará aún más raro que todo lo que me sucede a mí, que ya es raro de por sí; pero creo que vi el fantasma de Eduard Chesterwin, el hermano gemelo de nuestra víctima. Yo sé que suena como si me hubiese vuelto loca, pero es que no encuentro otra explicación.
—Yo no sabía que creías en esas cosas —dijo Daniel con un poco de preocupación.
—Y no creo en esas cosas, pero todo comenzó a cobrar sentido para mi después —continuó Sasha con muchos deseos de relatar lo sucedido ya que su audiencia comenzaba a verse muy interesada—. Yo llegué al lago, lo recorrí un poco por la orilla, y observé un momento la roca enorme del centro y volví a caminar, y en el momento en el que volví a mirar, ya no estaba la roca, y en su lugar había una persona, un muchacho ahogándose
—¿Me estás queriendo decir que viste cómo se ahogaba una vez más Eduard Chesterwin? —interrumpió nuevamente el tío Daniel, que rápidamente volvió a quedarse en silencio después de que en esta ocasión la mirada asesina de Sasha se dirigiera hacia él.
—No sé quién era, no se siquiera si era real o una alucinación, solo sé que no recuerdo nada más que un deseo descontrolado por ir hacia él a salvarlo. No me preguntes por qué, que yo no tengo ni idea. Lo siguiente que recuerdo fue cuando Emily me tomó las manos. Esta vez fue diferente a todas las demás. ¿Recuerdas que siempre he visto sucesos raros, tristes o violentos? —con mucho entusiasmo le preguntó a Daniel, a lo que este respondió con una afirmación positiva de cabeza—. Pues pasó algo muy extraño esta vez, creo que vi toda o casi toda la vida de Emily. Y por eso es que te digo que logré entender un poco mejor lo que vi. Verás, Emily y los niños descubrieron el cobertizo mucho antes de lo que cuentan, no lo descubrieron un día y lo quemaron al otro como dicen en las grabaciones ella y su madre. Fueron a ese lugar muchas veces.
—¿Pudiste ver el cobertizo que se quemó entonces? —preguntó con muchísimo entusiasmo David.
—Sí, exacto, el cobertizo era tal como lo describieron, nada del otro mundo, pero lo que había dentro sí que era raro, no solo había libros de magia negra, brujas, y como invocar a espíritus y al demonio, había objetos rarísimos, como si hubieran salido de un laboratorio. La niña no lo supo describir bien, creo que alguien de esa familia, algún antecesor de estos, se dedicaba a la brujería, o por lo menos a estudiar sobre el tema, porque no era nada normal la cantidad de cosas sobre este tema que guardaba ese cobertizo. Los niños no solo jugaron en ese lugar, también estuvieron leyendo algunos libros sobre espíritus y rituales. Se cubren las espaldas entre ellos.
—¿Pero eso que tiene que ver con lo que viste en el lago? —interrumpió una vez más el tío Daniel.
—Ellos llevaron a cabo varias sesiones espiritistas, no sé si por curiosidad o por aburrimiento. El de la idea fue el hermano varón, Bruno, y fue la voz cantante, por llamarle de algún modo. Estuvieron tres días haciendo preguntas a un tablero de los que se utiliza para hablar con los muertos. Tres días sin que pasara nada, pero el día del que todos hablan sí que pasó algo. El tablero comenzó a responder cuando Elizabeth, cansada de que Bruno fuera el que hiciera las preguntas, tomó las riendas. Lo que no he logrado entender es la respuesta del tablero. Cuando preguntaron si había alguien más entre ellos y luego de que señalara la palabra sí, preguntaron que quién era, que dijera su nombre y adivinen qué nombre salió —preguntó con mucho entusiasmo, observando las caras pasmadas de David y Daniel y al ver que ninguno de los dos hizo ni el mínimo esfuerzo por pensar una respuesta para su pregunta dijo casi gritando—. ¡Tomas Chesterwin!, el tablero respondió que era Tomas, el padre de los chicos.
—¿La víctima? Ahora sí que no entiendo nada. Seguro que no fue una broma de Elizabeth —preguntó una vez más Daniel.
—Ojalá, por eso también estoy un poco confusa, es que hicieron un par de preguntas tontas más y sucedió algo rarísimo. Bruno se desmayó y comenzó a convulsionar y comenzó a gritar que se vengaría de todos con una voz que no era la suya, tengo que reconocer que asustaba bastante. Duró así un par de minutos y por eso fue que se asustaron y quemaron todo aquello a la noche siguiente. Aunque la verdad fue que el susto más grande se lo llevaron los niños cuando comenzaron el curso escolar en septiembre. Elizabet le contó a Emily la razón por la cual casi los echan del colegio. Resulta ser que Bruno se quedó medio traumado o algo por el estilo. Cambiaba sin razón aparente su forma de hablar y decía cosas sin sentido como si hablara otra persona, según Beth, parecía como si por un momento se hubiera vuelto mayor. Fumaba delante de los profesores, se burlaba de todos. Finalmente, una tarde casi mata a uno de sus compañeros de clase, lo aventó desde las escaleras de los dormitorios y tuvieron que llevárselo de urgencias al hospital.
—¿Y no hubo denuncia alguna de los padres? —preguntó Daniel y él mismo respondió a su pregunta—. Seguro que les pagaron a todos mucho dinero para que ocultaran la verdad —Daniel dio un puñetazo en la mesa y continuó—: Por eso es que a veces odio a esta gente que nació con la vida resuelta, siempre se creen intocables y lo peor es que casi siempre logran salirse con la suya. Y eso es lo que les enseñan a sus hijos. ¿Todavía crees que estos niños no hicieron lo que hicieron a propósito? Por lo que nos has contado, por lo menos este niño, Bruno, es bastante violento.
—Creo que no has entendido a donde quiero llegar. A Bruno le sucedió algo, algo malo, no creo que fuera el mismo cuando hacía este tipo de cosas…
—Sé a dónde quieres llegar, ¿pero no te parece ya bastante increíble todo lo que estás contando? ¿Cómo piensas convencer a un jurado entero sin pruebas? ¿Vas a contar todo esto? ¿Crees que el resto del mundo, que viven con sus mentes encerradas en la realidad de sus tristes vidas y de un mundo que apesta, creerá en fantasmas también porque tú les digas que cuando Emily tomó tus manos entraste en sus recuerdos?
Por primera vez en su vida, Sasha sintió que su tío no la estaba apoyando. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no pronunció palabra alguna, solo observaba a su tío que claramente pensaba y pensaba soluciones prácticas, reales para poder dar respuestas que el resto de la humanidad pudiera entender sin cuestionarse nada. Cuando Daniel levantó la mirada y vio las grandes lágrimas que corrían por las mejillas de Sasha, dejó de pensar de golpe en todo lo que tenía que ver con trabajo y corrió a abrazar cuidadosamente a la muchacha que con cada sollozo parecía hacerse más pequeña.
—Perdóname, por favor, no te estoy cuestionando nada, yo sí creo en lo que me dices. Es solo que…
—Qué sabes que los demás no me van a creer —terminó Sasha.
—Pero yo si te creo —interrumpió David—. Si buscamos una forma de demostrar lo que dices sin que parezca salido de una novela de misterio, nos hablaste de la puerta roja, y además crees que hay una habitación escondida entre la segunda y tercera planta, tal vez sea un comienzo, tal vez ahí están las pruebas que necesitamos.
—También tenemos que seguir haciendo entrevistas. Tenemos que hablar con cada uno de los niños en cuanto nos de la autorización su abogado y su nueva tutora —continuó Daniel con entusiasmo.
—Tutora, ¿qué tutora? —preguntó Sasha secándose las lágrimas.
—¡Claro! Es que no lo había contado —dijo Daniel con entusiasmo—. Hoy un juez de familia otorgó la custodia temporal de los niños a su tía materna, esa tal Nora Outlawe. A ella también deberíamos entrevistarla, era la prometida de Eduard, tal vez aporte algo más a lo que ya sabemos. Creo que podría ser un comienzo. Solo debemos organizar bien nuestros siguientes pasos.
Sasha se sintió un poco más arropada por Daniel y David que se quedaron hasta entrada la madrugada escribiendo y hablando entusiasmadamente. Organizando sus horarios y creando estrategias para convencer al jurado. Nunca terminó de relatar lo que vio, creyó que ya no valía la pena, sin embargo, las imágenes seguían dando vueltas en su cabeza hasta que sus invitados terminaron de ayudarla a recoger y se fueron cada uno a su casa dejándola sola y pensativa. Se preparó para dormir, aunque sentía todavía mucha ansiedad y su mente no paraba de dar vueltas a una pregunta que no se atrevió a hacer a Daniel o David: ¿Y si, tal vez Emily tuviera razón? ¿Y si los niños realmente no hicieron nada? Tal vez estaban en el lugar y momento equivocados y sin querer se hicieron cómplices de algo que intentaron detener con todas sus fuerzas, pero que no consiguieron. Sus ojos se cerraron y su mente se desconectó de todo lo que la rodeaba.
De pronto vio una mano pequeña, un rostro borroso que claramente era de una niña que la invitaba a secarse las lágrimas y salir a jugar. Tomó la mano, era Elizabeth, esta vez un poco mayor su tacto era suave, le gustaba sostener su mano, era muy cálida, le daba seguridad. Su mirada no era tan tranquilizante como su mano, había mucha tristeza en esta. Cambió de momento su visión, estaba sola de nuevo, una vez más no sabía salir del laberinto. Esta vez no lloraba, esta vez sintió mucho miedo, ¿y si se olvidaban de ella y la dejaban ahí, sin encontrar la salida? Pero llegó Beth, siempre llegaba, siempre la encontraba, siempre la ayudaba a salir. Nuevamente, era otro día, Beth le explicaba que el pergamino que había dibujado para ella era un plano exactamente igual al laberinto, que ella alcanzaba a verlo desde su ventana y podía dibujar todos sus caminos y escondites sin temor a equivocarse, dijo que ese sería su mapa, que nunca más dejaría que sintiera miedo y le dio un beso mojado en la mejilla que rápidamente quedó plantado caliente, tiñendo su rostro de un color rosado intenso. Su sonrisa es muy hermosa, es la sonrisa más sincera que existe en el mundo. Cuando Beth sonríe siempre lo hace porque lo siente.
Nuevamente cambió de escenario, estaba sentada en uno de los bancos del jardín, un poco triste, un poco pensativa, ya había terminado de devorar todos los libros de la biblioteca. No queda nada, Beth se ríe de ella, como no va a quedar nada si la biblioteca del tercer piso está llena de libros. Promete bajarle libros poco a poco ya que su madre no la dejaba subir. Los esconde bajo una tabla suelta del suelo de su habitación. Su madre no debe saber que está leyendo los libros de la biblioteca, puede pensar que está subiendo y desobedeciendo una orden directa suya, no quiere entristecer a su madre, ya bastante ha sufrido. De pronto se ve corriendo, en el bosque. Los árboles son muy altos, casi no logra ver el cielo entre sus ramas. Los demás niños corren a su lado, todos paran frente a la gran caseta de madera. Bruno rompió el candado. Todos juegan con algo. Ella lee, son libros muy extraños, pero siempre lee, aunque no sea algún tema que comparta, solo le gusta llenar su mente de conocimiento nuevo. Beth está apartada, en una esquina. Observa un caballete viejo, también hay pinturas, pinceles, la felicidad se dibuja una vez más en el rostro de la niña.
Esta vez está en la habitación de Beth, siente que los ojos dibujados en las paredes la observan, pero Beth la contagia con su felicidad. Nelson ha dejado las herramientas de pintar como nuevas, nadie podría sospechar que son las mismas del cobertizo. La abraza fuertemente. Un calor intenso se apodera de su cuerpo desde su pecho. Un salto en el estómago la deja paralizada, pero es feliz, con Beth siempre es feliz.
Nuevamente en el cobertizo. Ya está cansada, han estado varios días como tontos rodeando ese tablero estúpido sin que pasara nada, a veces Bruno es muy pesado. Beth también está cansada, se ve en su expresión, manda a callar a Bruno y comienza a hablar al tablero, claramente deletreó su nombre, todos se miran extrañados, deletreo el nombre del padre de los niños. Beth vuelve a preguntar y el tablero vuelve a responder lo mismo. No sabe qué pasa. Todos están asustados, Bruno se pone a hablar con una voz de ultratumba
—Ellos pagarán por lo que me hicieron, juro que todos pagarán.
Repite sin dejar de temblar de manera muy extraña. Alguna cosa leyó sobre posesiones en los últimos días y parecía tratarse de eso. Deciden que ese sitio es muy peligroso, deben deshacerse de todo. Bruno parece enfermo, sigue comportándose de manera muy extraña y luego no recuerda nada de lo sucedido, tal vez si lo queman todo Bruno mejore. Todo arde, en medio de la noche, se alcanza a ver el fuego desde la mansión, todos, los padres de los niños, su madre, se acercan corriendo. La madre de Beth se puso como loca. ¿Si tanto odiaba esas cosas por qué parecía como si le doliera que se estuviesen quemando?
Ya casi lleva un mes sin ver a Beth, no les dejan salir de la habitación y pronto se irán al internado y hasta las vacaciones de navidad no se volverán a ver. Los ve marcharse en el automóvil esa mañana, los persigue a toda prisa. Beth la ha visto correr, detienen el automóvil. Beth se acerca corriendo, la abraza fuertemente, se tiene que ir, pero le dice que la extrañará mucho. Su madre le ha dicho que los niños volverán antes de tiempo, se pone muy feliz solo han pasado dos semanas desde que se fueron. Conocen a la señorita Kelly, es una profesora muy dulce, los deja salir a jugar fuera entre clases. Bruno sigue extraño. Todos salen en las noches, ella no sabe qué hacen, Beth no ha querido contarle. Se enfada mucho con Beth, ha regresado y parece ausente muchas veces, ya no sonríe tanto y no le quiere contar lo que sucede. Se levanta en la noche y los sigue, se siente feliz de ser descubierta espiando entre los arbustos, tal vez así la dejen seguir jugando o haciendo lo que sea que hagan todos juntos, como siempre. Beth está enfadada, triste, no sabe bien qué le pasa, por qué le grita que no se meta en sus asuntos, que se aleje de ellos, Beth llora, no quiere hacerle daño, repite:
—Tú no tienes nada que ver con nosotros.
Repite entre sollozos. Todos la miran con tristeza, ella se enfada mucho, pensaba que era importante para ellos, para Beth.




CAPÍTULO OCTAVO

Elizabeth Chesterwin
La alarma sonaba en la habitación de Sasha. Había estado soñando, por primera vez en muchísimos años. Como cada mañana se levantó de un salto como si fuera a salir volando, cómo si su alma saliera del cuerpo y en un intento por salvarse, con brusquedad la agarrara del pecho y la sentara en la cama; sin embargo, aquella mañana si había una diferencia, aquella mañana Sasha se sintió más viva que nunca. Decidió que si quería ayudar de verdad a esclarecer lo que sucedió la noche del 29 de noviembre en aquel siniestro laberinto de rosas tendría que hacer exactamente lo que le aconsejó Minerva Evans. Estaba por primera vez en su vida dispuesta a dejar el miedo atrás y comenzar a dejarse llevar por sus extrañas habilidades, pero tal y como ahora lo veía, beneficiosas para su trabajo.
El ansia por comenzar lo más rápido posible a trabajar le quitó el apetito. Tomó una ducha bien caliente. Se vistió con la ropa que había dejado lista desde la noche anterior, se miró al espejo y volvió a desnudarse. Esa mañana era tan diferente para ella, que verse reflejada al espejo con ese vestido tan formal y aburrido casi le dio deseos de echarse a reír. Se preguntó a sí misma por primera vez si haber hecho exactamente lo que se consideraba correcto toda su vida la había ayudado en algo más que lograr tener un trabajo medianamente decente. Se preguntó lo que habría sido de ella si se hubiera dejado llevar siempre por sus sentimientos. Y así estuvo varios minutos, observando en ropa interior cada uno de los vestidos ridículamente aburridos de su armario y recordando las tristes habitaciones de los niños Chesterwin. Ella no estaba tan alejada de esa otra realidad, a fin de cuentas, siempre hizo lo que su padre le dijo que hiciera, incluso después de la muerte de este.
Y ya estaba un poco agotada de intentar parecer perfecta en cada momento. El mundo no era tan cruel ni tan aburrido como le habían enseñado. Todo cambiaba muy rápido a su alrededor y ella, era diferente al resto, le gustara o no, era muy distinta y muy especial, o por lo menos eso pensaban los que conocían sus peculiaridades, así que no valía la pena esconderse más. Tomó unos pantalones de pana negros y acampanados que le había regalado su tío el año anterior por su cumpleaños y un jersey de lana de cuello alto de color azul marino muy suelto y calentito. No tenía deseos de peinarse ese día. Su pelo suelto y lacio la hacían verse muy desenfadada y feliz. En la puerta se puso las botas de tacón negras y su chaqueta. Tomó sus notas, su bolso y salió de casa con un suspiro profundo, después de observar de refilón sus guantes de cuero que colgaban del respaldo de una silla del recibidor.
Bajó las escaleras, abrió la puerta principal del edificio y salió con mucha energía al nuevo día que la estaba esperando. Pero en la calle el que realmente la esperaba era David, parado junto a su automóvil, sonriéndole.
—¿Qué no tienes casa? ¿No me digas que te has pasado toda la madrugada esperando a que saliera de mi apartamento? ¿Sabes que podría acusarte por acoso? —David sonrió aún más.
—Te queda muy bien ese nuevo estilo, y respondiendo a tus preguntas, no, no dormí aquí, solamente creí que después de la noche que tuvimos y teniendo en cuenta a la hora que nos fuimos, hoy no ibas a tener muchos deseos de caminar hasta la fiscalía. Pero ya veo que te levantaste con mucha energía. Por lo menos tienes muchos deseos de pelear…
Casi que con una carcajada dibujada en su rostro concluyó y le abrió la puerta del copiloto. El recorrido en automóvil fue tan corto que casi no tuvieron tiempo de intercambiar palabras. Entraron a la oficina y para sorpresa de Sasha, había mucha gente dentro, por lo que el miedo volvió a apoderarse de ella. ¿Cómo se le había podido olvidar, que todavía no conocía a nadie de la oficina? Probablemente se los encontraría uno a uno, tendría que saludarlos y parecer normal, y justo había dejado sus guantes en casa.
—¡Hola a todos! Esta es Alexandra, es nuestra nueva psicóloga forense, comenzó con nosotros el lunes, pero como tenemos una vida laboral tan ajetreada no habíamos coincidido todos. Pero ya habrá tiempo para saludos solo hemos venido a buscar unos documentos —dijo rápidamente David recogiendo unos documentos y unas notas que había dejado sobre su escritorio el tío Daniel.
Sasha saludó desde la lejanía con su mano y un poco de vergüenza reflejada en el rostro a todos los compañeros de la oficina que le sonreían y saludaban amablemente y David, rápidamente le hizo un gesto para que salieran juntos del cubículo.
—No sé cómo agradecerte —casi con la respiración entrecortada le dijo Sasha.
—Para la próxima, intenta no hacer todos los cambios para los que no estás preparada de golpe. Tenías que haberte visto la cara, parecía que te iba a dar un infarto —esto último lo dijo casi que con una carcajada que paró rápidamente al ver el enfado de Sasha—. Tu tío nos dejó una nota.
David y Sasha,
Quiero disculparme nuevamente con ustedes, tengo un par de audiencias en la mañana. Nos vemos a la una en el lobby. Mientras, necesito que acudan a la sala de entrevistas del segundo piso. Tenemos buenas noticias, la tía materna, Nora Outlawe, ha aceptado que se entreviste a la hija mayor, a Elizabeth. Por ahora no quiere que veamos al resto de los niños, pero es un comienzo. El único inconveniente es que, además del abogado de la familia estará presente también Nora, así que puede ser que la niña se sienta un poco incómoda. Si ven que es posible agradecería que David distraiga un poco a Nora, y así dejar un poco más de intimidad en la entrevista. Si les queda un poco de tiempo, les sugiero que entrevisten también a Nora. Hablaremos luego. Que tengan mucha suerte.
Daniel.
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Sin cuestionar o decir nada, los muchachos se miraron y asintieron a la vez. Esperando por el ascensor David observó de reojo a Sasha, que se veía un poco nerviosa y le dijo en voz baja:
—Puedes estar tranquila, estoy seguro que nadie podrá hacer esta entrevista mejor que tú —y le sonrío tiernamente.
Sasha le devolvió la sonrisa y suspiró levemente cuando se abrieron las rejas de hierro y subieron a la segunda planta. Entraron juntos a la sala de entrevistas. David rápidamente se presentó y presentó a Sasha e hizo un gesto como de saludo con la cabeza, seguido por otro gesto de Sasha, para que ninguno de los presentes extendiera por casualidad su mano para saludar. Dejó dicho que Sasha sería quien realizaría la entrevista ya que era psicóloga y con rapidez le preguntó al abogado y a Nora si querían beber café o té, a lo que estos respondieron que café y un té para la niña, que estaba sentada cabizbaja entre los dos. Y le pidió a Nora que por favor lo acompañara para poder traer los cuatro vasos. El abogado afirmó con su cabeza ya que Nora, sin saber si podía retirarse, había abierto tanto los ojos que casi se le salían de sus órbitas.
Hubo un momento de silencio entre que Nora se levantaba y se iba junto a David, en el que Sasha aprovechó para tomar asiento y observar detenidamente al abogado. El señor Carroll era un anciano de rostro y cuello muy arrugados. Casi no tenía pelos en la cabeza y los ojos parecían dos peceras azules enormes detrás de los espejuelos con cristales muy gruesos. A Sasha le parecía muy torpe la forma en que sus manos temblorosas acercaban el bolígrafo a un pequeño cuaderno, donde por lo visto comenzaría a tomar notas en cuanto Sasha abriera la boca para comenzar a hacer preguntas a Beth. A lo que la muchacha rápidamente reaccionó dirigiéndose hacia él y no hacia la niña:
—¿Por cuántos años usted ha sido abogado de esta familia? Si me permite la pregunta… —indagó Sasha.
—Yo no soy el abogado de la familia, me han pedido que acuda hoy aquí porque tengo entendido que, según el testamento dejado por el señor y la señora Chesterwin, a la señorita Elizabeth la desheredaron casi desde su nacimiento, por lo tanto, y al no disponer de recurso o bien alguno o derecho a nada que pueda beneficiarla para asumir los costes de un abogado tan caro, como es el abogado de los Chesterwin, se le ha asignado un abogado de oficio, o sea, yo.
—Entiendo, y en ese caso le agradezco mucho que este aquí —dijo amablemente Sasha, con la garganta seca volviendo a recordar la crueldad con la que trataban a Elizabeth y que esta acción reafirmaba—. Podríamos comenzar con la entrevista entonces, si estás de acuerdo, claro… —dijo dirigiéndose esta vez a Elizabeth, que había levantado la cabeza para observar la reacción en el rostro de Sasha a lo que el señor Carroll le acababa de comunicar.
Beth afirmó con la cabeza y arrastró la silla en la que estaba sentada un poco más hacia la mesa que los separaba. Era una niña muy delgada, incluso más delgada que Emily. Tenía el cabello corto y lacio, un poco por debajo de la barbilla y de un color dorado oscuro. Los ojos cristalinos y verdes le recordaban mucho a los de Tomas en el cuadro de la habitación matrimonial de los señores Chesterwin. Su piel era de un rosado claro, casi parecía de porcelana y su rostro era muy simétrico y dulce. Subió sus manos menudas a la mesa y Sasha pudo observar muchos arañazos y moretones en estas. Tenía partidas un par de uñas y llevaba un anillo de plata con una piedra negra en forma de rombo en el dedo índice de la mano izquierda. Sasha rápidamente recordó haber visto el anillo entre los recuerdos de Emily del cobertizo. Pero rápidamente volvió a concentrarse en el rostro de Beth, por el cual comenzaba a rodar una lágrima.
—Yo no estoy aquí para reprocharte nada, ni para opinar absolutamente nada. Solo necesito saber qué sucedió, desde tu punto de vista, la madrugada del sábado —y rápidamente encendió la grabadora y la dejó encima de la mesa.
Elizabeth, volvió a bajar la cabeza, luego observó a Sasha fijamente, como para lograr ver si la muchacha le mentía, y pasados unos segundos, volvió a bajar la cabeza.
—Si no quieres hablar lo puedo entender. Pero debes conocer que sin los testimonios que puedas aportar tú y tus hermanos, nos guiaremos por las pruebas, y ya debes estar al tanto de la conclusión que pueden tomar los miembros del jurado con las pruebas que tenemos.
Beth, no reaccionaba a sus palabras, como si no tuviera voz, como si no escuchara ninguna de sus palabras.
—Ayer me entrevisté con Minerva y Emily —al terminar de pronunciar estas palabras Beth subió rápidamente la cabeza—. Ellas están seguras, sobre todo Emily, de que ha habido un mal entendido, de que ustedes no harían daño a nadie…
—Puedes hablar querida, si veo que alguna de las preguntas que te haga la señorita Vasiliev no es necesario que la respondas, yo mismo te diré que pares, pero ella tiene razón en lo que te ha dicho —dijo el abogado cariñosamente.
—¿Cómo está Emily? ¿Está bien? ¿Qué le ha dicho sobre mí? —finalmente dijo Beth con la voz entrecortada y observando fijamente a los ojos de Sasha.
—Ella está bien, aunque un poco triste y se siente bastante sola. Me ha mostrado tus cuadros y me ha explicado lo unidos que están todos y que sabe que no han sido ustedes, o por lo menos no por voluntad propia.
—Ella no sabe nada, ella no tiene nada que ver con esto, hace varios meses que no la llevamos con nosotros… —como quien fuera a hablar de más, rápidamente se quedó en silencio.
—También se lo del cobertizo y los acontecimientos extraños que han ocurrido durante los últimos meses…
—¿Ella le ha contado eso? ¿Emily le ha contado…?
—Si te preocupa lo que haya podido decirme puedes estar tranquila, creo que estaba más asustada que tú, y no pienso que traicione tu confianza, ya sé que son muy unidas, te lo he dicho. Lo que no entiendo es por qué ocultan lo sucedido, si realmente ustedes no hicieron nada, deberían estar contando su versión de los hechos a todo el que preguntara.
—No es tan sencillo de explicar… no creo que lo pueda entender ni usted ni nadie. Lo único que debe saber es que todo ha sido culpa mía, mis hermanos no tienen nada que ver…
Una lágrima mojó la mejilla de Elizabeth y cayó sobre la mesa. Sasha se quedó pensativa, observando los ojos llorosos de Beth. Daba mucha pena, era como si pensara que realmente no había solución, que estaba condenada. Parecía resignada y deprimida.
—Siempre hay una solución para todo —dijo Sasha con un tono dulce y sincero— Supongamos que lo que sea que haya sucedido tuviera una explicación lógica y que explicarlo no resultara ser tan complicado como dices… ¿Me contarías en ese caso lo que sucedió?
Beth un poco temblorosa asintió con la cabeza y otra lágrima cayó esta vez sobre sus manos. Sasha sonrío, su instinto le decía que faltaba poco para que Elizabeth comenzara a confiar en ella. Apagó la grabadora, colocó sus manos cruzadas encima de la mesa justo frente a las manos de Elizabeth y mirándola directamente a los ojos le dijo:
—No sé si el resto de las personas que hayan hablado contigo, o que hablarán posteriormente, incluyendo a los integrantes del jurado que estarán presentes en este caso, si es que al final hay o no juicio, te crean. Solo necesito que entiendas que yo si te creo, a ti, a Emily, a Minerva, no creo que alguno de tus hermanos o tú hayan podido cometer tal acto, por lo menos con intenciones de hacer daño.
Beth miró fijamente a Sasha, en sus ojos todavía se reflejaba un miedo y una tristeza enormes. El silencio volvió a apoderarse de la sala. Sasha suspiró un poco para sí misma y continuó hablando:
—No digas nada si no quieres, te diré lo que creo que sucedió y por lo que ninguno de ustedes quiere hablar y luego te contaré la única solución posible que veo… —Elizabeth volvió a bajar la cabeza como si estuviera cansada de escuchar conclusiones que no se acercaban ni remotamente a lo que en realidad había sucedido—. Cuando jugaron en el cobertizo a despertar a los muertos o lo que sea que hayan intentado hacer… —el señor Carroll levantó las cejas como si no entendiera nada de lo que estuviera diciendo Sasha— sin querer sí que lo lograron y he de decir que este espíritu o fantasma o lo que sea, no es muy bueno que digamos. Primero intentó controlar a tu hermano Bruno haciéndolo comportarse de manera diferente y agresiva y creo que terminó involucrándolos a ustedes de alguna manera en la muerte de tus padres —el abogado parecía que se iba a desmayar y cada vez respiraba más agitadamente como si no diera crédito al planteamiento de Sasha. Esta, como si no lo hubiese notado continuó—: Creo que lo que te preocupa y lo que me tiene tan confundida y tiene tan confundidos a los demás es el nombre —miró sonriente a Beth luego de que esta la mirara sorprendida.
—Deje de decir tantas tonterías, fantasmas y espíritus, ¿de qué manera cree que esas historias de fantasía pueden ayudar a mi cliente? —un poco alterado se levantó Carroll y apartó su asiento de la mesa.
—Todavía no sé cómo la vamos a ayudar, pero debería estar feliz de que por lo menos yo creo en la inocencia de su cliente y debería saber que el fiscal que lleva el caso y el detective que estuvo aquí hace un rato también creen en su inocencia. Lo que debemos hacer es encontrar una respuesta lógica que ofrecer al jurado para que no reaccionen de la manera en que usted acaba de reaccionar.
—Escuchamos los gritos de madre mientras estábamos cerca de la capilla —interrumpió Beth— eran claramente gritos de miedo.
—¿Sobre qué hora fue? —preguntó Sasha luego de volver a encender la grabadora.
—Era cerca de la media noche, nosotros llevábamos días haciendo una especie de investigación sobre nuestros antepasados, habíamos ido al cementerio familiar para anotar cada uno de los nombres de los que se encontraban enterrados allí. El cuaderno donde hicimos las anotaciones se lo llevaron los policías que nos trajeron hasta aquí a la mañana siguiente…
El señor Carroll un poco menos alterado volvió a tomar asiento y comenzó a escuchar atentamente todo lo que contaba Elizabeth y también a tomar anotaciones en su cuaderno.
—Escuchamos esos gritos de horror de madre —continuó Elizabeth un poco más tranquila— y salimos todos en dirección al laberinto que era de donde procedía el sonido.
—Esos gritos de los que me hablas ¿cómo eran exactamente? —interrumpió Sasha gentilmente con una ligera sonrisa.
—Eran muy confusos, la mayoría eran solo gritos, cuando nos acercamos un poco más, logramos distinguir algunas palabras, como: “no lo hagas”, o “estás loco” y cosas por el estilo. Nuestro padre también gritaba cosas extrañas, decía que alguien lo estaba obligando. Entre ellos entendían de lo que estaban hablando, como si estuvieran refiriéndose a una persona, a alguien que ambos conocían.
—¿No alcanzaste a escuchar el nombre de esta persona? —nuevamente preguntó Sasha.
—No, la verdad es que todo sucedió muy rápido. Decidimos dividirnos en dos grupos, íbamos Agatha, Valeria y yo por la entrada norte y Olivia con Bruno por la Sur. Como los gritos venían de dentro del laberinto pensamos que así los encontraríamos con mayor rapidez.
—¿Alguien más pudo escuchar estos gritos que me describes? La casa donde viven Minerva y Emily Evans no está muy alejada del cementerio donde se encontraban ustedes.
—Nadie más acudió, solo nosotros —un poco molesta por la pregunta respondió Beth luego de mirar a su abogado y que este le hiciera un gesto de afirmación para que supiera que podía responder.
—Bien, ¿y qué encontraron dentro del laberinto? —preguntó Sasha para no distraer mucho a la muchacha y que continuase con el relato.
—No encontramos nada, lo recorrimos y nos encontramos los cinco en la fuente del centro, no estaban ninguno de los dos, debieron haberse escabullido por otro de los caminos —respondió Beth.
—¿Cuántos caminos exactamente tiene este laberinto? ¿Ustedes se lo conocen bien? —preguntó Sasha.
—Caminos que lleguen a la salida principal solo hay tres, y pensábamos que cubriendo las dos salidas principales llegaríamos directamente a ellos, pero nos equivocamos, cuando nos encontramos en el centro del laberinto escuchamos unos sonidos muy raros como de golpes, unos golpes sobre algo blando o húmedo y gritos cada vez más aterradores de nuestra madre y nuestro padre. Seguimos los sonidos hasta que llegamos a la entrada. Ellos estaban tirados sobre el césped, estaban, estaban…
Beth comenzó a llorar y a sollozar fuertemente. Temblaba y cerraba los ojos moviendo la cabeza de un lado a otro como intentando sacudirla tan fuertemente para que esos horribles recuerdos salieran y la dejaran en paz. En ese momento entraron Nora y David. La tía de la muchacha se apresuró a abrazar a su sobrina y les pidió explicaciones a Sasha y al señor Carroll, este último le explicó que solo se había echado a llorar por un muy mal recuerdo, pero que en general la entrevista había transcurrido bastante bien hasta el momento. David le acercó a Beth un vaso de la cafetería con té y le dio a Sasha otro con café. Luego de que Beth se tranquilizara un poco y se hubiera comenzado a tomar el té, Sasha continuó:
—No es necesario que sigamos hablando, si te parece que ya es suficiente por hoy —dijo Sasha después de ver que Beth comenzó a mirarla como queriendo seguir contando su historia, pero no se atrevía a hablar. Luego se dirigió a David y Nora que ya habían tomado asiento y miraban atentamente a Elizabeth como esperando su respuesta—. Creo que si no les molesta deberíamos terminar esta entrevista como la comenzamos, Beth se sentirá más cómoda y menos agobiada si solo estamos el señor Carroll y yo presentes —a lo que Beth respondió afirmando con la cabeza.
Nora, sin entender muy bien lo que acababa de suceder, hizo el intento de protestar, pero al ver a David levantarse y abrir la puerta sonriente no le quedó más remedio que seguirlo. Cuando se cerró la puerta Sasha continuó:
—Para que no vuelvas a sentirte mal avancemos un poco en tu relato. Supongo que lo que nos habías querido contar era que encontraron a tu madre y tu padre tendidos en el césped ya sin vida ¿Es así?
—Sí, eso fue lo que pensamos al principio, cuando los vimos tendidos. Pero nuestra madre comenzó a gemir y a arrastrarse y Agatha y Valeria salieron corriendo a abrazarla, en ese momento nuestro padre también se levantó con ayuda de un atizador de hierro negro que tenía en la mano derecha y le asestó un golpe a nuestra madre en la cabeza con el atizador. Yo estaba como paralizada, Bruno y las gemelas se abalanzaron sobre él y este los empujó fuertemente. Cayeron justo a mi lado, estaban cubiertos de sangre, pero creo que no era suya. Les ayudé a levantarse, y no sé si por instinto o por qué, corrimos los cinco a ayudar a nuestra madre. Nos llevamos unos cuantos golpes de nuestro padre. Yo me golpeé la cabeza contra el suelo, habré estado inconsciente un par de minutos, cuando abrí los ojos Olivia me miraba llorando y gritó a los demás que me encontraba bien. Lo siguiente que recuerdo era mi madre tendida en el suelo sin moverse, Agatha, Valeria y Bruno intentando reanimarla y nuestro padre tendido en el suelo golpeándose ya sin fuerzas la cabeza con el atizador.
—¿Se estaba golpeando a sí mismo? —entre extrañado y horrorizado interrumpió Carroll y al ver que Sasha lo miró un poco molesta por la interrupción rápidamente pidió perdón y dejó que la muchacha continuara. Elizabeth tragó un poco de té que le quedaba en el vaso, suspiró, dejó caer otra lágrima y continuó.
—Olivia me miraba y me decía llorando que hiciera que parase. Supuse que hablaba de nuestro padre, así que me acerqué a él. Estaba casi sin fuerzas, quitarle el atizador fue demasiado sencillo. Yo realmente no entendía por qué nos sentíamos todos tan tristes. No sé qué le habrá contado la señora Evans o Emily sobre ellos, pero viendo cómo son el resto de padres con sus hijos, yo diría que no fueron los mejores padres del mundo, eso sí se podían hacer llamar padres. Pero por alguna razón nos quedamos mucho tiempo a su lado, llorando, incluso después de que nuestro padre claramente ya no estuviera entre nosotros.
Sasha observaba fijamente la expresión que comenzaba a surgir en el rostro de Elizabeth, ya no quedaba ningún indicio de tristeza o dolor, todo era una mezcla de autocompasión y un poco de enojo.
—Si vamos a juicio, evita poner esa expresión cuando termines de testificar —le dijo Sasha a Elizabeth que acababa de subir la mirada y al ver la expresión severa de la muchacha volvió a bajarla como si se hubiera avergonzado demasiado—. Creo que ya ha sido suficiente por hoy. Por lo menos tenemos el primer testimonio algo razonable y que el jurado podrá escuchar sin cuestionarse demasiado. Puede ser que nos tengamos que entrevistar más adelante de nuevo, hasta entonces, me gustaría que estés más tranquila, tú y tus hermanos.
—¿Ha podido verlos? ¿Sabe cómo están? —con preocupación interrumpió Elizabeth.
—La verdad es que no los he podido ver, tú tía considera que no es prudente que los entreviste, por lo menos no en este momento. Tal vez entre tú y el señor Carroll puedan hacerla entrar en razón. Estos testimonios son lo más fuerte que tendremos a favor hasta que lleguen los resultados del forense que espero corroboren todo lo que nos acabas de contar.
Sasha apagó la grabadora, se dispuso a levantarse, pero Beth la detuvo con una pregunta que esta estaba esperando desde el inicio:
—Usted dijo que solo había una solución posible, y no creo que se refiriera solo a nuestros testimonios ¿Podría decirme qué solución ve?
—La única solución que veo es hacer ver al jurado que las verdaderas víctimas son ustedes. Que si, aunque sea hubiera alguno que no crea en la inocencia de ustedes, por lo menos empatice y no tenga deseos de condenarlos a más sufrimiento. Y no quiero decir que haya que mentir o sobreactuar, como ya bien decías, tus padres no fueron muy buenos que digamos, solamente hay que demostrarlo —Beth cambió un poco su semblante, como poniéndose a la defensiva, a lo que Sasha continuó—: También quiero que entiendas que yo sigo creyendo en el testimonio que acabas de ofrecernos, pero se trata de convencer al resto.
—Bien, si usted cree que puede ayudar, intentaré convencer a mi tía para que deje que entreviste a mis hermanos también —le dijo con una ligera sonrisa que parecía esperanzada.
—Antes de irme, solo para intentar entender algo más —dijo Sasha casi abriendo la puerta y observando a Beth fijamente—. El nombre que salió en el tablero, ¿lograron averiguar el motivo por el cual salió específicamente ese nombre, hallaron algún sentido a todo esto? —intrigado, pero sin preguntar absolutamente nada el señor Carroll dirigió su mirada hacia Beth que acababa de negar con la cabeza—. Bien, ya me encargaré yo de averiguarlo, ¿por cierto, cuando murieron tus padres, pudieron sentir si esta presencia, o lo que sea, también se fue? —Beth, un poco temblorosa, volvió a negar con la cabeza—. Sí, ya me temía esa respuesta. Será otra cosa con la que tendremos que lidiar.
—¿Nos va a ayudar? —preguntó Beth un poco extrañada y emocionada a la vez.
—Pues claro que vamos ayudarte querida, no te dejaremos sola en esto… —dijo el señor Carroll cariñosamente.
—No me estoy refiriendo al juicio… —dijo cortante Elizabeth—. Usted me entiende, ¿cierto? —se dirigió a Sasha con semblante tranquilo e incluso un poco feliz, a lo que esta sonrío y asintió con la cabeza y salió de la estancia diciendo que pronto se volverían a ver.
Saliendo de la sala encontró a Nora sentada en un banco de madera junto a la puerta, un poco cabizbaja y con un cansancio inconfundible reflejado en el rostro.
—Supongo que ha pasado muy malas noches los últimos días con todo lo que ha sucedido —dijo Sasha amablemente a lo que Nora asintió con la cabeza—. Le importa que hable un poco con usted, ya he terminado de entrevistar a Elizabeth y quisiera poder hablar un poco con usted si no le molesta, claro.
—Su compañero ha ido al servicio, ¿le esperamos para entrar? —dijo Nora con preocupación y nerviosismo en la voz.
—No mejor caminemos un poco —sonriente le respondió Sasha.




CAPÍTULO NOVENO

El hermano equivocado
Nora se levantó, y comenzó a caminar junto a Sasha. La hermana de la señora Chesterwin parecía ser una persona bastante tímida y aprensiva. Tenía el cabello negro recogido en un moño bajo y los ojos marrones oscuros y bastante juntos. Quien la viera diría que no era una mujer que pudiera llamar la atención fácilmente, era como del montón y bastante deprimente de semblante. Todo lo contrario, a la imagen de su hermana en el cuadro de la habitación matrimonial.
—¿Qué tal ha ido la entrevista con Beth? No ha querido hablar conmigo y todo lo ocurrido todavía no me lo puedo creer —Nora hablaba atropelladamente, parecía que se le iba la vida con cada palabra.
—Si me disculpa, no me interesa hablar de los niños ahora mismo —Nora la observó con confusión—. Quisiera que me hablara sobre usted y también de lo ocurrido con su prometido, el señor Eduard.
—¿Y eso que tiene que ver ahora con todo lo que está sucediendo? No entiendo en qué puede beneficiar que le cuente historias ocurridas antes de que mis sobrinos nacieran.
—Querrá decir sucesos ocurridos —aclaró Sasha—. Y entiendo que no comprenda en que puede o no beneficiar a sus sobrinos, pero para llevar a cabo la investigación debo conocer ciertos detalles sobre su familia. Podría comenzar diciéndome si el señor Eduard era buen nadador, por ejemplo.
—Sí, nadaba mejor que todos nosotros —casi refunfuñando respondió Nora.
—Y Tomas, ¿nadaba bien?
—No, Tomas raramente nadaba. Cada vez que estábamos en el lago casi siempre se sentaba en la orilla a dibujar —con nostalgia continuó—. Después de la muerte de Eduard nunca más lo vi tomar un pincel o un lápiz.
—¿Cree usted que el señor Tomas haya cambiado su carácter después de la muerte de su hermano? —con mucha curiosidad comenzaba a preguntar Sasha.
—La verdad es que todos cambiamos mucho, Vanessa y Tomas no eran muy unidos cuando se comprometieron, realmente casi siempre andábamos sin él a todas partes.
—¿Usted, Vanessa y Eduard? —la interrumpió Sasha.
—Sí, Tomas era más bien distraído, siempre andaba pintando y leyendo y creo que no le hacía mucha gracia la idea de casarse, sé que a Eduard tampoco le hizo mucha gracia nunca la idea de casarse conmigo, Vanessa siempre llamaba mucho más la atención, era más hermosa y carismática, yo nunca fui…
—Lo entiendo, un matrimonio arreglado no debe ser nada fácil para nadie. Entonces Eduard nadaba mejor que todos y aun así se ahogó en el lago.
—Sí, los investigadores pensaron que tal vez había sido un calambre —respondió Nora con mucha tristeza en la voz.
—Un calambre en pleno verano —Sasha continuó, esta vez hablando para sí misma—. Lloraba mucho cuando veía el cuadro, eso dijo Minerva—. De momento y como si se le hubiera ocurrido algo volvió a dirigirse a Nora: —¿Por qué motivo llorabas al ver el cuadro que le hizo Tomas a tu hermana cada vez que entrabas en la casa?
—Yo no lloraba por el cuadro, lloraba porque todavía sentía su presencia en esa casa, su olor, su energía. Y para colmo de males Vanessa había conseguido ser feliz en su matrimonio. Tomas y ella comenzaron a estar más unidos que de costumbre y ella salió embarazada pronto así que decidí alejarme, más nunca volví a pisar esa casa. Era todo muy deprimente para mí.
Sasha y Nora habían llegado casi al final del pasillo, en donde se encontraba el ascensor que se abrió con David dentro que salía muy sonriente preguntándole a Sasha sobre qué tal había ido la entrevista con Beth.
—Llegas en un buen momento, ya he terminado por hoy, me encontraba conversando un poco con Nora y creo que ya tengo toda la información que necesito —Nora la observó un poco confusa, no entendía para que Sasha le había hecho todas esas preguntas—. Si nos disculpa tenemos varias cosas que hacer todavía —amablemente se dirigió a Nora que la miraba cada vez más desconcertada y sin pronunciar palabra alguna—. Así que nos retiraremos a nuestra oficina, más adelante, si usted nos permite me gustaría poder entrevistarme con el resto de los niños —esto último lo dijo subiendo al ascensor—. Muchas gracias por nuestra conversación —sonrío amablemente y las puertas de hierro se cerraron y comenzaron a descender sin dar tiempo para que Nora comprendiera lo que acababa de suceder y pudiera responder algo.
—¿Qué diablos ha sido todo eso? ¿Por qué Nora te miraba sin dar crédito a tus palabras? —preguntó David bastante intrigado a Sasha que no paraba de sonreír ya con un aire un poco escalofriante teniendo en cuenta la situación.
—No es nada, solo tengo una corazonada —respondió sonriendo aún más fuertemente—. Cuando vayamos a almorzar con Daniel te lo explicaré todo y salió del ascensor casi como si flotara en el aire de la satisfacción.
Su sonrisa nuevamente se apagó cuando llegó a la puerta de la oficina y recordó que estaría repleta de personas, lo que la hizo parar en seco.
—¿Qué, ya no sonríes? Pasaré yo primero y si hay mucha gente salgo y nos vamos a la cafetería hasta que sea la hora de encuentro con tu tío.
Sasha asintió agradecida y su rostro se tiñó de rojo, pero esta vez por vergüenza. David no tardó ni medio minuto. Cargado de carpetas salió diciendo que su próximo destino sería la cafetería y Sasha sonriendo lo siguió luego de ayudarlo tomando un par de carpetas.
—¿Son de nuestro caso? Estos archivos —preguntó Sasha para aligerar la tensión y porque últimamente se había vuelto muy curiosa.
—No exactamente, le he pedido a la secretaria de tu tío que buscara todo lo que pudiera sobre esta familia, todo lo relacionado con los dos apellidos y creo que ha encontrado bastante.
Sasha sonrío, pensó que David había tenido una idea brillante que posiblemente les ayudaría mucho, pero no estaba dispuesta a reconocerlo delante de él. Llegaron a una de las mesas vacías de la cafetería y dejaron las carpetas encima. David fue hasta la máquina expendedora y Sasha tomó asiento y comenzó a ojear los folios y recortes que había dentro de una de las carpetas.
—¿Algo interesante? —preguntó David dejando dos vasos de café encima de la mesa.
—En esta hablan de la familia de los hermanos Chesterwin, sus padres eran estadounidenses, de California. Al parecer se han dedicado por muchísimas generaciones al negocio de las armas
David tomó asiento y abrió otra de las carpetas. Sus mentes estaban extasiadas con tanta información. Algún que otro folio iba siendo descartado y apartado a una carpeta vacía por ambos muchachos, ya que la secretaria de Daniel, la señorita Ryan no sabía con exactitud qué era lo que necesitaba saber David así que se dedicó a recopilar información de todo lo relacionado con estos apellidos y no todo tenía que ver con estas familias específicamente.
—Otro que no dice nada de esta familia —dijo David apartando un recorte de lo que parecía ser un libro muy antiguo—. Parece que la señorita Ryan ha estado muy entusiasmada, ni siquiera aparece ninguno de los dos apellidos.
—¿Y de qué es? Parece un recorte muy viejo —preguntó la muchacha con mucha curiosidad.
—Algo sobre una sentencia por brujería a una tal Alice Kyteler.
—¿Y lo dices así tan indiferente? —preguntó Sasha con incredulidad, a lo que David respondió con mucha confusión dibujada en el rostro—. ¿En serio no sabes quién es Alice Kyteler? ¿Qué pasa que no has estudiado historia? —David la miró con furia, pero Sasha no dio tiempo a que pronunciara palabra alguna—. Fue la primera bruja condenada en Irlanda, era una mujer muy adinerada, se casó tres veces y sus maridos, bueno fallecieron de manera dudosa, vamos tienes que haberlo leído alguna vez
—Pues la verdad es que no recuerdo haber escuchado o leído algo sobre esa tal Alice, pero me das más razón aún, ¿qué tendrían que ver los Chesterwin con esto? Con una mujer que asesinaron en la edad media por supuesta brujería
—Yo no dije que la hubieran asesinado, de hecho, nunca supieron su paradero, desapareció, dicen que huyó a Inglaterra, en su lugar quemaron en la hoguera a su criada, que fue quien en principio bajo torturas confesó que su ama era una bruja —dijo Sasha como memorizado literalmente de un libro.
—De igual forma no tiene que ver con esto o sí.
Sasha levantó los hombros con indiferencia. Hasta donde ella recordaba, nunca más se había escrito o registrado nada que tuviera que ver con la casa Kyteler, así que continuó revisando y leyendo los recortes y folios.
—Que extraño —dijo David con un recorte en la mano minutos después.
—¿Qué es tan extraño? —preguntó un poco curiosa Sasha que ya comenzaba a estar cansada de leer cosas que no ayudaban para nada en este caso.
—No mencionaste que Alice tuviera un hijo —pensativo respondió David.
—¿Y qué relevancia puede tener eso? —con cierta indiferencia respondió Sasha.
—Se llamaba William Outlawe ¿Te suena ese apellido? —un poco molesto y con tono autosuficiente respondió David.
Sasha levantó la mirada rápidamente y tomó el folio que tenía David en sus manos y que acababa de extenderle. Hablaba de este muchacho, el hijo de Alice, también había sido acusado por herejía y otros muchos cargos contra la iglesia en 1324, pero su condena fue muy suave en comparación con lo que había sufrido la pobre sirvienta, solo lo obligaron a asistir a misa tres veces al día durante un año y alimentar a los pobres. Sasha estaba pensativa, ¿podría haber alguna posibilidad de que este tal William Outlawe, haya tenido descendencia y que el apellido familiar hubiera sobrevivido en la propia familia? Era bastante poco probable y un poco pérdida en el tiempo, a fin de cuentas, estos otros sucesos habían ocurrido hacía seis siglos y poco podían ayudar a esclarecer la muerte de los Chesterwin.
Sin darle mayor importancia los muchachos continuaron leyendo y descartando folios y recortes hasta que armaron un pequeño expediente con lo que les pareció más relevante. Entre estos se encontraba el reporte policial realizado tras la muerte de Eduard Chesterwin, las actas de nacimiento de los niños, y varios recortes de periódicos antiguos y no tan antiguos que hablaban de la historia empresarial de los Chesterwin. Sin embargo, sobre los Outlawe había muy poca información, parecía como si, a pesar de la fortuna que amasaban desde hacía mucho tiempo, no se hayan querido dejar ver demasiado en sociedad. Lo más antiguo que encontraron con este apellido además del recorte sobre William Outlawe y Kyteler, era una copia de la propiedad original de la mansión, una propiedad de las tierras del siglo xv.
David miró su reloj y le dijo a Sasha que ya casi era la una. La muchacha asintió rápidamente, se levantó y tomó varias carpetas. No estuvieron esperando en el lobby más de cinco minutos para que apareciera Daniel sonriente y mencionando que tenía mucha hambre y estaba ansioso por que los muchachos le contaran qué tal había ido la entrevista con Elizabeth y Nora. Sasha siempre pensó que su tío era bastante impredecible e informal para las citas, debido a su trabajo que le quitaba mucho tiempo, pero que si se trataba de comida siempre era bastante puntual. En el restaurante y luego de haber pedido las bebidas Daniel comenzó a parecer bastante entusiasmado y ansioso por saber sobre la entrevista. Sasha contó todo lo que habló con Elizabeth y Nora y comenzó a plantear su punto de vista y suposiciones.
—Si estuviera en lo cierto sobre lo que vi en el lago, y realmente hubiera sido un fantasma —esto último lo dijo con un poco de inseguridad, ya que ella tampoco creía mucho en este tipo de cosas— ya no estoy tan segura de que haya sido el fantasma de Eduard Chesterwin.
—Pero por lo que hemos investigado ha sido el único que se ha ahogado en ese lago.
—Interrumpió David seguido por una afirmación de cabeza de Daniel.
—Sí, eso dictaminó la policía, pero si hubieras leído bien el informe forense te habrías dado cuenta de que realmente más allá de la autopsia habitual no se hizo ninguna investigación que dictaminara que realmente se trataba de Eduard, simplemente se guiaron por lo que les dijeron los familiares del fallecido.
—¿Insinúas que el que se ahogó fue el otro hermano y han estado encubriendo esto durante casi 16 años? —intrigado preguntó Daniel.
—Pues, sí, es lo que me han demostrado todos los testimonios —tranquilamente y con una amplia sonrisa respondió Sasha— Emily dijo que las firmas de los cuadros no se correspondía con la firma que solía utilizar Tomas en sus cartas y documentos, Nora claramente ha dicho que Vanessa y Tomas al inicio de su matrimonio no eran muy unidos, que fue solo después de la muerte de Eduard que comenzaron a llevarse como un matrimonio, que antes ella era más cercana a su cuñado, según se puede interpretar por el testimonio de Nora, podrían estar claramente enamorados, Tomas era el que no nadaba bien, Eduard era muy buen nadador, era un poco difícil que se ahogara de una manera tan tonta y además tenemos el tema del nombre que salió en el tablero del cobertizo cuando los niños realizaron la sesión espiritista. No lo ven, todo encaja, quien falleció realmente fue Tomas, el marido de Vanessa y aprovechando esto hicieron parecer que Eduard era Tomas para seguir con su romance como si nada.
—Bueno, suponiendo que sea así, ¿cómo crees que pueda influir esta suposición, además muy difícil de demostrar para que crean en la inocencia de los niños? —preguntó Daniel.
—Yo he estado pensando, que cuando tengamos los resultados del forense y si Elizabeth ha sido sincera y no tuvieron nada que ver en la muerte de sus padres, un crimen anterior por parte de Vanessa o Tomas, librará de toda sospecha a los niños
—¿Crimen anterior? ¿Te refieres a robar la identidad de su hermano muerto? —un poco confundido y en un tono de voz muy alto preguntó David.
—Realmente me refería al asesinato del verdadero Tomas Chesterwin.
—¿Asesinato? Sasha, querida, ya bastante difícil será demostrar que hubo un robo de identidad, como para además insinuar que mataron al muchacho hace casi dieciséis años —con exaltación dijo Daniel.
—Yo estoy segura de que podremos demostrarlo, todavía no sé cómo, pero sé que podemos
—¿Y por qué crees que lo asesinaron y no que se ahogó, como dictaminaron en un inicio? —preguntó David en esta ocasión con curiosidad
—Tomas no nadaba en el lago, por qué iría y solo, no tiene ningún sentido, algo se habrán tenido que inventar para hacerlo entrar en el lago
—Hablas como si fuera personal, ¿crees que sucedió algo parecido a lo que te sucedió a ti en ese lago? ¿No has pensado que puede haber sido un suicidio?
—Si hubiese sido un suicidio por qué querría vengarse su fantasma —preguntó Sasha confundida por la pregunta de su tío.
Daniel y David se miraron con un poco de aprensión y vergüenza, luego miraron a la muchacha que ya se encontraba de pie con las manos apoyadas sobre la mesa como exigiendo respuestas y no se atrevieron a pronunciar palabra alguna. Sasha cambió rápidamente de semblante, lo había entendido todo. Su tío y David no acaban de creer en su historia, no en la que acababa de contar, sino en la del fantasma, no creían en lo que había contado la noche anterior y se sintió destrozada. Con rabia les gritó que agradecía la confianza que le tenían y salió corriendo del restaurante. Daniel y David se levantaron rápidamente y la siguieron corriendo, la muchacha a toda velocidad se disponía a cruzar la calle sin haber comprobado antes que no se acercaba ningún automóvil, Daniel pudo reaccionar a tiempo y se lanzó hacia ella para apartarla del camino de un autobús cuyo conductor no había podido reaccionar a la presencia de la muchacha. Terminaron los dos tirados en el suelo justo al borde de la acera.




CAPÍTULO DÉCIMO

Todo fue por amor
Daniel no pudo evitar tocar a Sasha, como normalmente hacía. Él siempre había sido muy cuidadoso con ese tema, pero en ese momento todo su empeño lo puso en mantener a salvo a la muchacha. Sasha siempre creyó que su tío era tan cuidadoso para evitar que ella sufriera aún más, sin embargo, al tocar sus manos, esta descubrió que guardaba un secreto aún mayor.
En su mente comenzaron a volar imágenes confusas. Se sentía pequeña, claramente era un niño, sus padres discutían en el salón. El niño tapaba sus oídos para no escuchar. Su madre no quería que se lo llevaran, estaba llorando. Su padre lo tomó del brazo, lo sentó en el asiento trasero del automóvil y se lo llevó. Su madre al pie de la puerta lloraba. Su padre lo había dejado con una maleta pequeña frente a la puerta de un internado. Varios niños entraron corriendo, uno de ellos chocó con el pequeño Daniel y lo hizo caer al suelo. El resto de niños comenzaron a reír. El niño que chocó con Daniel los miró con expresión severa, todos se pusieron muy serios y se fueron alejando poco a poco sin decir nada más. El niño le alargó la mano a Daniel y se presentó como Alexander Vasiliev, pero que para sus amigos era Sasha.
Una niña pasó corriendo por su lado y les dijo que si no se apresuraban llegarían tarde y la directora de la escuela era muy estricta. Alexander presentó a la niña con Daniel. Se llamaba Anastasia, pero todos le decían Tasia, era muy hermosa. Llevaba el cabello largo castaño recogido en una trenza y le sonrío amablemente a Daniel que aún se encontraba en el suelo extendiéndole también la mano para ayudarlo a levantarse, Sasha reconoció rápidamente una sonrisa muy familiar, alguna vez había visto esa sonrisa en algún álbum de fotos, sin dudas era la sonrisa de su madre. Daniel tomó la mano de los dos niños. Otras muchas imágenes pasaron como una película por la mente de Sasha, los niños eran uña y carne, no solo Daniel y Alexander, Anastasia era como el pegamento entre los tres. Los niños disfrutaban cada momento que pasaban juntos, se convirtieron casi en una familia.
Su unión era demasiado fuerte, parecía que nada ni nadie podría separarlos. Incluso ya en la Universidad los muchachos continuaban tomando caminos que no los alejaban entre sí. Daniel claramente sentía un enorme cariño por sus amigos, habían sido los únicos que estuvieron siempre junto a él. Los extrañaba cada vez que regresaban a Moscú en el verano. Pero siempre regresaban, siempre estaban a su lado recordándole que la vida era más sencilla cuando te rodeabas de las personas adecuadas.
Las imágenes comenzaron a difuminarse ante los ojos de Sasha, como si Daniel no las recordara con suficiente claridad. Tal vez había intentado olvidarlas, pensó Sasha. Se habían graduado, comenzaron todos a trabajar en un bufete de abogados pequeñito, esa tarde Alexander y Anastasia le anunciaron que se amaban, de una manera que Daniel no entendió, nunca los vio de otra manera, eran su familia y ahora le anunciaban que se querían demasiado y que en el verano se casarían porque estaban esperando un hijo y que estaban buscando un apartamento para vivir juntos. ¿Cuántas cosas más le habían ocultado? Se preguntó Daniel. Aun así, no les reprochó nada, era mayor su miedo a perderlos del todo.
Cada recuerdo comenzó a ser más difuso y desordenado. Estaba en una boda, pero no alcanzaba a apreciar nada en concreto, solo las voces de Alexander y Anastasia, prometiéndose amarse y respetarse toda la vida. Sasha estaba frustrada, le encantaba la idea de poder ver ese maravilloso momento de la vida de sus padres, pero solo alcanzaba a ver el suelo y los zapatos de Daniel. Solo logró observar unos segundos el radiante rostro de su madre en el momento en que Daniel se acercó a firmar como testigo de la unión. De pronto la habitación se difuminó en su lugar acababa de aparecer lo que parecía ser una habitación de espera en un hospital. Alexander caminaba desesperado de un lado a otro y de vez en cuando paraba y suspiraba o golpeaba levemente en las paredes.
—¿Por qué demoran tanto? —con una clara desesperación en el rostro le preguntó a Daniel, quien no supo qué responder— ya han pasado seis horas y nadie sabe decirnos si todo va bien —casi con lágrimas en los ojos y la voz entrecortada volvía a dirigirse a Daniel, quien se levantó y abrazó a su amigo fuertemente.
Otras imágenes confusas comenzaban a pasar frente a los ojos de Sasha como en una película. Un doctor entraba en la sala de espera quitándose los guantes y con un sentimiento de compasión dibujado en el rostro que era claramente una señal de que se avecinaban malas noticias. No alcanzó a escuchar sus palabras, solo el grito de dolor de su padre quien se había caído destrozado en el suelo. El doctor intentó levantarlo, Sasha estaba de pie, inmóvil en el medio del salón, pero no era Sasha, era Daniel, sus ojos se inundaron, no conseguía ver con claridad nada, solo alcanzó a escuchar las palabras del médico que aún intentaba levantar a Alexander del suelo.
—Señor…, la niña…, la niña ha sobrevivido. Se encuentra en perfectas condiciones, no presenta ninguna secuela. La madre ha pedido que la llamen Alexandra.
Una vez más el suelo a sus pies comenzaba a cambiar, Se encontraba caminando por una avenida pavimentada. A cada lado de la calle se podían apreciar montones de lápidas blancas descansando sobre la hierba mojada. Algo robusto pesaba sobre su hombro. Era un ataúd de ébano negro. Al otro lado se encontraba Alexander, con los ojos cubiertos por unas enormes gafas negras a través de las cuales no se alcanzaba a ver sus ojos hinchados de tanto llorar, pero se intuía su dolor por su semblante sombrío. Todo cambió muy rápido nuevamente a su alrededor, Daniel acababa de llamar a la puerta de una habitación. Era el apartamento de Daniel y al fondo se escuchaba un fuerte llanto de bebé.
—Vamos Sasha, no puedes seguir así, ella te necesita, necesita a su padre, ¿no te parece egoísta lo que estás haciendo?, ¿qué crees que pensaría Tasia si te viera así? —preguntaba Daniel con preocupación y llamando desesperadamente a la puerta, que se abrió con brusquedad y dejó al descubierto un desmejorado Alexander entre deprimido y enfadado que casi se abalanzó sobre Daniel.
—¡No te atrevas a decir lo que pueda pensar o no Tasia! ¿Acaso está ella aquí? —Con lágrimas gruesas que rodaban por sus mejillas y expresión de reproche y tristeza profundos dirigió lo que le quedaba de energía hacia Daniel—. No, ella se fue, me dejó solo…
—¿Acaso estás insinuando que esta situación la provocó ella? Estás siendo muy egoísta Alexander, ni Anastasia, ni Alexandra se merecen esas palabras —se dirigió con un poco de rabia hacia Alexander.
—¿Qué sabrás tú? No sabes cómo me siento, soy yo quien ha perdido a su esposa, tú ni siquiera has tenido una novia en tu vida, no sabes lo que es amar, no eres más que un infeliz…
Alexander no pudo terminar la frase ya que Daniel le acababa de estampar un puñetazo con todas sus fuerzas en el rostro rompiéndole la nariz y lanzándolo hacia el suelo.
—¿Qué no se amar dices? Siempre he sabido, siempre lo he hecho. Yo la amaba mucho también, sabes, a Tasia, la amé desde el día en que llegué al internado. Pero nunca quise ir más allá por miedo a romper nuestra amistad, la amistad de los tres. Ustedes son las únicas personas que he considerado mi familia. Así que si, se perfectamente cómo te sientes porque yo también la perdí. Pero lo que no puedo hacer, es encerrarme en mi habitación a llorar cuando hay una niña fuera con hambre, sueño o lo que sea que necesite de nosotros —apoyándose en la pared y observando el techo continuó—. Eres la persona más egoísta que conozco. Siempre supiste que también la quería, pero no te importó ¿verdad? y ahora con esta actitud reafirmas aún más hasta dónde puede llegar tu egoísmo. Que desgracia la mía que te considere casi un hermano y que no sea capaz de odiarte como te mereces.
Alexander se levantó del suelo casi tambaleándose y se abalanzó rápidamente sobre un asustado Daniel que pensaba que su amigo se disponía a propinarle un golpe y descubrió un cálido y fuerte abrazo cargado de sollozos y palabras de disculpas, entre un claro y desagradable olor a alcohol. De momento las imágenes tan conmovedoras comenzaron a difuminarse y apareció ante los ojos de Sasha su tío con desespero en el rostro soltando rápidamente sus manos y comprendió que ya no podría saber más cosas sobre sus padres a no ser que su tío estuviera dispuesto a contarle.
—¿Estás bien? ¿No te has hecho daño? —intentando parecer tranquilo preguntó Daniel, pero su rostro asustado lo delataba
Sasha afirmó con la cabeza y antes de que Daniel se lograra poner en pie lo abrazó fuertemente como hacía más de 10 años no hacía
—Gracias, gracias por todo lo que has hecho y haces por mí —llorando, pero con una sonrisa dibujada en sus labios le dijo al oído para que solo el consiguiera escuchar sus palabras.
Daniel sin pensarlo, la rodeó cálidamente con sus brazos esta vez con cuidado de estar tocando solo la ropa de la muchacha y con otra sonrisa le dijo:
—Somos familia ¿no? Pues para eso estamos, para ayudarnos y apoyarnos en todo momento.
—Pero no era tu obligación —con dulzura respondió Sasha.
—Claro que sí, era mi obligación. Tus padres eran mi familia; la única que he conocido realmente y haría cualquier cosa por ellos y por ti.
Todo lo que he hecho… ha sido por… —Daniel se quedó en silencio un par de segundos recordando lo doloroso que resultaba para él que sus amigos no estuvieran a su lado.
—Lo has hecho todo por amor —apretando fuertemente su cabeza sobre el pecho de su tío concluyó Sasha.
Daniel afirmó suavemente con la cabeza, y después de un suspiro de alivio continuó unos segundos más abrazando a la muchacha. Sasha había comprendido muchas cosas que en su momento reprochó a Daniel, entendió lo doloroso que tenía que haber sido para él perder a las personas más importantes de su vida, y se sintió muy afortunada de que él siguiera formando parte de la suya. Para David, que todavía continuaba de pie junto a Sasha y Daniel resultaba un poco incómoda la situación, así que se acercó a estos y en voz baja les dijo que sería mejor continuar la conversación dentro del restaurante. Sasha estuvo muy callada durante la comida, excepto los últimos diez minutos cuando ya se disponían a tomar el postre, como si hubiese estado hilando muchas ideas en su cabeza y acabara de dar forma a sus preguntas y afirmaciones.
—Tío, yo nunca he estado en un juicio, ni siquiera sé si en este caso habrá uno, ya que todo dependerá de las conclusiones del forense, pero me gustaría saber si te has fijado en coincidencias que puedan llegar a tener los diferentes jurados, o sea, ¿has notado alguna vez si algún tipo de comportamiento o discurso, influye igual sobre la mayoría de personas en un jurado?, como una especie de media por la cual nos podamos guiar, por ejemplo…
—Supongo que nunca me he fijado en cosas así, pero normalmente los miembros de un jurado suelen ser bastante imparciales por lo que es muy difícil que se dejen influenciar sentimentalmente hablando, no sé si es eso a lo que te refieres.
—Realmente estoy pensando en testificar yo también en caso de que se llegue a realizar el juicio —un poco insegura de la reacción de su tío continuó—. Sé que no he trabajado nunca cómo testigo experto en juicios, pero haré mi mayor esfuerzo —volvió a mirar los rostros de Daniel y David que la observaban atentamente— obviando todo lo extraño y sobrenatural en este caso, estamos hablando de unos niños que evidentemente por las pruebas que ya tenemos y los testimonios obtenidos, no tenían ningún motivo para cometer un asesinato. Sé que a Elizabeth no la trataban muy bien que digamos, pero en mi entrevista con ella pude ver a una niña normal, no presenta ninguna característica que me haga sospechar o creer que pueda ser una persona apática o psicópata. No tenía planeado lo que iba a responder, estaba muy nerviosa y preocupada por el bienestar de sus hermanos y de su amiga, y, sobre todo, en ningún momento hizo ver a sus padres como culpables, casi ni mencionó su relación. Sé que a lo mejor ustedes no lo comprenden, pero para mí está muy claro que ella no ha cometido ningún crimen.
—Pues sí que eres valiente, yo llevo trabajando en la fiscalía un par de años y todavía no soy testigo experto — respondió David con una sonrisa simpática.
—Suponiendo que te aprueben a la primera para ser testigo experto en este caso en específico, por mi parte no habría ningún problema —explicó Daniel observando fijamente a la muchacha—, pero quiero que no pongas todos tus esfuerzos y energías en esa idea, porque, que te permitan o no ser testificar no depende de mí, es una comisión quien toma esas decisiones y yo solo puedo proponerte para el cargo.
—La otra opción que se me ocurre es preparar directamente a Elizabeth para su testimonio —con muchísima seguridad respondió Sasha.
—Querida, creo que aún no has comprendido tu trabajo, tú no perteneces a la parte defensora. Tu función es exactamente igual a la del jurado, tienes que ser neutral, no solo en este caso sino en todos los que tengamos.
—Pero igualmente sí sé, como experta, que una persona es inocente, tendré que ayudar a que el jurado lo comprenda ¿No? —preguntó ella.
—Sí, pero no puedes tener ningún tipo de vínculo con los niños, eso podría hacer que desacrediten todos los testimonios y hasta las pruebas.
En el rostro de Sasha comenzaban a aflorar la frustración y la desesperación, sin embargo, una última frase de su tío hizo que se tranquilizara bastante.
—Tal vez deberíamos regresar ya. Me han dicho que en la tarde llegarán los objetos personales de las víctimas. Supongo que estarás ansiosa por descifrar más cosas sobre Vanessa y Tomas, Eduard, o como se llame —esto último lo dijo en tono muy relajado y jovial.
Sasha afirmó con la cabeza y respondió con una pequeña sonrisa. La verdad era que en su interior muchas cosas comenzaban a revolverse. Aún continuaba recordando lo que recién había vivido con su tío recientemente y también había recordado que solo había una habitación en la mansión de los Chesterwin que no había logrado visitar y se moría de curiosidad por saber si entre los objetos personales de Vanessa se encontraba la llave de dicha habitación como le había dicho el ama de llaves.




CAPÍTULO UNDÉCIMO

La segunda visita
No habían terminado de subir todos los peldaños de la escalera de mármol de la fiscalía cuando la señorita Ryan, la secretaria de Daniel, se acercó sonriente desde la puerta principal sosteniendo una gran caja de cartón.
—Señor Jones, lo estaba esperando, he recogido de la morgue los efectos personales de los Chesterwin.
—¡Oh, vaya! Justo estábamos esperando que llegaran hoy, muchas gracias por esperar por nosotros, sé que es su tarde libre, no tenía que recogerlos personalmente…
—No se preocupe ya me estoy yendo —le pasó rápidamente la caja a David—. No quería dejar las pruebas en la oficina sin más, usted ha dicho que son muy importantes para el caso así que no puede perderse o traspapelarse nada
—Muchísimas gracias Amy, qué sería de mi sin usted, se está ganando un aumento —Daniel la observó cariñosamente y le dedicó una amplia sonrisa, al verlo sonreír Amy Ryan se sonrojó y luego de una rápida despedida se marchó a toda prisa.
—¿He dicho algo malo? —preguntó extrañado David al ver las prisas con las que se marchó su secretaria.
—Más bien creo que no está buscando ningún aumento, se ve que le gusta hacer bien su trabajo y además le encanta trabajar contigo —dijo Sasha prácticamente soltando una carcajada.
—Supongo —dijo Daniel extrañado.
—¿Es que en serio no te has dado cuenta? —preguntó con muchísima curiosidad Sasha—. Creí que lo sabías pero que simplemente no querías mezclar el trabajo con tu vida personal.
—Sasha, explícate, porque no entiendo nada de lo que me dices.
—Hablo de Amy, le gustas, está loca por ti, desde que la conocí hace diez años enseguida se lo noté en la voz cuando se refería al “Señor Jones” —esta vez con una enorme sonrisa respondió como si acabaran de hacerle una pregunta estúpida.
—¿Qué dices? Ella solo es muy buena secretaria y no le gusta delegar sus tareas.
Con la cara teñida de rojo respondió Daniel y Sasha volvió a sonreír pícaramente e hizo un gesto de negación como cuando sabes que no vale la pena seguir hablando sobre lo mismo porque es una causa perdida y acto seguido se abalanzó casi de cabeza sobre la caja que sostenía David. El muchacho tuvo que sostener fuertemente la caja mientras Sasha rebuscaba en su interior.
—¿Qué te pasa? ¿No puedes esperar a entrar para revisar las cosas? —un poco molesto preguntó David.
—¡Qué rabia! ¡No está! No está —casi con lágrimas en los ojos Sasha sacó la cabeza de dentro de la caja.
—¿Qué es lo que no está? ¿Qué buscas con tanto afán? —preguntó el muchacho haciendo un gran esfuerzo por sostener la caja que casi se le caía de las manos. Daniel se le acercó rápidamente y tomó la caja de sus manos respondiendo a su pregunta y observando cariñosamente a su sobrina.
—Nuestra Sasha está buscando la famosa llave que abre la puerta roja. Supongo que después de todo tendremos que tirarla abajo, ¿no?
Miró a Sasha y sonrío con la intención de que Sasha comprendiera que siempre hay una solución para todo. Esta le sonrío afirmando con la cabeza, pero su expresión rápidamente cambio al escuchar las siguientes palabras de su tío.
—Pero necesito que no te desesperes, no es prioritario y dudo mucho que nos ayude demasiado con el caso abrir esa dichosa habitación. Tu única prioridad ahora mismo es lograr tener una entrevista con los demás niños. Sasha se sintió muy frustrada, pero no dijo nada, a fin de cuentas, Daniel tenía razón. Las entrevistas tenían una gran importancia para la defensa, aunque a estas alturas ya había comprendido que ella no formaba parte de la parte defensora, y debía mantenerse neutral. ¿Pero cómo mantenerse neutral cuando podría existir la posibilidad de que acusaran y condenaran a una persona inocente solo por querer dar una solución lógica y apresurada a este caso? Finalmente, y con todas estas ideas en la cabeza tomó aire en un suspiro profundo y afirmó con la cabeza. Debía conseguir estas entrevistas fuere como fuere. Entraron en silencio a la oficina, Daniel dejó la caja con los efectos personales de los Chesterwin en el escritorio de Sasha y ordenó a los dos muchachos que revisaran y clasificaran todo.
El resto de la tarde transcurrió lentamente. A Sasha le pareció bastante tierna la expresión de horror que se reflejaba en el rostro de David cada vez que entre los objetos personales tocaba sacar una de las ropas ensangrentadas. Pero lo que más extrañada la hizo sentir fue su propia falta de sorpresa, aprensión o empatía, como las que claramente dejaba entrever David. Tenía demasiadas preguntas en su cabeza, demasiados pensamientos que no la dejaban concentrarse o sentir algo que no fuese preocupación por fracasar. Antes de marcharse, David le preguntó si quería que la acercase en el automóvil a su casa, Sasha negó con la cabeza. Esa tarde necesitaba caminar, despejar su mente, aclarar sus pensamientos para encontrar soluciones. Claramente lo primero que necesitaba era lograr convencer a Nora, la tía de los niños, para que los dejara entrevistarse con ella. Pero sobre todo quería priorizar, algo que estaba convirtiéndose en una necesidad muy grande para ella, que casi la corroía, era el deseo profundo, la obsesión de lograr abrir esa misteriosa puerta roja cuyos secretos se había llevado Vanessa Chesterwin consigo la fría noche que murió.
El camino a casa fue muy silencioso para Sasha. Su cabeza no paraba de darle vueltas a todas sus interrogantes. Cada paso que daba sin encontrar una respuesta le pesaba enormemente. Ignoraba todo a su alrededor, a pesar de que era una tarde preciosa y atípica para aquella época del año. Andaba con la mirada sombría, observando sus pasos y las hojas ya marchitas del suelo que iba pisando, hasta que de pronto se paró en seco. Una idea iluminó su pesar: Si le planteaba a Nora tener una conversación en la mansión Chesterwin, una conversación donde estuvieran presentes los niños solo para conocerlos, tal vez la pudiera convencerla de realizar luego una entrevista más formal. Además, tendría otra oportunidad para volver a recorrer la mansión y tal vez encontrar la forma de entrar en la habitación de la puerta roja. Solo le quedaba la aprobación de su tío. Así que su prioridad a la mañana siguiente sería convencerle y hacerle entender que esa podría ser la única forma de lograr las entrevistas sin que Daniel se diese cuenta de sus otras intenciones.
Esa noche Sasha volvió a soñar, esta vez nada tenía sentido en su sueño. Claramente se encontraba bajo el agua, caminaba hacia una enorme pared cubierta de rosas. Podía sentir su cuerpo esforzándose por no salir desprendido hacia la superficie y una necesidad inexplicable por llegar a ese enorme muro. Trabajosamente logró llegar a la pared y atravesó el espeso muro a través de una pequeña abertura entre las espinas. Al cruzar, para su sorpresa, ya no se encontraba bajo el agua. Era una enorme habitación de color azul marino que casi se la tragaba. En el suelo había dibujada una gran rosa dorada de la que comenzó a brotar un extraño líquido rojo oscuro muy viscoso. Todo el lugar comenzó a inundarse. Sasha corrió desesperadamente hacia la enorme escalera de mármol y comenzó a subir los gruesos escalones. Cada vez que lograba subir un escalón estos se hacían más grandes. A duras penas y llena de desesperación por el mar rojo oscuro que seguía subiendo, el cual casi alcanzaba sus pies, logró escalar el último peldaño y cayó acostada y exhausta al suelo.
Se puso en pie, miró a su alrededor. La escalera había desaparecido. Se encontraba en una habitación oscura y algo tenebrosa, su interior olía a suciedad y putrefacción, como si nadie la hubiera habitado por siglos. El papel pintado de las paredes comenzaba a romperse y descascarado caía a pedazos. Bajo la puerta que estaba a su espalda comenzaba a correr el mismo líquido viscoso del que había huido. Espantada se alejó lo más que pudo de la puerta corriendo hacia atrás observando horrorizada cómo se comenzaba a inundar la tétrica habitación. Su espalda chocó bruscamente contra algo duro. Pensó que había llegado a la pared, pero al apoyar sus manos sintió algo húmedo corriendo por estas. Levantó horrorizada sus manos, pensando que el líquido viscoso también estaba brotando de las paredes y para su sorpresa sus manos estaban teñidas de lo que parecía ser pintura fresca. Se volteó rápidamente y allí estaba, era enorme, no era como lo recordaba, Vanessa y Tomas Chesterwin la observaban desde un enorme lienzo recién pintado, no era a tamaño real como el que ya había visto Sasha. Se había multiplicado casi que, por el doble del tamaño.
La pintura comenzó a gotear, parecía que iba a derretirse. Se alejó un poco y se detuvo aterrorizada, el líquido rojo que brotaba bajo la puerta había llegado a sus pies y comenzaba inundar también esta habitación. No tenía escapatoria. Pensó que sería su fin, moriría ahogada en aquella horrorosa estancia. El líquido llegaba a sus rodillas. Resignada se quedó inmóvil observando cómo el retrato frente a ella comenzaba a desaparecer. Sin embargo, el marco dorado seguía igual de hermoso, igual de extravagante con todos sus dibujos de rosas. Por un momento Sasha volvió la vista a uno de los costados del marco. Este era totalmente desigual al resto, no había rosa alguna en ese pequeño costado. Se acercó trabajosamente abriéndose paso a través del espeso líquido que ya le llegaba a la cintura y lo observó de cerca. Había una moldura con una forma diferente medio desprendida, la agarró fuertemente y tiró de esta. Su mano había sujetado un trozo del marco que se despegó completamente del resto.
Cuando la abrió encontró una llave dorada muy peculiar y cuando levantó nuevamente la mirada hacia el lugar donde debía encontrarse el cuadro, este había desaparecido. En su lugar, se encontraba la misteriosa puerta roja. Esa puerta que desde hacía días despertaba tanto su curiosidad. Rápidamente y sin pensarlo demasiado, como si su instinto se lo dijese, introdujo la llave a través del cerrojo y lo hizo girar a la vez que empujaba la puerta y se adentraba en la habitación para escapar de una muerte segura ahogada en ese espantoso mar rojo.
De un salto con brusquedad sintió como si alguien la agarrara del pecho, abrió los ojos, estaba sentada en su cama. El sol entraba a través de las ventanas, todo había sido un mal sueño. Un sueño muy curioso, además. Primero pensó que solo había sido eso, pero luego sintió una gran curiosidad por regresar a la mansión y comprobar que la llave efectivamente no se encontraba en el marco dorado del retrato de Vanessa y Tomas. Ahora más que nunca necesitaba regresar. Cuando casi había terminado de prepararse para ir hacia la fiscalía escuchó el sonido de un claxon y su corazón saltó de alegría, se asomó a la ventana y efectivamente como había supuesto era David quien esperaba abajo. Terminó de ponerse los zapatos rápidamente y salió corriendo con una gran sonrisa.
—¡Qué bien que llegues tan temprano! —sonriente le dijo al muchacho mientras cerraba tras de sí la puerta del automóvil.
—Mm… Yo no dije que vendría, solo se me ocurrió que tal vez no tuvieras deseos de caminar hoy y probé un poco de suerte, no estaba seguro de que todavía estuvieses en casa… —un poco extrañado respondió David.
—Pues no importa ya eso, la cuestión es que estás aquí y así podremos llegar más pronto —contestó Sasha.
—Vaya, al parecer alguien se ha levantado muy animada hoy —con mucha curiosidad y simpatía dirigió una sonrisa a Sasha y puso en marcha el automóvil.
Cuando llegaron Sasha casi se lanza del coche y salió prácticamente corriendo, subió las escaleras de la entrada lo más rápido que pudo y entró a la oficina corriendo sin prácticamente darse cuenta de que ya se encontraban varias personas en esta. Recorrió toda la estancia y cuando llegó a la puerta de la oficina de Daniel casi tocó la puerta a la vez que la abrió. Daniel observó un poco sorprendido a Sasha que acababa de darle los buenos días más calurosos de su vida y se disponía a sentarse en la silla que había frente a su escritorio.
David esperó fuera unos diez minutos observando fijamente y con mucha curiosidad la puerta de Daniel, hasta que por fin Sasha asomó su cabeza desde la puerta entreabierta buscando al muchacho con la mirada y haciéndole unas señas silenciosas para que este se acercara. Cuando entró Daniel lo miró con detenimiento y le dijo muy sonriente:
—David, creo que a ti también te tendré que subir el salario. Además de investigador te estas convirtiendo en chofer —comento Daniel.
—Yo… si lo dice por haber pasado a recoger a Sash… Alexand… a la señorita Vasiliev, no quiero que piense mal… yo solo… —tartamudeó David.
—Tranquilo muchacho no te estoy sermoneando ni nada por el estilo, Sasha es lo bastante grandecita como para defenderse sola. Además, me refería a otra cosa —David respiró un poco más calmado, menudo susto acababa de pasar y lo que más lo inquietó fue no saber el motivo de su propio nerviosismo—. Necesito que dejes tus tareas de hoy, que creo eran bastante sencillas, para mañana o más tarde. Si quieres que te ayude con lo que necesites la señorita Ryan. Creo que estará encantada, ya ha pasado dos veces en lo que va de mañana preguntando si me podía ayudar en algo —Sasha soltó una pequeña sonrisa maliciosa.
—Entonces, ¿qué haré el día de hoy? —un poco extrañado preguntó David.
—Hoy estarás gran parte del día con Sasha. Tienen que regresar a la mansión Chesterwin. Acabamos de acordar una pequeña entrevista para que Sasha pueda conocer al resto de hermanos. Y por favor David, asegúrate de no perder de vista a Sasha —la muchacha al escuchar estas palabras le lanzó a Daniel una mirada acusadora—. No me mires así, la última vez que fuiste a ese lugar casi te ahogas en el lago —con mucha seriedad se dirigió a Sasha. Luego miró nuevamente hacia David—. ¿Has entendido todo lo que he dicho muchacho? Si es así creo que deberían aprovechar la mañana y no perder más el tiempo.
David asintió y abandonó la oficina de Daniel casi corriendo por la vergüenza, aunque con muchas dudas aun rondando su cabeza. Durante los primeros quince minutos de viaje la tensión que tenía el David era muy evidente, pero poco a poco se fue relajando, ya que Sasha ese día tenía un humor especialmente cálido y no paraba de hablar y hacer preguntas sobre lo que podría hablar con los niños. Preguntas retóricas en su mayoría, pero con muchísimo entusiasmo para venir de Sasha, o por lo menos lo que había podido conocer de ella hasta ese momento.
—¡Ejem, ejem! Esto… Si no te molesta… Podrías explicarme cómo es que convencieron a Nora para que pudieras entrevistarte con los niños —dijo David sin levantar la mirada de la carretera y con un tono de voz bastante tembloroso ya que no quería hacer o decir algo que cambiara el buen humor de Sasha.
—Creo que en parte es lo que me tiene tan feliz —contestó esta, observando el paisaje desde su ventanilla y con una gran sonrisa en la boca—. Verás, yo hoy me había levantado decidida de ir a convencer a mi tío por todos los medios posibles para que me dejase hacerle una llamada a Nora y cuando llegué a su oficina él mismo me sorprendió con la noticia de que Nora lo había llamado hacía escasos minutos con el objetivo de tener un encuentro hoy mismo en la mansión Chesterwin. ¿A qué es impresionante? —volvió su mirada a hacia David que en esta ocasión observó la sonrisa sincera de Sasha y volvió a mirar bruscamente al volante luego de sentir como se sonrojaba sin poder controlarlo—. Este día está saliendo mucho mejor de lo que esperaba, te preguntarás ¿por qué estoy tan entusiasmada?
David pensó en contestar con algo de ironía, sin embargo, prefirió quedarse en silencio mientras Sasha comenzaba a relatar el extraño sueño que había tenido la noche anterior e intentando que el muchacho comprendiera que a pesar de ser vaga la posibilidad de que su sueño se tratase de un cruel invento de su imaginación, realmente no perdían nada volviendo a echar una ojeada a aquel extraño y tétrico lugar. En esta ocasión para sorpresa de David, Sasha lo estaba invitando a unirse a ella en la búsqueda.
—Siempre dicen que cuatro ojos ven más que dos ¿no? Pues creo que será bueno que hagamos la búsqueda juntos. Tal vez dejé pasar algo por alto la primera vez que estuvimos allí —viendo la expresión de satisfacción reflejándose en la cara de David y para volver un poco a ser la misma Sasha de siempre, agregó—. Lo único que quería dejar claro, David, es que no quiero que se te ocurra volver a llamarme “Señorita Vasiliev” en tu vida —y se echó a reír después de volver a notar la tensión en el rostro de David y los deseos incontrolables de este por disculparse.
El resto del viaje fue bastante tranquilo y relajado, aunque Sasha comenzaba a estar muy ansiosa y con deseos de llegar lo más pronto posible. Desde que comenzaron a acercarse a la mansión por la calle principal cercada por los altos árboles, pudieron divisar que Nora y Minerva esperaban impacientes en la gran escalera de mármol. Sasha se puso sus guantes de piel negros y bajó primero del automóvil. Luego esperó a que David aparcara, para dirigirse juntos al encuentro de las dos mujeres.
—Bienvenida nuevamente, señorita —con voz cálida dijo Minerva y rápidamente guardó silencio.
Sasha supuso que el ama de llaves estaba esperando al igual que ellos el saludo de Nora, sin embargo, esta se limitó solamente a hacer un gesto con su cabeza, no muy evidente a primera vista, pero si algo mal educado.
—Buenos días Nora —dijo risueña y con mucho descaro Sasha, como si Nora le hubiese ofrecido los saludos más cálidos de su vida—. Nos informaron esta mañana de su interés con respecto a que nos entrevistemos con el resto de sus sobrinos, así que hemos venido lo más pronto que hemos podido y le estamos muy agradecidos por su comprensión
—No ha sido idea mía —rápida y tajantemente respondió Nora—. Han sido ellos mismos, los niños. Llevan un par de días diciendo que quieren dar su testimonio. Estoy segura de que ha sido Elizabeth la que ha puesto esas ideas en sus cabezas. Pero lo he pensado y la verdad es que tampoco sirve de mucho que no se entrevisten con usted —Sasha sonrío cordialmente—. El señor Carroll ya está esperando en el salón, así que deberíamos ir pasando.
Nora entró a través de las puertas de madera tallada. La siguieron Sasha y David, tras ellos, entró Minerva y cerró dejándolos en un poco de penumbras. Nada más entrar y volver a apreciar el gran recibidor azul marino y las enormes escaleras que conducían a la segunda planta, un escalofrío se apoderó de Sasha y recorrió desde el centro de su espalda hasta el final de su nuca. Como flashes recordó el tétrico sueño que había tenido la noche anterior. Por un momento, también sintió un terror enorme. Justo cuando su mirada terminó de recorrer el salón tuvo que volver a la zona del pie de la escalera. Sasha habría jurado que en su primer vistazo había alguien observándolos, una figura oscura, y ahora, nada, a excepción de Nora, el ama de llaves y David, no había nadie más. Cerró los ojos, volvió a observar con detenimiento y no encontró nada fuera de lo común, así que continuó su camino tras Nora y David, un poco exaltada y temblorosa, pensando en que su mente le acababa de jugar una mala pasada.
Las malas sensaciones rápidamente se disiparon al entrar al siguiente salón, cuando lo primero que consiguió divisar fueron seis pares de ojos brillantes observándola atentamente, entre los que reconoció rápidamente a Beth y Emily que le sonrieron cálidamente. El abogado estaba sentado de espaldas en un pequeño butacón y rápidamente se puso en pie y saludó cordialmente cuando se percató de que Sasha, David, Nora y Minerva acababan de entrar en la estancia.
—Señora Evans podría por favor servir el té. Beth, Emily ¿podrían por favor ayudar a la señora Evans a traer toda la vajilla? —dijo Nora con voz calmada e invitó a Sasha a sentarse en el sofá frente a la chimenea del centro del salón—.
Minerva, Emily y Elizabeth, asintieron con la cabeza y salieron en dirección hacia la cocina. Una vez Sasha se acomodó junto a David en el sofá, uno a uno, los cinco hermanos menores de Elizabeth se sentaron sobre la alfombra del suelo, rodeándolos y observándolos fijamente, expectantes y en silencio. El s
eñor Carroll, sin levantarse del sillón donde se encontraba, se colocó bien las gafas de gruesos cristales sobre el sobresaliente arco de su nariz y sacó su cuaderno y un bolígrafo.
La entrevista fluyó bastante bien. Casi parecía una conversación muy cercana, familiar. Los niños eran bien educados y respetuosos. Todos se parecían mucho entre sí físicamente, aunque no mucho en carácter. Como la propia Elizabeth, todos tenían los cabellos de un color dorado oscuro y los ojos verdes y brillantes. Aunque en cuanto al semblante no eran tan delgados y pálidos como su hermana mayor. Agatha y Valeria, las hermanas gemelas tenían una complicidad muy hermosa entre sí. Esta última parecía saber siempre lo que quería expresar su hermana y a veces terminaba las frases que la otra no lograba acabar por su excesiva timidez. Olivia, que de los cuatro hermanos allí sentados era la mayor, parecía bastante observadora y cautelosa. Sasha sintió que la niña pensaba mucho sus palabras antes de decirlas y su mirada era bastante severa, sobre todo hacia su hermano Bruno. El único varón de los hermanos le pareció un poco bromista. Era un niño bastante activo y vivaracho, aunque de vez en cuando parecía angustiado o abatido, sobre todo cuando su hermana lo regañaba con la mirada.
Elizabeth se sentó en el suelo, junto a sus hermanos, luego de haber ayudado a traer el té. Mientras todos bebían se hizo un silencio bastante sepulcral en la estancia y Sasha consiguió escuchar una ligera mezcla entre las respiraciones de todos los allí presentes y un ligero silbido del viento colándose entre las ventanas. Parecía como si la casa también estuviera viva y nuevamente un ligero escalofrío recorrió su cuerpo.
—Y bien, ¿cómo va la entrevista? —Nora acababa de interrumpir el silencio con un tono algo impertinente—. Porque hasta ahora no ha hecho demasiadas preguntas a los niños, tal parece como si estuvieran conversando con usted, no siendo entrevistados.
—Solo puedo decirle que mi primera impresión es que tiene usted cinco sobrinos maravillosos y muy fuertes —respondió Sasha sin dejar de observar los rostros sonrientes de los niños—.
Era cierto que la conversación había sido bastante informal, Sasha no había hecho demasiadas preguntas ya que su intención real era conocer un poco a los niños, pero la muchacha realmente se sentía algo extraña y agobiada. Sin embargo, no pensaba expresarlo o que los allí presentes pudieran descubrirlo. Lo que más extraño le parecía era la actitud de tranquilidad de unos niños que acababan de perder a sus padres. Sasha sabía lo que se sentía, ella no logró superar la pérdida de su padre tan rápido y, aunque entendía que cada persona podía afrontar este tipo de acontecimientos de una forma diferente le pareció demasiada coincidencia que todos tuvieran la misma actitud. Incluso Beth, que en la entrevista estuvo bastante nerviosa parecía estar flotando en una nube.
—Si me lo permiten y ya que todos hemos acabado de beber, me gustaría volver a hacer un recorrido por algunas áreas de la casa. Siempre considero positivo echar un segundo vistazo —en esta ocasión se dirigió directamente hacia la tía de los niños.
—Pues si lo ve como algo necesario no veo por qué deba oponerme —respondió esta rápidamente.
—Verá es que me gustaría que me acompañasen también los niños, si no le molesta, claro —con excesiva cordialidad prosiguió Sasha.
Nora, sin saber que responder, pero con enormes deseos de llevar la contraria a Sasha, porque sentía que ya había cedido demasiado a sus peticiones, observó fijamente al abogado en espera de una respuesta, pero este parecía sumido en un sueño profundo a pesar de tener los dos ojos bien abiertos. Sin respaldo por parte del anciano no tuvo más remedio que asentir con la cabeza y resignarse a perder el control de la situación una vez más ante la sonriente muchacha.
—Pero los niños a las once en punto tienen que estar en clase con la señorita Kelly —dijo Nora con aires de superioridad.
—No sabía que estaba con nosotros la institutriz, es la única a la que no conozco —dijo Sasha un poco pensativa como para sí misma luego de asentir con la cabeza a la orden de Nora y salir de la estancia rápidamente.
Los niños siguieron a Sasha y abandonaron la habitación seguidos por David. Juntos atravesaron el pasillo lleno de retratos antiguos. En esta ocasión Sasha sintió que recorría la casa acompañada de guías turísticos. Los niños no paraban de relatar cada rincón a su paso.
—En esta sala tenemos retratos de nuestros antepasados. Casi todos fueron traídos por nuestro padre y nuestros abuelos cuando nuestros padres se comprometieron —con mucha seriedad relataba Olivia—. Estos son los bisabuelos maternos de nuestro padre, Elizabeth y William. Estos son nuestros abuelos paternos Samuel y Hanna.
Seguía relatando la niña, pero en esta ocasión Sasha la escuchaba lejanamente. Le resultó algo extraño que no hubiera casi ningún retrato de los antepasados de Vanessa y Nora teniendo en cuenta que la casa era de los padres de estas y, según la propiedad antigua que encontró la secretaria de Daniel, la casa llevaba en la familia durante muchas generaciones anteriores.
—¡Y este es el tatarabuelo de nuestra madre William Outlawe! — dijo Bruno casi gritando y con evidentes deseos de destacar sobre la voz de su hermana.
—Como pueden ver tenemos varios William en la familia —interrumpió molesta Olivia.
—Y dicen que esta es su madre, pero no sabemos su nombre, es la única que no tiene placa debajo — prosiguió Bruno con cara de burla.
Por un momento Sasha dejó de escuchar sus propios pensamientos y la pequeña discusión que comenzaron a mantener los niños, para intentar recordar donde había escuchado ese nombre.
—¿Será posible que sí tuviera que ver? — dijo David muy bajito, casi susurrándole al oído, a lo que Sasha respondió con cara de confusión—: ¿Qué, ahora eres tú quién no se acuerda? —casi riendo continuó David—Ese nombre lo leímos entre la información que nos trajo la señorita Ryan, era el nombre del hijo de la bruja esa que condenaron a muerte y quemaron a su criada en su lugar, vamos, tú misma me relataste la historia.
Después de esas palabras Sasha se acercó al cuadro, lo observó con detenimiento. Debajo del marco dorado colgaba una pequeña placa también de color dorado tallada que ponía: William Outlawe siglo xiv d. C.
Un escalofrío recorrió nuevamente el cuerpo de Sasha. Sabía que por el siglo que ponía en la placa en efecto, podría tratarse del hijo de Alice Kyteler y rápidamente buscó con la mirada el otro cuadro que acababa de señalar Bruno. No había ninguna placa debajo como bien había dicho el niño. El marco de este retrato era completamente negro y la mujer retratada, de piel muy pálida, parecía tener el semblante de alguien altanero. Reflejaba demasiado orgullo su mirada y algo de cinismo su media sonrisa. Sasha pensó que, aunque no fuese Alice, cualquiera podría pensar que se podía tratar de una bruja y otro escalofrío recorrió su espalda justo cuando David le tocó el hombro para decirle que debían seguir. Rápidamente se recompuso cuando volvió la mirada hacia la siguiente habitación y comenzó a ver como desaparecían los niños a través de una pared. Casi corriendo se acercó y comprobó que estaban atravesando una especie de pasaje secreto que justo los llevaba al recibidor de la entrada.
—Hemos descubierto casi todos los pasajes de la casa, así es como nos entretenemos cuando no estamos estudiando — dijo Bruno con una gran sonrisa desde el otro lado de la pared.
—Encontramos un plano antiguo en la biblioteca del tercer piso hace algunos años y hemos recorrido cada rincón de la casa desde entonces —agregó Olivia.
Subieron todos juntos las escaleras de mármol, llegaron a la segunda planta y Sasha se quedó inmóvil observando fijamente la puerta roja. Era inexplicable para ella la necesidad de descubrir qué secretos se guardaban tras su cerradura. Así que intentó terminar el recorrido con los niños lo más pronto posible. Todos excepto Beth peleaban para que Sasha entrase en su habitación, la tomaban de las manos y prácticamente la arrastraban. Las gemelas se ganaron el primer lugar y sonrientes enseñaron a Sasha no solo la habitación blanca llamada “Silencio”, sino también lo ingeniosos que habían sido aprovechando los pasajes secretos entre las habitaciones no solo para comunicarse entre ellos sino también para guardar juguetes y cosas que sus padres no querían que tuviesen. Aunque Sasha estaba ansiosa por descubrir el secreto que guardaba la puerta roja, se sintió muy curiosa de poder descubrir más sobre el ingenio que hacía de los cinco huérfanos unos niños brillantes y maravillosos.
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CAPÍTULO DUODÉCIMO

Tras la puerta roja
En menos de un par de horas Sasha descubrió que a pesar de que los cinco niños nunca habían vivido una infancia normal y que sus padres no prestaron jamás la suficiente atención y nunca les ofrecieron el cariño que deberían; por alguna razón que ella desconocía, todos eran unos niños espléndidos y para nada traumatizados. Por momentos, olvidaba la verdadera razón por la que estaban David y ella nuevamente en la casa. No paraba de reír con las ocurrencias de Bruno, o las canciones inventadas por las gemelas Agatha y Valeria. Olivia era la más cautelosa a la hora de expresarse, sin perder jamás la amabilidad y la sonrisa, pero sorprendió a Sasha con el parecido que tenía con Beth. Esta última, a pesar de tener un semblante mucho más feliz que el día de su entrevista en la fiscalía, fue la única que permaneció en silencio hasta que tocó entrar en su habitación.
—Perdonen el desorden, no sabía que también visitarían nuestras habitaciones — dijo la niña con algo de vergüenza y atropelladamente, nada más al cruzar la puerta en la que Sasha acababa de percatarse, de que ya no colgaba la placa dorada con la palabra “Soledad”.
—Descuida, ya he visitado todas las habitaciones a principios de esta semana y esto es solo para echar un segundo vistazo — le dijo Sasha sonriente a la niña y esta respiró un poco más tranquila.
Al entrar Sasha notó un enorme cambio en la habitación. El armario se encontraba abierto de par en par y nada colgaba en su interior. Las ropas grises y negras estaban apiladas a un lado de la cama sobre el suelo. El resto de la habitación se encontraba repleto de cuadros muy coloridos, algunos a medio acabar, lienzos vacíos y botes de pintura. Para su sorpresa ya no había barrotes al otro lado de la ventana y la horrorosa cruz negra que colgaba sobre el cabecero de la cama también había desaparecido. La niña notó que Sasha se había quedado sonriente observando la ventana despejada desde la que se podía apreciar el laberinto del jardín y con una evidente felicidad en el tono de voz y una amplia sonrisa que Sasha observaba por primera vez fuera de los recuerdos de Emily dijo:
—Nelson nos ayudó a tirarla ayer en la tarde… la reja, y muchas otras cosas también. Estamos haciendo algunos cambios.
—Me parece perfecto. Yo en particular cambiaría muchas cosas de la decoración de la casa en general, pero eso ya es un gusto propio —dijo Sasha e inmediatamente todos los niños y ella intercambiaron miradas burlonas y se echaron a reír.
—Yo no había visitado la segunda planta, pero creo que tienes razón, no es mi estilo de decoración —añadió David y todos volvieron a reír.
—Beth tengo una duda, Minerva me dijo que tu madre había guardado bajo llave todos tus cuadros y ahora veo todos estos aquí, ¿por casualidad habrás encontrado la llave de la puerta roja? —dijo Sasha con una gran ansia reflejada en la voz y la esperanza de que la respuesta fuese positiva.
—No, lo siento… Minerva también nos dijo que estaba buscando esa llave, pero nosotros no sabemos dónde la guardaba nuestra madre y no nos han permitido entrar en la habitación de nuestros padres. Los cuadros que se llevó madre no eran todos los que tenía.
La niña caminó hacia atrás un par de pasos y colocó su pie sobre uno de los rodapiés de la pared junto al armario. Para sorpresa de Sasha el rodapié se hundió y justo detrás se abrió una compuerta del tamaño de un armario pequeño.
—Aquí es donde realmente suelo guardar mis pinturas y dibujos —fue muy útil para todos haber encontrados esos planos de la casa terminó de decir la niña un poco cabizbaja, como avergonzada.
Sasha se quedó pensativa. Muchas ideas y preguntas rondaban su mente. Tal vez en el mapa pudiera ver por lo menos qué tamaño tiene la habitación resguardada por la puerta roja. Y quién sabe si buscando bien entre los pasadizos secretos alguno la guíe hasta su interior.
—¿Me podrías dejar un rato el plano de la casa? —en esta ocasión se dirigió a Olivia que, por quinta vez, acababa de arrancarle de las manos el plano a Bruno—. Si siguen así creo que con seguridad acabarán rompiéndolo — dijo Sasha con un poco de severidad y extendiendo la mano.
Olivia y Bruno bajaron las cabezas para disimular el color rojo que acababa de teñir sus mejillas y el resto de hermanas hicieron lo mismo. La niña le extendió el papel doblado a Sasha y le pidió perdón con la voz un poco entrecortada.
—No tienen por qué disculparse, entiendo que entre hermanos a veces haya ciertas rencillas, es algo normal. Solo lo dije porque necesito los planos enteros, no en pedazos y, además, ya son las once menos cinco minutos, creo que deberían estar ya en clase —dijo esto último con una amplia sonrisa y un tono de voz juguetón que hizo sonreír a todos dentro de la habitación.
Los niños asintieron con la cabeza, la rodearon y tomaron por las manos otra vez arrastrándola esta vez hacia la habitación que servía como aula de clases. Junto al pizarrón, en un pequeño escritorio de color gris claro se encontraba sentada una muchacha no mucho mayor que Sasha, de cabellos platinados y grandes rizos. Tras unas peculiares gafas rojas asomaban dos ojos azules y unas cejas muy finas. La muchacha que se encontraba claramente sumergida en el mundo del libro que portaba en las manos levantó la mirada nada más escuchar el revuelo formado por los niños. Se levantó con rapidez de su asiento, aclaró su voz y con mucha dulzura y firmeza a la vez, ordenó a los niños que tomaran asiento. Sin rechistar todos tomaron asiento junto a Emily, que ya se encontraba en silencio dentro del aula y continuaron observando a Sasha y a su maestra, que comenzaba a acercarse a esta.
—Usted debe ser la señorita Kelly, un placer, soy Alexandra Vasiliev, estoy investigando el caso —con algo de pena por volver a mencionar la muerte de los padres de los niños frente a estos, Sasha se quedó sin palabras que decir.
—Lo suponía llevo escuchando un buen rato el alboroto en los pasillos y la señora Evans me dijo temprano en la mañana que hoy nos haría una visita —dijo sonriéndole a Sasha. Soy Allison, el placer es todo mío.
—Por favor, ¿podría decirme sobre qué hora terminarán las clases? —dijo Sasha ya con el ojo puesto sobre la puerta roja.
—Pues haremos una pausa para comer a la una de la tarde y luego continuaremos hasta las cuatro de la tarde. ¿Por qué lo pregunta, aún no ha terminado su entrevista con los niños?
—No, realmente lo pregunto porque me gustaría, si usted lo encuentra conveniente que habláramos un poco, algo más informal, es usted de la casa la única persona que no había conocido… —respondió Sasha.
—Pues por mí no hay ningún problema, si quiere quedamos aquí mismo a las cuatro y cuarto.
La institutriz pronunció estas palabras al mismo tiempo que Sasha prácticamente con una media sonrisa asentía con la cabeza y se alejaba de esta, acercándose casi hechizada hacia la puerta roja, mientras se quitaba los guantes y los guardaba en el bolsillo trasero de sus pantalones y secaba sus manos sudorosas sobre su ropa. La joven profesora entró en el aula de clases y cerró la puerta tras de sí. Sasha y David se acercaron juntos a la puerta misteriosa y se quedaron observándola inmóviles.
—¿Así que esta es la famosa puerta roja que tanto perturba tus sueños y te tiene hecha un desastre? —dijo David burlonamente—. Pues a mí no me parece nada del otro mundo. No entiendo por qué no la derribaron cuando vinieron los forenses a recoger evidencias, tampoco sería una gran desgracia echarla abajo, es del montón, he visto puertas en esta casa de mucho más valor decorativo y, aun así, si guardaran alguna evidencia necesaria para el caso las echaría abajo sin pensarlo dos veces.
David notó por la poca atención que estaba recibiendo por parte de Sasha, que prácticamente estaba soltando las palabras al viento. Tuvo que repetir el nombre de la muchacha unas cuatro o cinco veces para que esta saliera de su estado de enajenación
—Bueno, creo que va siendo hora de volver a buscar esa llave. Supongo que como mismo hay tantos lugares escondidos en el resto de habitaciones, en la de matrimonio también debe haber un par de secretos aguardando a ser descubiertos, ¿no crees?
Sasha mantuvo el silencio, pero asintió con la cabeza y tomó la delantera hacia la puerta de entrada a la habitación matrimonial. La abrió, entró rápidamente seguida por David y se quedó parada justo en el centro observando el cuadro de Vanessa y Tomas.
—Vaya, sí que hay que ser egocéntrico y vanidoso para tener en la habitación semejante salvajada —dijo con tono de asombro David luego de observar el cuadro.
Sasha asintió nuevamente con la cabeza y emitió un sonidito sordo seguido de un suspiro, pero no movió ni un músculo de su cuerpo. De momento recordó el desagradable sueño que había tenido la noche anterior y todo su mundo quedó paralizado.
—Bueno, ¿me enseñas el plano? Tal vez sea más fácil encontrar la llave si sabemos dónde buscar.
Sasha le extendió el papel al muchacho y comenzó a caminar lentamente hacia el cuadro. A medida que se acercaba, su mirada se centraba más en cada detalle, en cada figurita dorada que componía el enorme marco. Aunque su conciencia le decía que era prácticamente imposible que su sueño pudiera ser la clave, Sasha tenía la extraña sensación de que solo guiándose por sus instintos lograría encontrar la tan ansiada llave. A simple vista no conseguía distinguir nada fuera de lo común, Todo parecía encajar a la perfección, no encontraba ningún detalle que tuviera forma de llave y esto la comenzó a frustrar un poco.
Sasha sabía que en la habitación de la puerta roja podía no haber en lo absoluto nada relevante para el caso y que posiblemente no tuvieran autoridad ninguna para derribar la puerta por este mismo motivo. Por lo que quería centrar todas sus fuerzas en hallar la llave, aunque fuera por puro capricho y curiosidad. Cuando sus ojos ya no le pudieron ayudar más, comenzó a palpar con sus manos cada una de las figuras, intentaba moverlas de su sitio, pero no tuvo éxito alguno. Al otro lado de la habitación David había encontrado un botón en una de las baldosas del suelo que se suponía abriera una puerta que comunicara esa habitación con la contigua, pero no tuvo éxito, al parecer habían tapado este pasadizo hacía algún tiempo.
—Esto no funciona. Alguien no quería que entrasen en esta habitación así como así. ¿Todavía estás con eso? No creo que haya nada en ese marco, mejor revisa en el baño —esa orden hizo que Sasha estallara en cólera.
—¿Acaso no entiendes que si no encontramos la llave no podremos abrir esa habitación? —dijo casi gritando y con las dos manos sobre el marco, pero sin mirar hacia David.
—¿Y qué crees que estoy haciendo arrastrándome por el suelo y tocando todas las baldosas? —respondió con un tono de voz un poco más bajo que el de la muchacha. Sasha se dio la vuelta de forma brusca y con mucha rabia, para poder apreciar el rostro de David. Fue tal el miedo que se apoderó de ella, cuando junto al muchacho, que aún se encontraba arrodillado en el suelo, encontró una lúgubre figura que parecía fundirse con las sombras y que dentro de su tétrica imagen vagamente asomaban las facciones de Tomas, que se tropezó hacia detrás y por poco cayó apoyando con fuerza sus dos manos sobre el marco y todo el peso de su cuerpo contra el cuadro. El peso de la muchacha hizo que el marco entrase en la pared como si fuese una puerta con retroceso y se escuchó, un sonidito bajo, como de clic. Cuando Sasha miró de nuevo a David la lúgubre figura a su lado ya había desaparecido, así que se separó del cuadro despacio.
Cuando giró la cabeza pudo observar que este se había separado de la pared por uno de sus lados. David que aún estaba en el suelo no pronunció palabra alguna, ya que no entendía todavía porque Sasha lo había mirado hacía unos segundos con tanto pánico y solo pudo observar con asombro como la muchacha comenzaba a abrir el retrato, como si de una puerta se tratase. Para sorpresa de ambos detrás, donde se suponía que solo debía estar la pared desnuda, había una serie de repisas de cristal que prácticamente abarcaban el tamaño del cuadro y que contenían un montón de botellitas también de cristal con líquidos de diferentes colores y plantas secas. Sasha pensó que tal vez podría tratarse de medicina homeopática o remedios caseros de cosmética y belleza, pero no se paró a revisar los frascos, toda su atención se centró en una cajita dorada con dibujos de rosas que se encontraba justo en la repisa del centro. Con mucho nerviosismo y ansiedad levantó despacio la tapa de la cajita y encontró, dentro de su acolchado interior tan rojo como la puerta, una pequeña llave dorada exactamente igual a la de sus sueños. Una lágrima rodó por su mejilla izquierda y sus rodillas dejaron de aguantar su peso. Cayó arrodillada en el suelo y se echó a llorar apretando con fuerza la llave contra su pecho. David con rapidez se levantó y corrió hacia ella. Sin saber qué hacer, o lo que le sucedía, se quedó sentado a su lado luego de comprobar que esta estaba bien. Solo esperó. Esperó a que Sasha terminase de desahogarse. David la entendió, y Sasha en ese momento lo supo. Entre sus ojos llorosos alcanzó a ver al muchacho haciéndole compañía, en silencio, pero sin ningún reproche reflejado en el rostro, como si entendiese que ella misma no sabía por qué llevaba tantos días con esa indescriptible ansiedad por hallar la llave.
—Perdóname, no he sido para nada educada contigo, esta ansiedad por abrir esa maldita puerta me ha superado con creces… — alcanzó a decir Sasha entre sollozos.
—Pues creo que estamos perdiendo el tiempo entonces. No querías ver que hay en la habitación dichosa esa. Pues vamos… ¡Ah! Y no tengo nada que perdonarte. Este caso, debe ser muy estresante para ti. Tenías que haberme visto a mí cuando me asignaron mi primer caso. Creo, en parte, que lo estás haciendo muy bien.
David le sonrío y se puso en pie extendiéndole la mano para ayudarla a ponerse en pie también. Sasha le devolvió la sonrisa, pero no aceptó su mano. Cuando se puso en pie miró al muchacho a los ojos, secó su última lágrima y le dijo muy sonriente:
—¿No querrás que me entere de todos tus secretos? ¿O sí?
El muchacho sonrío con cara de tonto. Por un momento había olvidado la peculiaridad de Sasha, pero, si lo pensaba bien, la verdad era que no le importaba que la muchacha conociera sus secretos. La realidad era que él mismo, no sabía bien si tenía alguno. Sasha echó el marco nuevamente hacia detrás hasta que comprobó que había vuelto a cerrarse y se dirigió hacia la salida donde David ya estaba esperándola.
—¿Estás lista? —preguntó David justo cuando acababan de llegar hasta la puerta roja—. Sasha miró a su alrededor para asegurarse que nadie más estuviese observando lo que iban a hacer a continuación, pues muy lejanamente sentía que lo que hacía no era del todo correcto, pues se había dejado llevar demasiado por la intuición y no por los hechos y las pruebas, como acostumbraba a hacer en su vida cotidiana y se había influenciado demasiado por los sueños más absurdos que había tenido en toda su vida.
Asintió para sí misma luego de un suspiro profundo y con la mano temblorosa acercó la llave hacia el cerrojo dorado y la introdujo con cuidado dentro de este. Para su tranquilidad la llave entró sin oponer ninguna resistencia y la pudo hacer girar cual cuchillo sobre mantequilla derretida hacia la izquierda, unas tres veces, hasta que ambos muchachos escucharon el claro sonido que indicaba que el cerrojo acababa de abrirse por completo. Se miraron a los ojos sonriendo y juntos, a la misma vez abrieron de un golpe la puerta.
Observaron decepcionados la pequeña habitación que guardaba en su interior. Desde fuera, esta no parecía más grande que un armario para guardar escobas y productos de limpieza con la única diferencia de que se encontraba completamente vacía y tenía una peculiar forma redonda. Las ilusiones de Sasha quedaron destrozadas de un solo golpe. Tenía la sensación de que acababa de volar alto, muy alto para luego caer en picada de inmediato. Dio la vuelta dejando la puerta recién abierta a su espalda y se apoyó con ambas manos con fuerza, con rabia y desconsuelo en la barandilla de mármol que separaba el pasillo circular del vacío que dejaba ver la gran escalera y justo al final la gran rosa dorada sobre el majestuoso suelo azul marino del recibidor, sobre el cual Sasha no conseguía dejar de pensar como en un mar viscoso y rojo oscuro.
—¿Qué pasa? ¿Te rindes tan pronto? Después de tanta insistencia, no lo puedo creer, pensaba que eras más… —con el rostro totalmente descompuesto dijo David, hasta que Sasha lo interrumpió con brusquedad y un tono chillón, algo sarcástico.
—¿Y qué quieres qué haga? Haz visto la habitación también. No hay nada más que hacer. Desde aquí se alcanza a ver todo lo impresionante que es en su interior y lo mucho que nos ayudará en la investigación
—¿Acaso estás hablándome en serio? —respondió David en un tono demasiado serio, que Sasha no había escuchado hasta ese momento—. No me lo puedo creer. En estos días me has demostrado ser de las personas más inteligentes que he conocido. Piensa un poquito ¿por qué crees que Vanessa guardaría a tan buen recaudo la llave de esta habitación, si finalmente no guarda nada su interior?
—Pero en el mapa ya no aparece ningún otro pasadizo… —dijo la muchacha.
Sasha terminó de pronunciar esta frase casi para su interior y al darse la vuelta halló a David en el interior de la minúscula habitación tocando como si estuviera ciego, todas las paredes y rodapiés. Secando la lágrima que acababa de derramar guardó la llavecita dorada en uno de los bolsillos de sus pantalones y se adentró en la pequeña estancia y lo primero que hizo fue mirar hacia el techo. Claramente no tenía la misma altura que el resto de techos de la casa, este era muchísimo más bajo y en vez de tener molduras talladas era abovedado, pero con una extraña forma que simulaba una estrella de cinco puntas. Sasha se quedó así un par de minutos, en silencio, observando y pensando, buscando una respuesta a todo aquello. Algo que tuviese sentido o una pizca de lógica.
—¿Qué haces ahí parada sin decir nada? —preguntó un poco extrañado David y comenzó a moverse alrededor de la estancia lentamente mientras observaba hacia el techo siguiendo la mirada perdida de Sasha—. En uno de sus pasos ciegos su pie derecho se hundió en el suelo y se escuchó un sonido que indicaba que se había accionado alguna clase de mecanismo. Sasha no pudo evitar mirar hacia el pie de David y rápido ordenó a este que no moviera ni un músculo más. En un instante volvió a mirar hacia el techo y se percató que la baldosa que había pisado David coincidía de manera exacta con una de las puntas de la estrella abovedada del techo, así que pronto buscó la siguiente baldosa que coincidía con la otra punta. La pisó despacio y esta se hundió en el suelo como un botón y accionó el mismo sonido que la que había presionado David.
El muchacho se había quedado boquiabierto observando a Sasha que ya comenzaba a desplazarse hacia la siguiente baldosa y hacia la siguiente, así hasta que presionó la quinta baldosa y un ruido como de cadenas arrastrándose por el suelo comenzó a escucharse desde el techo. La puerta roja se cerró de repente, a la misma vez que la estrella del techo comenzaba a girar a favor de las manecillas del reloj y parte de la pared de bloques que se encontraba entre Sasha y David comenzaba a elevarse lentamente como por arte de magia dejando al descubierto lo que parecía ser una escalera de caracol de piedra.
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CAPÍTULO DECIMOTERCERO

El último pasadizo
Sasha se acercó a la escalera recién descubierta, miró sonriente a David que todavía no había cerrado la boca y su mente claramente se hallaba demasiado sobresaltada para entender lo que estaba sucediendo y en tono de burla lo invitó a seguirla.
—¿Sabes una cosa? …Cuando subí con Emily a la biblioteca del tercer piso… tuve la clara impresión de que entre el segundo y el tercero faltaba otra planta, y creo que acabamos de encontrarla —dijo muy entusiasmada mientras a duras penas subía los inclinadísimos peldaños—. Cuando iba más o menos por la mitad se dio la vuelta y encontró que David no la estaba siguiendo así que bajó rápidamente. El muchacho todavía tenía el pie sobre la baldosa hundida del suelo y se encontraba pegado a la pared, observando de forma alterna hacia el techo y la puerta roja cerrada.
—No me digas que tienes miedo. ¿Por qué no quitas el pie ya de ahí? —tomándolo del brazo y casi arrastrándolo, lo sacó levemente de su inconsciencia—. Quiero pedirte perdón, pero, sobre todo, quiero agradecerte… hoy has sido más que un buen compañero de trabajo —Sasha lo abrazó y David salió de su estado de letargo temporal para llenarse de una vergüenza profunda donde su rostro comenzaba a tener más colores que un arcoíris.
—No… no ha sido nada, seguramente… seguramente hubieras hecho lo mismo por mí —dijo algo tembloroso por la cercanía entre su rostro y el de la muchacha, que a cambio le sonrió con mucha dulzura y se apartó de David haciendo un gesto con la mano para que este la siguiera.
—Pues entonces avancemos que no tenemos todo el día —dijo Sasha.
Terminando de pronunciar estas palabras Sasha y David comenzaron a subir trabajosamente la inclinada escalera. Con cada peldaño superado su corazón se aceleraba más y más. Hasta que alcanzaron a ver una de las habitaciones más peculiares que hasta ese momento habían visitado en aquella casa y al unísono soltaron un pequeño suspiro de asombro mezclado con cansancio. Aquella habitación era casi un almacén interminable de peculiaridades agrupadas en cada rincón una encima de la otra, casi sin espacio para pasar entre estas. Pero con un orden perceptible e inexplicable, teniendo en cuenta que había allí desde cientos de libros, botellas como las que había en la repisa oculta tras el cuadro de la habitación matrimonial, algunos cientos de frascos que contenían lo que parecían ser animales en formol, plantas secas y líquidos extraños, hasta joyas antiguas, muebles y objetos raros a los que ni Sasha ni David encontraban un uso práctico que dar. Tal era la magnitud de aquellos muros que formaban los montones de objetos, que las paredes de piedra y las ventanas no se alcanzaban a ver por completo, solo los rayos de luz que entraban a través de estas recorrían discretamente los rincones que quedaban libres entre las columnas de objetos.
Justo al lado de la escalera, como si hubiera sido de las últimas cosas colocadas dentro de aquella habitación, habían amontonados unos diez lienzos pintados. Sasha no supo bien si eran los cuadros de Beth o los de su padre, ya que ambos tenían estilos muy similares. Avanzaron como pudieron entre los estrechos corredores, con mucho cuidado para no echar nada abajo. Aquel lugar era prácticamente interminable, Sasha pensó que, sin duda alguna, ocupaba el perímetro entero de la mansión. A medida que iban avanzando, los objetos parecían más antiguos y la capa de polvo sobre estos iba aumentando en espesor como si hubiesen sido dejados allí generación tras generación y nunca más alguien los hubiese tocado. Sasha comenzó a leer algunos títulos de libros, títulos extrañísimos y que a cada palabra leída sobrecogían más a la muchacha.
—¿Has visto este? Dice: “Conjuros sencillos para principiantes” Es muy extraño, ¿no? —David acababa de romper el silencio sosteniendo lo más alto que podía uno de los libros, un poco menos empolvados que los que tenía Sasha a su alrededor, para que esta alcanzara a verlo desde su posición.
—Aquí hay varios por ese mismo estilo… deberíamos avanzar… a ver qué más descubrimos —dijo Sasha rápidamente y avanzó sin poner más atención a los títulos de los extraños libros que iba dejando atrás, ya que todo aquello dejaba en su interior una sensación muy extraña con algo de miedo y mal cuerpo. Al fondo de uno de los montones de objetos, escondido entre una pila de libros gigante y otra de bastones, sillas rotas, ollas de cobre viejas y redondas con garabatos tallados y otros muchos objetos raros, Sasha alcanzó a ver lo que parecía ser una tela bordada colgando de la pared, en tonos verdes y dorados, lo suficientemente grande como para doblar su tamaño, pero solo alcanzaba a ver un par de nombres bordados que llamaron mucho su atención “William Outlawe” y justo debajo a unos cincuenta centímetros aproximadamente, repetido el mismo nombre.
—¡Ayúdame a mover esto! —con entusiasmo ordenó a David, que prácticamente había llegado hasta ella zigzagueando entre tres columnas de libros.
Sasha comenzó a despejar la zona y David a mover los objetos más pesados con mucho cuidado de no tirar ni romper absolutamente nada. Había tantas cosas cubriendo el espacio del tapiz, que una vez terminaron, les pareció que habían estado trabajando durante varias horas. Sin nada que les cubriera la vista hacia la pared descubrieron que se trataba de un tapiz gigantesco bordado en color verde oscuro y con un enorme dibujo de lo que parecía ser el tronco de un árbol genealógico, con muchas ramas y hojas doradas y verdes, que en su interior contenían nombres bordados también en color verde más claro. Justo al inicio del árbol, en la zona de las raíces había bordados dos escudos, uno a cada lado. El primero contenía una cruz roja sobre un rectángulo blanco y en cada uno de los triángulos vacíos que formaban la cruz, las cabezas de cuatro perros, que más bien parecían demonios. Justo encima del rectángulo, el casco de una armadura de hierro antigua y encima de ésta, un perro, esta vez de cuerpo entero y atravesado por una flecha dorada.
El escudo de la derecha estaba prácticamente desecho. Se alcanzaba a ver solo los pedazos de hilos dorados, rojos y negros de parte de la silueta. Con seguridad alguien se había encargado de deshacer el bordado de manera chapucera. El nombre que se correspondía con el escudo que aún quedaba intacto era “William Outlawe”, justo a su lado faltaba el nombre de su cónyuge correspondiente, había sido arrancado prácticamente de la misma manera que el escudo de la familia. Un único descendiente varón de este matrimonio con el mismo nombre y a su lado una hoja dorada vacía, a partir de este todos los demás se encontraban en su sitio correspondiente, pero algo llamó mucho la atención de Sasha, el apellido familiar había llegado a prevalecer hasta esos días porque aparentemente borraron del árbol genealógico a todas las descendientes femeninas, simplemente dejaban la hoja en blanco y la de su cónyugue correspondiente también y solo colocaban el nombre si el descendiente era de sexo masculino.
—Este tapiz… es bastante escalofriante… o inquietante, no sé bien lo que siento ahora mismo. Creo que esta familia es aún más extraña de lo que pensábamos —dijo David con la voz entrecortada y sosteniendo un pedazo de pergamino viejo que había encontrado en el suelo junto a otro montón de libros—. Escucha esto:
Cuando murieron mis padres no lloré, mi vida ya era lo suficientemente triste y ahora huérfana lo sería aún más. Las demás niñas del orfanato se alejaban de mí. Decían que era muy rara, pero a mí no me importaba, tenía que ser fuerte. Casi un año después de haberme quedado sola, todo el dolor me comenzó a inundar desde dentro y un día, sin más, mientras observaba jugar desde mi ventana al resto de niñas en el jardín gruesas lágrimas brotaron de mis ojos mojando mis mejillas sin poderlo controlar. Justo a la vez unas nubes casi púrpuras cubrieron el cielo y una tormenta gigantesca comenzó a invadirlo todo. Primero pensé que se trataba de una tormenta cualquiera, hasta que comencé a ver como la sangre brotaba de las cabezas de las niñas que cubriéndose como podían entraban corriendo al edificio. Eran piedras y no lluvia lo que caía del cielo. Piedras negras y perfectamente redondas. Aquel día comprendí por qué todos me tenían tanto miedo, y ese día dejé de temer yo. Cuando mis padres murieron hice que llovieran piedras.
Sasha bajó la mirada y David suspiró con un poco de temor.
—¿Pone quién escribió eso? —preguntó Sasha un poco desconcertada a lo que David negó rápidamente—. ¿Pone, aunque sea la fecha? —una vez más recibió la misma respuesta—. Mejor déjalo donde lo encontraste y ayúdame a colocarlo todo de nuevo en su sitio.
En silencio comenzaron a colocar todos los objetos que habían movido de lugar a su posición anterior. Cuando acabaron y con algo de alivio de no ver más ese horrible tapiz, siguieron recorriendo los pasillos que cada vez se hacían más y más angostos, hasta que ya no pudieron avanzar más. Sasha sintió una mezcla de emoción con decepción, ya que creía, que un lugar tan bien resguardado debería ocultar en su interior objetos aún más interesantes que las tétricas reliquias familiares de aquella habitación empolvada. Se quedó unos minutos girando en su sitio y observando detenidamente cada rincón desde el techo hasta el suelo y detuvo la mirada justo en un sillón muy viejo y gastado que alguna vez habría sido de un lujo indescriptible y del que aún se distinguían los colores azul y dorado del tapizado. Lo que llamó su atención no fue el sillón, sino lo que había debajo de este.
—¡Ayúdame a levantar esto! —casi sin aire le gritó a David que se había entretenido en otro rincón con un par de manos humanas disecadas.
—Pero ¿qué haces? Te vas a hacer daño —le dijo con preocupación cuando se acercó y la vio intentando arrastrar con todas sus fuerzas el pesado mueble que no se movía ni un milímetro del lugar.
—¿Por qué crees que te he pedido ayuda? No parecía tan pesado, la verdad ¡Deja de mirarme y échame una mano! —pidió Sasha.
David tomó el sillón del extremo contrario e intentó levantarlo, pero solo consiguieron moverlo un par de centímetros antes de casi desfallecer.
—¿Para qué quieres moverlo? —dijo David casi sin aliento.
—Creo que hay algo debajo, parece una puerta de hierro —contestó la muchacha.
David se agachó y miró de cerca lo que había bajo el sillón. Efectivamente era una especie de trampilla que llegaba hasta la pared de piedra del fondo, pero era cierto que el sillón estaba colocado en una posición bastante incomoda que no permitiría abrirla sin apartarlo del lugar.
—Espera aquí —dijo David y salió corriendo a buscar un par de bastones de madera maciza que había visto justo antes de toparse con las manos disecadas.
—¿Qué traes ahí? —preguntó la muchacha que no había conseguido distinguir los bastones desde su posición.
—Creo que esto nos servirá, a fin de cuentas, es física básica —respondió sonriente ofreciendo a la muchacha el segundo bastón luego de colocar el suyo apoyado en el suelo justo bajo uno de los lados del sillón— Sasha asintió, tomó el otro bastón y se colocó al lado de David y en la misma posición que este.
—¿A la cuenta de tres? —preguntó David y cuando Sasha asintió, contaron al unísono hasta tres, ejercieron toda la fuerza que pudieron y lograron levantar el sillón tirándolo completamente a un lado y dejando al descubierto la trampilla de hierro negro oxidado—.
Sasha prácticamente se lanzó al suelo y levantó la puerta. Para su sorpresa, lejos de ser otra habitación oculta o algún tipo de armario, bajo la trampilla había un estrecho agujero oscuro del que no conseguían ver el fondo, con una escalera de barrotes de hierro oxidados para poder bajar.
—Espero que no estés pensando en meterte ahí dentro —dijo David con algo de pánico en la voz.
—No me digas que también tienes miedo a la oscuridad — dijo Sasha burlonamente.
—La oscuridad es lo que menos me preocupa… no creo que sea prudente bajar, no sabemos a dónde conduce y no tenemos linternas, tampoco sabemos cuánto mide ese agujero…
Sasha le acercó un farolillo antiguo que acababa de encontrar, mientras, David seguía exponiendo miles de razones, por las cuales bajar parecía como poco la peor de las ideas que se le podían ocurrir hasta ese momento. En poco menos de cinco minutos Sasha, haciendo caso omiso a las palabras de su asustado compañero, ya había encontrado un par de cajas de cerillas y había logrado encender el farolillo.
—Y bien ¿te quedarás ahí o bajarás conmigo? —preguntó Sasha.
Con mirada severa totalmente contrastante con su sonrisa burlona, le dijo a David luego de colocar el primer pie sobre la escalera de hierro
—¡No, espera, voy yo adelante! Si te pasa algo el señor Jones me matará con total seguridad —contestó David.
Sasha sonrío y se apartó para que pasara el muchacho, que acababa de quitarle de las manos el farolillo encendido y comenzaba a bajar lentamente la oxidada escalera. Cuando ya no se veía la cabeza de David desde fuera, Sasha comenzó a descender también. Aquellas escaleras también parecían eternas, descendieron cada vez más y más, durante casi cinco minutos. Sasha de vez en cuando miraba hacia arriba y la luz de la entrada se hacía cada vez más diminuta. Durante un momento del descenso David ordenó a Sasha que no hiciera ningún ruido ya que se escuchaban voces desde el otro lado de la pared. No entendían muy bien lo que decían, pero sí que se trataba de Nora y el abogado.
—Debemos estar justo en la primera planta —dijo David casi murmullando—. Parece que el fondo es más profundo.
—¿Será un refugio de guerra? —con entusiasmo preguntó Sasha.
—No lo sé, pero yo de esta gente ya me espero cualquier cosa. Creo que ya llegué al fondo. ¡Auch! Cuidado con el último escalón está medio suelto.
David acababa de comprobar que habían llegado al fondo, justo cuando cayó sentado sobre el barro húmedo del suelo. Todavía no se había puesto en pie cuando Sasha de un brincó se saltó el último escalón y cayó de pie a un palmo de distancia de él.
—Ya has descansado lo suficiente, continuemos —casi riendo le dijo a David y levantó el farolillo del suelo para iluminar el camino.
Habían llegado al inicio de un túnel angosto cavado en la tierra, apuntalado con tablones de madera colocados de forma arbitraria y cubiertos por completo de polvo y espesas telas de araña. Comenzaron a caminar despacio, con cuidado de no tropezar con el suelo irregular, las rocas y las raíces que atravesaban el camino. No habían avanzado demasiado cuando divisaron una escalera de madera camuflada con el resto de tablones que rodeaban todo el túnel y encima de la escalera una trampilla de hierro. Al subir, descubrieron una salida directa hasta el centro del laberinto de rosas. Volvieron a bajar rápido, pues aún quedaba túnel que recorrer y no era momento de perderse dentro del laberinto. Desde ese punto el camino comenzó a torcerse hacia otra dirección, y unos minutos más tarde encontraron otra escalera muy parecida a la de hierro por la que habían descendido hasta allí. Los peldaños también parecían interminables y aún más inestables y corroídos. Llegaron a la salida y una gran sensación de vértigo los invadió a ambos. Habían llegado justo a la cima de la enorme roca que descansaba en el centro del lago. Casi a gatas por el vértigo y el viento que comenzaba a soplar fuertemente, volvieron a entrar en el túnel y descendieron cuidadosamente la escalera. Los últimos cinco minutos casi se echaron a correr porque podían observar cómo se aclaraba el camino. Vieron una luz a lo lejos y justo al final una escalera hecha de piedras superpuestas una encima de la otra. La subieron a toda prisa y al llegar a la superficie apartando pedazos de maderas calcinadas comprobaron que acababan de llegar a un lugar en el medio del bosque que se había incendiado de manera evidente hacía algún tiempo ya. Salieron del túnel y comenzaron a caminar con cuidado sobre los restos calcinados.
—¿Todavía estaremos en los terrenos de la familia? —preguntó David observando el espeso bosque a su alrededor.
—Sí, estamos justo donde se encontraba el cobertizo al que los niños prendieron fuego el verano pasado. Creo que esto es todo lo que quedó —dijo la muchacha con un tono como si fuese a comenzar a sollozar en cualquier momento; mientras observaba los pequeños retoños verdes que comenzaban a crecer sobre los restos quemados del cobertizo.
—Beth… ella nunca te mencionó que hubieran encontrado este túnel ¿o sí? —con curiosidad preguntó David.
—No, supongo que debía estar oculto, como el resto de pasadizos de la casa, solo que este último, tampoco lo incluyeron en los planos.
Anduvieron unos cuantos minutos por los alrededores. A cada rato alguno de los dos levantaba algo medio chamuscado del suelo para luego volverlo a dejar tirado porque no servía para nada más. Con algo de decepción y observando unos nubarrones negros que rápidamente se iban agrupando sobre sus cabezas decidieron regresar a través del túnel lo más rápido posible. Justamente antes de bajar las escaleras de piedra unas gruesas gotas de lluvia casi congelada cayeron sobre sus cabezas. Justo al llegar al túnel tuvieron que echar a correr porque la lluvia había comenzado a caer a cántaros en menos de diez segundos y el barro del suelo comenzaba a llenarse de agua rápidamente.
Con menos dificultad que en la ida por todos los obstáculos que habían dejado apartados, lograron llegar a la escalera de hierro y comenzaron a subir justamente cuando el agua ya había llegado hasta sus tobillos. La subida les pareció aún más larga que la bajada. Tenían la impresión de que los escalones de barrotes no acabarían nunca, hasta que, al fin, exhaustos, llegaron a la habitación de objetos olvidados que habían dejado atrás hacía más de una hora y con rapidez cerraron la trampilla de hierro y se dejaron caer en el empolvado suelo.
—Deberíamos regresar ya a la fiscalía. No quiero que quedemos atrapados en medio de una tormenta —dijo David justo cuando se estiraba un poco para ponerse en pie.
—Esto ha sido un gran desastre —dijo Sasha luego de emitir un gran suspiro—. Verdaderamente, no tenemos nada más que los testimonios de los niños y el ama de llaves.
—No te olvides del de Nora —aclaró David.
—A ella no la entrevisté debidamente, lo que necesitaba de ella era más bien que aclarara mis sospechas sobre la verdadera identidad de Tomas. Pero no tenemos ninguna prueba que apoye la inocencia de los niños.
—Ya se nos ocurrirá algo, ahora debemos marcharnos —David dijo esto último de pie y ofreciendo su mano a Sasha.
—¿Es en serio? o tienes memoria de pez o realmente te gustaría que vea todos tus secretos —dijo Sasha levantándose y observando fijamente a David que acababa de recordar de nuevo la peculiaridad de la muchacha.
Los dos salieron rápidamente de aquella habitación luego de volver a colocar con ayuda de los bastones el viejo sillón sobre la trampilla. Bajaron la inclinada escalera que conducía hasta la puerta roja, la abrieron, y en ese mismo momento la pared volvió a cubrir la entrada a la escalera. Salieron del estrecho cubículo con la estrella de cinco puntas abovedada del techo y casi despidiéndose Sasha cerró la puerta roja con llave y con mucha prisa fue a dejarla en la repisa oculta tras el cuadro de Vanessa y Tomas en el dormitorio matrimonial. Justo cuando iba saliendo del dormitorio la puerta del aula de clases se abrió y uno a uno fueron saliendo los niños que al verla le regalaron una calurosa sonrisa al mismo tiempo que le preguntaban si se quedarían a comer.
—Va a comenzar a llover muy fuerte, no queremos que nos agarre una tormenta, así que debemos marcharnos lo antes posible.
Justo cuando Sasha terminaba de pronunciar estas palabras Minerva asomaba su cabeza desde la gran escalera de mármol
—Precisamente los estaba buscando. La señora Nora y el señor Carroll se han marchado al pueblo justo antes de que comenzara a llover y ahora mismo ya está lloviendo demasiado fuerte como para que se vayan en automóvil en un trayecto tan largo ¿Acaso no han mirado fuera? Casi no se logra ver el jardín.
Sasha se asomó desde la puerta del aula de clases y comprobó a través de la ventana que había justo al costado del escritorio de la señorita Kelly, que realmente no se veía nada fuera. La lluvia en ese momento era demasiado fuerte. Si se les ocurría irse bajo esa tormenta podrían llegar a tener un accidente grave y ya Sasha había sido demasiado imprudente aquel día, casi se podría decir que había agotado su suerte.
—Bueno, en ese caso, creo que aceptaremos quedarnos a comer —dijo sonriente, pero un poco preocupada, ya que no contaba con aquella tormenta.
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CAPÍTULO DECIMOCUARTO

La gran tormenta
En el comedor los niños no dejaban de hablar entre ellos, comían felices y a Sasha esos ánimos festivos le parecían muy contrastantes con lo lúgubre que estaba poniéndose el salón con la oscuridad traída por la tormenta. El silbido del viento, casi fantasmagórico, se iba colando entre las rendijas de las ventanas. Cada vez costaba más trabajo observar lo que había servido en el plato frente a sus propias narices, como si en pocos minutos hubieran pasado del día a la noche. Minerva encendió las luces de los apliques de la pared y de la lámpara de araña que colgaba sobre la mesa y todos continuaron comiendo como si no sucediera absolutamente nada. Sasha fue la única en percatarse de que algo no marchaba bien. Así que, cuando terminó de comer, pidió permiso a todos los que continuaban sentados y se levantó para acercarse a una de las grandes ventanas. Justo en ese momento, la ventana, que estaba temblando empujada por el viento, se abrió de un golpe con tal fuerza contra la pared que se rompió en pedazos causando un gran estruendo y seguida de una ventisca infernal que levantó y tiró todo a su paso incluyendo a la muchacha, que cayó sentada sobre el suelo. Los niños gritaron fuertemente y se ocultaron bajo la mesa. Las cortinas salían volando junto con parte de la vajilla y los candelabros. Las sillas vacías comenzaban a ser arrastradas de manera feroz. La lámpara de araña comenzó a balancearse de forma peligrosa sobre sus cabezas y las luces comenzaron a parpadear hasta que por último se apagaron dejando la sala casi a oscuras. Antes de que tuvieran tiempo de reaccionar, la ventana contigua también se abrió golpeando su lado de la pared, lo que causó que los niños más pequeños rompieran a llorar.
—¡Rápido, tienen que salir de aquí! —gritó Nelson que acababa de entrar al comedor portando unas tablas de madera grandes y sus herramientas.
Allison, David y Minerva tomaron en sus brazos a las dos gemelas y a Bruno. Elizabeth y Emily agarraron con fuerza a Olivia y salieron también a toda prisa muy asustadas. Cuando Sasha se disponía a salir se percató de que el jardinero se estaba acercando trabajosamente a una de las ventanas rotas. Intentaba colocar sobre el agujero una de las tablas, sin poder llegar a clavarla porque la intensidad del viento era cada vez más y más fuerte. Sasha se acercó con dificultad hasta Nelson y agarró con firmeza el extremo contrario de la tabla que estaba sosteniendo el jardinero. Ejerció toda la resistencia que pudo y entre los dos consiguieron pegarlo al marco de la ventana destrozada y colocar los primeros clavos. David al ver que la muchacha no había salido del comedor, entró corriendo y se horrorizó al ver a Sasha, casi en el aire agarrando la tabla y Nelson en la misma situación que esta, solo que con los pies puestos un poco más firmes sobre el suelo. Se acercó lo más que pudo para ayudarles, pero el viento comenzaba a soplar aún con más vehemencia y no le permitía llegar hasta ellos.
—¡Vámonos! ¿Qué hacen? No podemos quedarnos aquí. ¡Rápido, vámonos! —alcanzó a decir David casi arrinconado contra la pared y viendo con horror como uno de los extremos de la tabla apuntalada por Sasha y Nelson comenzaba a separase del marco de la ventana.
Nelson y Sasha se miraron y asintieron para después soltar al mismo tiempo la tabla y salir corriendo, o más bien casi volando de aquella habitación. Cerraron entre los tres la puerta mientras Minerva, Alison, Beth y Emily arrastraban uno de los sofás de la sala del té para apoyarlo con fuerza contra la puerta. Acto seguido se escuchó un golpe seco contra la puerta, al parecer la tabla no resistió más el batir del viento y salió desprendida.
—Espero que resista —dijo Nelson fatigado y asustado—. ¿Podrías ayudarme a reforzar las demás ventanas? —le preguntó a David que rápidamente asintió y tomó uno de los martillos y las tablas siguiendo al jardinero.
—Nosotras aseguraremos las puertas de la entrada —dijo Minerva y salieron corriendo junto a los niños hacia el recibidor.
Mientras iban arrastrando algunos muebles hacia el centro del recibidor, Minerva se percató de que Bruno se encontraba muy cerca de una de las ventanas
—¡Señorito Bruno, aléjese de ahí ahora mismo! —le dijo con voz severa.
—Están lloviendo piedras enormes —dijo el niño sorprendido y señalando hacia el exterior de la ventana.
A pesar de que todos creían que no podía empeorar aquella situación, Bruno acababa de describir con asombro la mayor granizada que había vivido alguno de los allí presentes. Acercándose poco a poco a las ventanas, las niñas, el ama de llaves, la institutriz y Sasha, comenzaban a descubrir las enormes piedras de hielo que caían fuertemente desde el cielo. Unos gritos y pasos acelerados interrumpieron el sonido sordo que venía desde el exterior y el eterno silencio causado por el asombro en el recibidor. David corría a toda velocidad hacia la puerta principal seguido por Nelson que se llevaba las manos a la cabeza diciendo que ya no había nada que hacer. El muchacho había comenzado a ver la gran granizada desde una de las ventanas del salón del té que estaban reforzando y recordó que su automóvil se encontraba aparcado en la entrada, sin mayor resguardo o protección que las ramas de uno de los grandes árboles del jardín.
—¡Mi automóvil! —gritaba el muchacho desesperado.
—Suponiendo que pudieras salir, no llegarás hasta el automóvil sin que una de esas piedras te rompa la cabeza —casi con compasión le decía el jardinero.
David llegó hasta las puertas de madera tallada y sin pensarlo dos veces, tiró de una de ellas y la otra se abrió bruscamente a la misma vez, dejando entrar, no solo el feroz viento y las frías gotas de lluvia, sino también los enormes trozos de hielo, que caían como granadas sobre el suelo azul marino y dorado del recibidor asustando de nuevo a los niños que se encontraban sentados y abrazados al pie de la escalera de mármol. Muy rápido y queriendo corregir el error que acababa de cometer, apoyó sus pies con todas sus fuerzas sobre el suelo y arrastró la puerta hacia delante para intentar cerrarla. Nelson se agarró a la segunda puerta y entre los dos lograron empujarlas casi por completo. Sasha, Minerva y Alison arrastraron con ímpetu un aparador hasta el centro de las dos puertas y entre los cinco lograron cerrarlas por completo.
El muchacho se dejó caer al suelo pidiendo alterado que lo disculpasen por su comportamiento egoísta e insensato. Explicó que el automóvil era el único recuerdo que le quedaba de su padre y era para él de un valor incalculable. Todos excepto Sasha lo consolaron con palabras. La muchacha se quedó de pie junto a las puertas, paralizada. Lo que la había dejado tan pálida no había sido la locura temporal de David, sino que justo antes de cerrar las puertas, Sasha alcanzó a ver la misma lúgubre figura que estaba esa mañana al pie de la escalera, donde justamente estaban sentados los niños. Y ahora estaba casi segura de que era también quien se encontraba de pie junto a David hacía unas horas en el dormitorio matrimonial. Lo que más inquietó a Sasha fue que el resto de personas allí presentes no parecían haber visto en lo absoluto nada en ninguna de las ocasiones.
Se fue alejando de las puertas despacio y se acercó a una de las ventanas. No alcanzó a ver nada más que un manto de lluvia gris, hojas y ramas volando y grandes rocas de hielo cayendo sobre los arbustos del jardín. Acercó sus manos y su rostro contra el vidrio para intentar observar hacia la zona de la entrada, justo donde había creído ver esa figura y no encontró absolutamente nada más que su propio reflejo. Se dio la vuelta y observó con detenimiento el salón. Nelson ayudaba a David a ponerse en pie, mientras, Minerva y Alison ya comenzaban a alejarse de estos en dirección hacia la escalera donde aún se encontraban sentados los seis niños. Cuando los observó, cuchicheaban entre ellos con una mezcla de miedo y curiosidad reflejada en los rostros. Por un momento tuvo la extraña sensación de que estaban hablando de ella, ya que cuando cayeron en cuenta de que esta había comenzado a mirarlos, de inmediato cambiaron la mirada y guardaron silencio. Se quedó unos segundos observándolos curiosamente y solo Beth se atrevió a mirarla de nuevo, y justo cuando su mirada se cruzó con los ojos acusadores de Sasha, cambió asustada la vista hacia Emily.
—Deberíamos llamar a tu tío —con voz baja, David acababa de interrumpir la tromba de ideas que comenzaba a dar vueltas sobre su cabeza—. No sabemos cuándo terminará esta tormenta y ahora mismo no podremos salir de aquí, por lo menos no en mi automóvil. Él seguramente estará preocupado.
Sasha asintió con la cabeza sin despegar ojo de Elizabeth y los demás niños. Se acercó hasta el ama de llaves y le preguntó si podía utilizar el teléfono. Esta asintió y le señaló dónde se encontraba.
—¿Qué te pasa? ¿Estás enfadada conmigo? —preguntó David al ver lo distraída que se encontraba la muchacha que comenzó a caminar rápidamente hacia donde había señalado Minerva, pero mirando hacia los niños una y otra vez.
Sasha respiró profundamente. Pensó que tal vez estaba siendo demasiado paranoica y sonriéndole a David lo abrazó con fuerza por primera vez. David era tan alto que la cabeza de Sasha llegaba casi a la altura de su pecho y comenzó a escuchar como sus latidos comenzaban se aceleraban de manera estrepitosa. El muchacho se quedó inmóvil, aunque bastante reconfortado por este gesto y cuando esta lo soltó, salió disparado hasta el teléfono que se encontraba en una mesita auxiliar pequeña justo a la entrada del salón donde Sasha se había entrevistado con los niños esa misma mañana.
—No tiene tono. Debe haberse caído la línea por el viento y la granizada. Estamos incomunicados —esto último lo dijo con mucha preocupación.
—Puedes quedarte tranquilo, no creo que nos pase nada estando aquí adentro. Lo mejor será seguir asegurando el resto de ventanas —dijo Sasha y le hizo un gesto amistoso a David para regresar juntos al recibidor.
Luego de decirles al resto que no tenían forma de comunicarse con nadie para pedir auxilio, todos, incluidos los niños, se repartieron tareas para asegurar las ventanas y las puertas. Minerva sugirió que luego, la mejor opción para esperar a que pasara la tormenta sería el salón de los retratos ya que era el lugar más seguro por encontrarse justo en el centro de la casa. Así que movieron hasta ahí varias sillas y sillones. Al acabar de tapar con tablones todas las ventanas, se fueron los once al salón, que con tantas personas en su interior parecía que se había encogido. La espera les pareció eterna. Los sonidos dentro de aquella habitación se amplificaban de tal forma que parecía como si la casa hubiese desaparecido para solo dejar en pie el tétrico salón de los retratos familiares. Se escuchaba el fuerte silbido del viento, las ventanas y las puertas crujiendo a su alrededor, objetos cayendo contra el suelo y las rocas de hielo sobre el tejado.
Poco a poco los ruidos se fueron agotando. Parecía que había transcurrido toda una eternidad, pero por lo menos las gemelas y Bruno habían conseguido tranquilizarse y se habían quedado dormidos cada uno en su sillón. Cuando solo se escuchaba la lluvia caer sobre el tejado y el viento dejó de silbar tan fuertemente, Elizabeth y Emily pidieron permiso a Minerva y Alison para ir juntas al cuarto de baño. Sasha vio una oportunidad para quedarse a solas con las dos niñas, todavía tenía algunas preguntas que hacer sobre su comportamiento al pie de la escalera durante el caos de la tormenta. Se puso de pie a la misma vez que ambas niñas ya se disponían a salir por una de las puertas y se acercó con rapidez hasta ellas.
—¡Esperen, yo también tengo que ir al baño! Así nos hacemos compañía. Que con todos los ruidos que se han escuchado no sabemos en qué condiciones nos encontraremos la casa —dijo Sasha sonriente y sosteniendo la puerta para que pasaran primero las dos niñas que la acababan de mirar con cara de resignación.
Se dirigieron en silencio hasta el cuarto de baño. Las tablas que habían colocado entre todos sobre las ventanas no habían aguantado lo suficiente el azote del viento y alguna había quedado desprendida dejando entrar la lluvia, las hojas y las ramas que el viento iba arrastrando a su paso. Sobre el suelo además de la alfombra de hojas y ramas, también había varios objetos decorativos, como lámparas y pequeños cuadros destrozados. Ni Emily ni Beth pronunciaron palabra alguna. Sasha no sabía por dónde comenzar a hacer preguntas. Parecía como si las tres se hubiesen tragado sus lenguas luego de apreciar el horrible destrozo que había causado la tormenta. Justo a la salida del baño, cuando ya se disponían a volver a cruzar el oscuro recibidor hacia el salón de los retratos, Emily se quedó paralizada observando una de las grandes ventanas. Cuando Sasha siguió la mirada de la niña descubrió con asombro la misma oscura y tétrica figura que llevaba viendo desde esa mañana en diferentes puntos de la casa. Estaba inmóvil, observándolas desde el otro lado del cristal.
—¿Tú también lo ves? —dijo exaltada cambiando rápidamente su mirada hacia la niña conmocionada.
—¡Te lo dije! ¡Te dije que ella también lo había visto! — le dijo Beth a Emily casi gritando quien con estas palabras acababa de despertar y mirar a Sasha a los ojos.
—He estado pensando todo el día que me estaba volviendo loca —dijo Sasha aliviada y volvió a levantar la vista hacia la ventana—. La figura había desaparecido. ¿A dónde se ha ido?
—¡Shhhh…! Baja la voz, no sabemos a dónde ha ido, ni siquiera debería estar ya aquí —le dijo Elizabeth, casi murmurando y caminando a toda prisa hacia un lado de la escalera.
—¿Qué es eso de que no debería estar aquí ya?
Antes de que Sasha pudiese recibir una respuesta, la puerta del salón de los retratos se abrió y Minerva salió de esta.
—¿Va todo bien? —preguntó al ver a las tres muchachas casi metidas en un rincón oscuro a un lado de la escalera de mármol.
—Sí va todo bien, Emily se ha resbalado y nos hemos asustado un poco, pero estamos todas bien —rápidamente respondió Sasha, casi segura de que el ama de llaves había notado que estaba mintiendo.
—Bueno, en ese caso creo que tenemos mucho trabajo por delante.
Minerva acababa de echar un vistazo a su alrededor y, aunque su expresión era de no haberse tragado ni una sola de las palabras de la muchacha, se remangó el vestido para comenzar a limpiar y recoger. Sasha sintió mucha admiración hacia el ama de llaves, ya que parecía tener una respuesta y una solución para todo y con un semblante siempre muy tranquilo. Durante unos segundos se olvidó de lo que acababa de suceder cuando se encontraba a solas con Emily y Beth, pero cuando volvió a darse la vuelta para retomar la conversación ya era demasiado tarde. Las dos niñas se habían escabullido con la excusa de ayudar con la limpieza mientras los demás niños, la institutriz, el jardinero y David salían del salón.
—Todavía llueve un poco fuerte —le dijo David, que acababa de observar todo el desorden con cara de asombro—. Me ha dicho Nelson que tiene un tractor en uno de los cobertizos del fondo. Iremos a ver si aún funciona, porque después de la que ha caído no sé si todavía existirá el cobertizo —hizo una pausa porque le incomodó un poco que Sasha estuviera tan distraída—. Tenemos que llevar a Alison al pueblo y creo que será buena idea que vaya con ellos, así será más sencillo pedir ayuda para regresar a la ciudad.
—Me parece bien, si encuentras un teléfono, llama sin falta a mi tío —sin mirarlo tan siquiera, se despidió y comenzó a caminar en busca de Elizabeth y Emily.
Las encontró rápidamente barriendo unas hojas del suelo de la cocina, pero Minerva también estaba limpiando en esa zona y como Sasha no quería que esta, escuchase su conversación, tuvo que disimular y comenzar a recoger el desorden lo más próxima posible a las niñas.
—¿Qué era eso de que ya no debía estar aquí? ¿A qué te referías? —preguntó en un tono lo suficientemente bajo para que la escucharan solo las dos niñas.
—No entiendo a qué te refieres —dijo Beth fríamente.
—¿Beth? No seas tan vil —le dijo Emily casi llorando—. Tal vez pueda ayudar.
—Dudo mucho que alguien nos pueda ayudar —respondió la niña y siguió barriendo un poco más de hojas y cristales rotos.
—El día que hablamos en la fiscalía, te dije que quería ayudar y pensé que habías accedido a recibir mi ayuda —dijo Sasha con tono pausado, pero algo molesta.
—Sí, accedí y estoy muy agradecida contigo, pero lo que menos me preocupa ahora mismo es el juicio. Me preocupa más eso que también viste —dijo Elizabeth casi murmurando.
—Era lo mismo que habló a través de Bruno en el cobertizo aquella noche, ¿cierto? —las dos niñas afirmaron con la cabeza. Minerva apartó la mirada de sus quehaceres para observar los cuchicheos de las muchachas y cuando estas se percataron se quedaron en silencio.
—Es muy largo de explicar, este no es un buen momento —dijo Emily—. Si te quedas un rato más, tal vez podamos explicártelo entre todos.
Elizabeth negó con resignación, como si Emily acabara de cometer el peor error de su vida. Sasha asintió alejándose de las dos niñas y continuó ayudando con la limpieza. Unos minutos más tarde se sumaron las gemelas, Olivia y Bruno y comenzaron a hablar muy bajito con Elizabeth y Emily mientras levantaban objetos que habían caído al suelo; pero sin dejar de mirar a Sasha de reojo. Transcurrieron un par de horas y la fina lluvia que continuaba cayendo comenzó a convertirse en nieve. Un manto blanco, pronto cubrió todo el césped y los arbustos del jardín. Minerva se acercó a Sasha, que observaba la nieve desde una de las ventanas que no quedó estropeada por los fuertes vientos.
—Si la situación no mejora me temo que tendrán que pasar aquí la noche —dijo Minerva.
Sasha asintió tranquilamente, la calma del paisaje la tenía hipnotizada. Quedarse a pasar la noche en aquella casa no le parecía tan terrible como expresaba Minerva con su tono de voz, si eso implicaba poder acabar su conversación con Elizabeth.
—Bueno, en ese caso, iré arriba a preparar la habitación para usted, su compañero podrá quedarse en el sofá cama del estudio del señor Tomas —expresó la señora.
No había terminado Minerva de subir todos los escalones hasta la segunda planta cuando a lo lejos, Sasha divisó a David y Nelson acercándose trabajosamente hacia la casa a través de la nieve que ya comenzaba a ser espesa.
—No hubo suerte —dijo David con resignación en cuanto pusieron un pie dentro de la casa y se quitaron los abrigos congelados y mojados—. En el pueblo no encontramos a nadie que nos quisiera ayudar, al parecer la tormenta allí fue incluso peor. Nos han dicho de la empresa de taxis que no podrán enviar ningún automóvil hasta que haya acabado la tormenta y despejen las carreteras. Y para colmo el tractor nos ha dejado tirados a un kilómetro de aquí.
—¿Lograste hablar con Daniel? —preguntó Sasha.
—Sí —dijo quitándose también los zapatos y los calcetines mojados—, me ha dicho que en la ciudad también están con las carreteras cortadas, y que mañana en cuanto las despejen vendrá a recogernos. Les han dado la tarde libre a todos en la fiscalía y nosotros aquí todavía.
—Minerva ha ido a preparar mi habitación y me ha dicho que dormirás en el sofá cama de la oficina de Tomas —dijo mientras bajaba la mirada hacia los pies desnudos de David—. ¡Tienes los dedos azules! Corre, ponte cerca del fuego de la chimenea de la sala del té, la hemos encendido hará unos diez minutos, pero debe haber más calor que aquí.
Rápidamente miró los pies del jardinero, pero este no se había descalzado y cuando vio su preocupación le sonrió y le dijo que sus pies estaban bien, pero que le vendría muy bien una buena taza de té caliente. La noche llegó demasiado rápido. Fuera aún nevaba sin cesar. Cuando la oscuridad los invadió Minerva y Emily encendieron todos los candelabros y las velas que encontraron. La cena fue muy silenciosa, aunque algo más agradable que la comida, por lo menos el viento ya no soplaba tan fuerte. Llegó el momento de ir a la cama y el ama de llaves, luego de indicarle a David dónde se encontraba el sofá cama en el que dormiría esa noche, condujo a Sasha hasta la habitación matrimonial, que era la única desocupada. La muchacha tragó en seco al entrar. Si esa habitación, durante el día y sin tormenta ya resultaba bastante tétrica, en la noche y sin electricidad lo era peor aún. Una lámpara de aceite iluminaba la cama desde la mesilla de noche. El resto de la habitación casi se encontraba en penumbras. Minerva le explicó que cuando terminase de arropar a los niños se iría junto a Emily a su casa junto a la capilla y que en caso de que surgiera alguna emergencia utilizara el intercomunicador del recibidor ya que tenía una extensión directa a su casa. Deseándole buenas noches salió cerrando la puerta y dejando a Sasha en el centro de aquella oscuridad. Se acercó a la ventana y afuera tampoco se alcanzaba a ver nada, la oscuridad se había apoderado de todo. Al otro lado del pasillo aún continuaba escuchando la voz de Minerva. Cambió su ropa por un camisón de mangas largas y con volantes que había colocado sobre la cama y se acostó sobre las sábanas blancas que había puesto el ama de llaves para ella, hundió su cabeza en la almohada. El cansancio del día pudo más que la mala sensación que generaba aquella habitación en ella y en pocos segundos quedó completamente dormida.




CAPÍTULO DECIMOQUINTO

La despedida
Un portazo en el recibidor la despertó poco después. Supuso que habían sido Minerva y Emily que acababan de marcharse. Se quedó observando las molduras del techo durante un rato, intentando quedarse dormida, pero no lo consiguió. En su cabeza todavía rondaban muchas preguntas inconclusas y una mezcla de frustración con algo de sobresalto. Se dio la vuelta hacia la pared donde estaba el retrato del matrimonio. Verlo de nuevo con esa luz espectral le provocó un incómodo salto en el estómago. Se dio la vuelta hacia el otro lado, esta vez con los ojos cerrados y sintió un cosquilleo muy desagradable que la horrorizó. Era como si alguien estuviera respirando justo sobre su nuca. Sus bellos se pusieron de punta y rápidamente se sentó en la cama, a su lado no había nadie en lo absoluto, pero el corazón se le salía del pecho. Colocó los pies en el suelo, tomó con la mano derecha la lámpara de aceite y comenzó a caminar alrededor de la cama iluminando todos los rincones de la habitación con la llama. No halló nada fuera de lo común, pero se encontraba muy sobresaltada como para volver a quedarse dormida. Anduvo un poco por la habitación observando otra vez cada rincón. Revisó incluso debajo de la cama, en el armario y el cuarto de baño. No encontró nada extraño por lo que preocuparse. Debían ser imaginaciones suyas —se dijo— o el cansancio del día, que estaban haciendo que su mente le jugase una mala pasada.
Se detuvo frente al retrato y por pura curiosidad volvió a abrirlo. Comenzó a observar con detenimiento las botellitas de cristal que había colocadas cuidadosamente sobre las repisas. Todas con líquidos de diferentes colores en su interior. Tomó una en sus manos. A la luz del fuego, el líquido que contenía parecía azul oscuro con pequeños destellos que le recordaban a una noche estrellada. No tenía ninguna etiqueta alrededor que indicase lo qué podía contener, pero cuando observó la base, se percató que había un pequeño papel pegado con un diminuto texto escrito con tinta negra. Sasha no entendió si estaba sufriendo alucinaciones, porque claramente leyó: “Para ver la oscuridad del alma humana”. Rápido y para cerciorarse de que no estaba leyendo mal tomó otra que decía: “Para los deseos imposibles” y otra que contenía un líquido plateado muy espeso: “Para ver el futuro”. El líquido en el interior de la siguiente se movía como las nubes en una tormenta de tonos rojizos y verdosos y tenía escrito con tinta roja: “Sueños y pesadillas. Depende del uso que le des”. Por último, y para convencerse de que tal vez podría estar soñando, se restregó con fuerza los ojos y leyó una que decía: “Para imaginaciones rotas. Se reparan al instante. Solo beber tres gotas”. El líquido que contenía esta última botella era de un color oro muy brillante.
Pensó que no necesitaría a partir de ese momento beber jamás de esa última botella pues con solo esos nombres tan raros, la imaginación de Sasha voló muy lejos, pero volvió a caer rápidamente en la realidad luego de escuchar ruidos y cuchicheos en el pasillo. De modo fugaz colocó las botellas en su lugar y cerró el cuadro. Entreabrió la puerta de la habitación y pudo ver que, al otro lado del corredor redondo, se encontraban los cinco niños, de pie, en camisón de dormir y hablando muy bajito con un tono algo preocupado. Alcanzó a escuchar solo una frase dicha por una de las gemelas, antes de que todos se encaminasen escaleras abajo.
—Pero cuando le pedimos que no hiciera más daño no volvimos a verlo —esto inquietó un poco a Sasha que ya casi tenía toda la cabeza fuera de la habitación observando como desaparecían escaleras abajo.
—¿Y si mejor lo hacemos aquí? —preguntó la otra gemela, seguida de frases de Olivia y Bruno como—: —¿Estás loca? —o—: ¿Quieres que Sasha y David salgan mal parados de esta? —y—: ¿Se te olvidó lo que sucedió con nuestros padres?
—¡Schhh…! Tenemos que alejarnos de la casa. Emily ya me dijo que encontró en un libro por qué no funcionó antes… —interrumpió Elizabeth, mientras todos comenzaban a vestirse con abrigos y botas que tenían guardados en el zaguán al lado de la escalera.
—Nunca nos despedimos de él —continuó y Sasha logró divisar el miedo brotando de los rostros las gemelas—, en el cobertizo soltamos nuestras manos antes de despedirnos, cuando Bruno se puso malo y hace dos noches solo hicimos preguntas tontas e imploramos para que no hiciera daño a nadie más. Pero no le exigimos que se marchara. Según lo que me explicó Emily hay que volverlo a hacer, exactamente los mismos que éramos la primera vez y exigir que se vaya, luego nos despedimos y ya todo volverá a la normalidad.
—¿Y dónde está Emily? —preguntó Bruno con una cierta malicia y exigencia que no había mostrado frente a Sasha durante todo el día.
—Nos está esperando en el laberinto —respondió firmemente Beth abriendo las puertas de la entrada—. ¿Listos? —y todos afirmando salieron tomados de las manos.
En cuanto se cerró la puerta, Sasha bajó corriendo descalza hasta el recibidor. Se asomó a una de las ventanas y observó a los niños atravesando trabajosamente la espesa nieve. Corrió hasta el zaguán, se calzó unas botas de agua que le quedaban algo grandes, se puso su abrigo y por encima una chaqueta larga que le cubría hasta los tobillos. Antes de salir se detuvo en la puerta preguntándose si sería buena idea despertar a David y pedirle que la acompañase; pero luego pensó que esto le haría perder demasiado tiempo, así que abrió cuidadosamente la puerta para no hacer ningún ruido y se fue siguiendo las huellas dejadas sobre la nieve por los niños en dirección hacia el laberinto. Como las botas le quedaban algo grandes, tuvo que ir muy despacio para que los pies no se le salieran de estas. Con cuidado siguió el camino hasta la entrada del laberinto que albergaba una blanca capa de nieve sobre las enormes rosas florecidas, que hacía que pareciesen hechas de papel.
Cuando comenzó a recorrerlo sintió que daba vueltas sin sentido y en círculo, pero poco a poco fue escuchando más y más cerca los murmullos de los niños. Se acercó lo suficiente como para alcanzar a verlos a través de uno de los muros hechos con rosales, pero sin ser vista por ellos. Habían quitado la nieve justo en el centro del laberinto, donde mismo horas antes David y ella habían salido desde el túnel subterráneo secreto. Colocaron sobre el suelo las tablas de madera que habían utilizado durante la tarde para cubrir las ventanas y estaban todos sentados en círculo alrededor de un tablero de cartón cuadrado y rodeados de varias velas de cera encendidas que aportaban al lugar una imagen muy fantasmal y lúgubre. Emily que estaba leyendo un enorme libro antiguo se levantó con este en las manos y se apartó del grupo.
—¿Qué pasa? ¿Por qué te vas? —preguntaron todos a la vez.
—No me voy a ningún sitio. Es que dice en las recomendaciones que funcionará mejor si somos un número impar. Yo me quedaré fuera del círculo y seguiré leyendo para que no olvidemos ningún detalle —dijo la niña acercando el libro al centro del círculo para que todos pudieran leerlo.
Elizabeth y sus hermanos asintieron y apoyaron el dedo índice de su mano derecha sobre un vaso de cristal colocado boca abajo sobre el tablero. Una y otra vez, Elizabeth, preguntaba exactamente lo mismo:
—¿Hay alguien aquí con nosotros? ¿Hay alguien aquí con nosotros? —y con cada ruidito que Sasha escuchaba entre los arbustos, pensaba que en cualquier momento volvería a aparecer ante sus ojos aquella tétrica figura. Transcurrieron varios minutos y nada cambió, excepto los rostros de los niños que, iluminados por las luces de las velas medio derretidas, ya comenzaban a reflejar más frustración que preocupación. Sasha se sorprendió tanto cuando el vaso de vidrio comenzó a desplazarse por el tablero y Elizabeth dijo: —Sí —en alta voz y dando a entender que esta había sido la respuesta recibida a su pregunta, que no se percató de que poco a poco el rosal donde estaba metida comenzaba a moverse a su alrededor como si cobrara vida, enredándose alrededor de sus botas. Se aterrorizó tanto cuando sintió como las espinas se le clavaron en las piernas, que salió de su escondite casi arrastrándose por el suelo y arrancando las ramas que retenían sus botas atadas al arbusto. Se puso en pie con las botas en las manos para intentar volver a esconderse, pero tuvo la desagradable sensación de que había alguien justo a sus espaldas respirando demasiado cerca de su oído y soltó un grito de horror que inevitablemente hizo que todos voltearan a mirar hacia donde estaba parada e inmóvil.
No se atrevió a mirar hacia atrás, pero el terror dibujado en las caras de los niños y el olor a putrefacción que rápidamente comenzaba a percibir, la inquietaron tanto que comenzó a temblar. Emily y Elizabeth, le comenzaron a hacer señas para que se moviera hacia ellos, pero sus piernas estaban completamente paralizadas. Poco a poco las ramas llenas de rosas y espinas comenzaron a arrastrarse hacia ella y las silenciosas mímicas de insistencia de Emily se convirtieron en murmullos y segundos más tarde en palabras dichas a gritos.
—¡Ven, ven hacia nosotros…por favor, ven!
En cortos instantes y antes de que Sasha pudiera hacer el intento de apartarse del afilado rosal que a punto estaba de comenzar a envolver nuevamente sus pies; Emily, dejó caer el libro al suelo y echó a correr a toda prisa hacia ella.
—¡No rompan el círculo! ¡Manténganse juntos! ¡No despeguen los dedos del vaso! —les gritaba a los niños, que comenzaban a moverse inquietos con deseos de ayudar también a Sasha.
Llegó rápidamente hasta ella, la tomó de manera brusca de la chaqueta y la arrastró con todas sus fuerzas, logrando que echara a correr a su lado como si hubiera acabado de despertar de una pesadilla demasiado larga. Mientras corrían, Sasha miró de reojo hacia atrás. Y allí estaba, de pie, también inmóvil. Llevaba puesto un traje negro, sucio y desgarrado, escurriendo gruesas gotas de agua, como si acabase de salir del lago después de haber permanecido dentro del agua por lo menos unos 10 años. La piel parecía hecha de cera gris medio derretida. En sus ojos ya no existía mirada, y su boca contenía la sonrisa más aterradora que había visto en su vida.
Miró rápido hacia delante y cerró con fuerza los ojos como si eso pudiese borrar lo que acababa de ver. Aterrizó arrodillada justo al lado de los niños que aún continuaban con sus dedos colocados sobre el vaso y algunos de ellos con los ojos llenos de lágrimas. Claramente estaban aterrorizados, pero… ¿cómo no lo iban a estar? si ella misma, que siempre se había considerado una mujer más fuerte que la media, tenía un miedo indescriptible contenido en su pecho.
—¡Tenemos que seguir! No podemos detenernos ahora — dijo Emily prácticamente a gritos y recogiendo el libro del suelo —. Ahora hay que despedirlo.
—Nos hemos reunido aquí para despedirte. Tienes que irte de aquí —dijo Beth y el vaso se movió hasta la palabra “No”—. Fuera de nuestra casa, te lo ordenamos… —de nuevo recibió la misma respuesta: “No”.
—¡Fuera de aquí! ¡No te puedes quedar, te tienes que marchar! —comenzaron a decir entre todos.
Sasha, sin acabar de comprender de qué serviría decirle aquello a ese horroroso espectro, miraba una y otra vez hacia los niños y hacia donde continuaba de pie e inmóvil, pero con esa inquietante sonrisa que desde la posición en la que ella se encontraba, parecía que le llegaba de una oreja a la otra. El vaso de vidrio comenzó a moverse con brusquedad de una esquina a otra del tablero y el horrible ser, comenzó a caminar lentamente hacia ellos. Todos, Sasha incluida, comenzaron a repetir las mismas frases una y otra vez: —Vete, no perteneces aquí —Agatha y Valeria cerraron con fuerza sus ojos, Bruno comenzó a llorar de manera descontrolada, seguido por Olivia. El vaso se movía cada vez más rápido y ellos seguían repitiendo lo mismo una y otra vez. Cuando casi todos tenían los ojos cerrados por el miedo, el vaso dejó de moverse. Todos miraron en un instante hacia el tablero, estaba roto, partido por la mitad, pero la respuesta bajo el vaso, era “Sí”. Volvieron a mirar hacia donde segundos antes se encontraba el espectro y ya no había nada.
—¿Sí? ¿Eso qué quiere decir? ¿Por qué no dijo adiós? ¿Se ha marchado de verdad? —comenzaron a preguntar los niños más pequeños.
—Creo que sí, se ha marchado —dijo Emily.
—¿Seguro que se ha marchado? —dijo Beth, por primera vez con un tono de angustia muy marcado en la voz.
Emily asintió regalándole una sonrisa de consuelo y le extendió la mano para ayudarla a levantarse. Lentamente, dejaron atrás los intrincados caminos del laberinto. Sasha temblaba sin saber si era producto de la conmoción o del frío que penetraba desde el suelo atravesando todo su cuerpo. Llegaron a la escalera de la entrada, Emily se despidió y se marchó en dirección hacia su casa detrás de la capilla. Antes de atravesar las puertas de la entrada, permanecieron unos segundos observando hacia el jardín, desde lo alto de la escalera. Se podía respirar una tranquilidad casi idílica, teniendo en cuenta todo lo que acababan de pasar y el calor del interior parecía recibirlos con los brazos abiertos. Subieron la interminable escalera de mármol y uno a uno fueron entrando en sus habitaciones, en silencio, pero sintiéndose algo más protegidos. Sasha se quedó de pie, apoyó sus manos sobre la barandilla y observó desde lo alto la rosa dorada del suelo del recibidor.
—Creo que nunca más compraré rosas —le dijo con una sonrisa tímida a Beth, que continuaba de pie, sin entrar a su habitación.
—A mí me gustan más las margaritas —respondió la niña sentándose en el último escalón, seguida por Sasha que no tenía ningún deseo de volver a entrar en la horrible habitación matrimonial.
—Perdóname la pregunta, pero… ¿Por qué repitieron el ritual? El de hoy no, hablo de anoche —dijo Sasha a la espera de una mala reacción por parte de Beth por haber estado escuchando detrás de las puertas.
—Desde que regresamos a la casa he estado intentando protegerlos a todos, pero cada vez se hacía más complicado —respondió sin reproches—. Lo veía en todas partes y hace dos noches intentó estrangular a Agatha, si no hubiera estado ahí, no sé qué habría podido pasar. Pero, finalmente lo hemos conseguido, se ha marchado...
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CAPÍTULO DECIMOSEXTO

El padre muerto
Sasha permaneció en silencio intentando imaginarse la horrible imagen que Elizabeth acababa de describir. Muchas ideas revoloteaban en su cabeza. Todo le parecía irreal, comenzando por aquella calma exagerada que invadía toda la estancia. Beth, sin embargo, parecía muy feliz, en su interior ya no quedaban preocupaciones. Se puso en pie y con una amplia sonrisa le deseó buenas noches a Sasha y desapareció detrás de la puerta de su habitación. Sin nada más que hacer y con todo el cansancio del día volviendo a invadir su cuerpo, Sasha, también se encaminó, muy a su pesar hacia la habitación matrimonial para intentar descansar, aunque fuera solo un poco. Volvió a tumbarse sobre las sábanas blancas que preparó Minerva para ella y en pocos segundos se encontraba sumergida nuevamente en un sueño profundo. Desafortunadamente aquella paz que todos comenzaban a respirar no duraría demasiado tiempo. Un grito desgarrador apartó a Sasha de su dulce descanso. Exaltada, miró el pequeño reloj sobre la mesita auxiliar al lado de la cama, faltaban quince minutos para las cuatro de la madrugada, afuera todavía la oscuridad invadía todo el paisaje. Un segundo grito la hizo saltar de la cama e ir corriendo hasta la puerta de la habitación. En el corredor con rostros entre soñolientos y asustados se encontraban las gemelas, Bruno y Olivia y desde el recibidor se escuchó la cálida voz de David.
—¿Qué pasa ahí arriba? ¿Están todos bien? —y escucharon sus pasos ligeros subiendo a toda prisa los escalones.
—Creo que ha venido de la habitación de Beth —respondió Sasha.
Un tercer y estremecedor grito les hizo comprobar que, en efecto, estos provenían de la habitación de la niña. Sin perder el tiempo abrieron la puerta y encontraron a Elizabeth, acostada en su cama, con los ojos cerrados y moviendo su cuerpo de un lado a otro casi como si estuviese convulsionando. David, que ya había conseguido llegar hasta la puerta, apartó a los niños y corrió hasta los pies de la cama de Beth. Intentó despertarla de todas las maneras posibles, la levantó un poco, la sacudió de los hombros, la llamó por su nombre varias veces y nada cambió, Beth continuaba con los ojos cerrados y temblando cada vez más.
—¿Qué le pasa? —preguntó Olivia intentando parecer fuerte para no preocupar aún más a sus hermanos pequeños—. ¿Qué podemos hacer?
—Creo que solo está teniendo un mal sueño —respondió David con voz serena, pero con una clara incomprensión en su expresión—. ¿Le había sucedido antes algo parecido?
Todos negaron con la cabeza. Las gemelas con mucho miedo se tomaron de las manos y se acurrucaron en una esquina de la habitación justo al lado del caballete de Elizabeth. Bruno se acercó hasta la cama preguntando si podía ayudar en algo. Un pensamiento desesperado recorrió la mente de Sasha. Observó a Olivia, que estaba a punto de echarse a llorar y le sugirió que se llevara a los niños abajo y llamara lo más pronto posible a Minerva por el intercomunicador de la entrada. Tardaron un poco en convencerlos de abandonar la habitación. Mientras, David continuaba sosteniendo a la niña y sacudiéndola para que despertase. Cuando solo quedaban ellos tres, Sasha se acercó a la cama.
—¿Podrías apartarte por un momento? Por favor… —le dijo a David con mucha dulzura y después de dejar escapar un gran suspiro de resignación—. Creo que puedo ayudar, es una idea un poco loca, pero mi intuición me dice que tal vez sea lo único que nos podrá ayudar ahora mismo.
David asintió sin entender del todo lo que Sasha le estaba pidiendo y dejando a la niña acostada, se quedó de pie, al otro lado de la cama. Sasha se acostó junto a la temblorosa Elizabeth y volviendo a soltar un profundo suspiro, sujetó con fuerza la mano de la niña. Rápidamente un frío escalofriante recorrió todo su cuerpo y sin esperarlo, comenzó a caer al vacío desde un precipicio interminable y atiborrado de un humo espeso y oscuro que no le permitía ver más allá de sus propias manos. Una superficie suave frenó en seco su caída. Se encontraba de nuevo acostada sobre la cama de Beth y de la espesa oscuridad comenzó a surgir ante sus ojos poco a poco el resto de la habitación vacía. Una sensación muy extraña la incomodó e hizo que algo saltara dentro de su pecho. Desde la oscuridad de uno de los rincones junto a la puerta, alguien se encontraba de pie y observándola con atención. Se sentó en la cama y logró ver claramente un rostro muy familiar que surgía de la penumbra.
—Eliiizabeth… Eliiizabeth… Eliiizabeth —repetía una y otra vez con una voz muy grave y rasgada, pero sin llegar a abrir demasiado la extraña boca medio sonriente, medio macabra, para pronunciar el nombre de la muchacha.
—Pa… papá —dijo Sasha levantándose de la cama y dejándose llevar por el recuerdo sombrío de Elizabeth.
En ese mismo momento la sonrisa macabra del extraño hombre, se hizo más pronunciada y horrorosa. No hubo terminado de acercarse a él para poder apreciarlo más detalladamente, cuando este, se abalanzó sobre ella sujetándola con las dos manos por su frágil cuello y levantándola con muchísima facilidad a un par de palmos del suelo. De inmediato el terror se apoderó de Sasha. Le resultaba imposible defenderse de tal agresión y sentía con desespero como perdía poco a poco la capacidad de mantenerse consiente. Con muchísima brusquedad el espectro la tiró sobre la cama y una veintena de sombras oscuras en formas de manos viscosas sujetaron fuertemente sus extremidades hasta terminar cubriendo todo su cuerpo de una negra masa húmeda que no le permitían ver ni escuchar absolutamente nada. Con mucha dificultad entreabrió los ojos y poco a poco reconoció que se encontraba acostada en el fondo de lo que parecía ser un enorme lago oscuro y casi congelado. Sin embargo, ni la dolorosa sensación del agua helada clavándosele en la pálida piel, ni lo lejana que parecía estar la superficie del fondo, impidieron que nadara con todas sus fuerzas para poder escapar.
A duras penas logró salir desprendida hacia la superficie y una vez más para su sorpresa se encontraba sentada sobre la cama de la habitación de Elizabeth, como si todo se hubiese tratado de una horrible pesadilla. De manera repentina y sin esperarlo sintió un dolor intenso en su vientre y las sábanas húmedas bajo su cuerpo, así que se levantó de un salto y descubrió un charco de sangre fresca manchando su ropa y las sábanas. No le dio demasiada importancia y volvió a dejarse llevar por los recuerdos de Elizabeth. Se desnudó, tomó la bata y las sábanas manchadas y se dirigió al cuarto de baño de la habitación. Una vez hubo lavado sus ropas y tomado un baño caliente volvió a dirigirse hacia el colchón desnudo y se acostó. Otra extraña sensación hizo que Sasha se levantase una vez más de la cama. El colchón también estaba húmedo. Sin embargo, no se encontraba manchado de sangre. Solo tenía un pequeño puntico de color oscuro que no era lo suficientemente grande como para humedecer todo el colchón. La muchacha con curiosidad acercó su rostro a la pequeña mancha y esta, rápidamente comenzó a crecer y a tomar forma. Parecía ser la forma de Beth, como una sombra, una huella negra fundida en el tejido del colchón. Muy asustada lo tomó desde uno de sus extremos y tiró de él con todas sus fuerzas para voltearlo. El otro lado la horrorizó aún más. La mancha negra casi abarcaba toda la superficie del colchón y a simple vista parecía un moho ramificado y viejo que en verdad daba mucho pavor y asco.
Con el corazón casi saliéndosele del pecho salió al oscuro y silencioso corredor. Cerró la puerta de la habitación y se quedó un par de segundos paralizada y sosteniendo el picaporte como si no quisiera dejar escapar algo de su interior. Observó con atención las puertas cerradas de las habitaciones del resto de los niños y se dirigió directamente hacia la de las gemelas como si fuese algo muy necesario que tuviese que hacer. Recordando que estaba dentro de un recuerdo de Elizabeth, decidió dejarse llevar de nuevo, sin preguntarse nada en lo absoluto. Escuchó un ruido como de pasos que provenía de la planta baja y en un instante entró en la habitación de las hermanas cerrando la puerta tras de sí. Las dos niñas estaban dormidas tranquilas en sus camitas blancas exactamente iguales. Podía escuchar sus respiraciones apacibles, que contagiaban todo de una extrema paz. En un abrir y cerrar de ojos aquella paz comenzó a desmoronarse. Unos ruidosos e inquietantes pasos se escucharon cada vez más cerca de la puerta y su cuerpo se estremeció mucho al escuchar los fuertes golpes que acababan de atizar a la madera. Después de pensárselo unos segundos y armándose de valor entreabrió cuidadosamente la puerta para comprobar quién era la persona que pretendía perturbar el sueño de las gemelas, pero el corredor se encontraba completamente vacío. Con mucha curiosidad asomó su cabeza fuera, seguida de todo su cuerpo y observó con cuidado desde la barandilla hacia el recibidor de la planta baja. Justo en el centro del salón, de pie, sobre la enorme rosa dorada dibujada en el suelo, permanecía de pie nuevamente el tétrico espectro que perturbaba la paz de aquel lugar. Sasha dejó de respirar durante unos segundos, cuando el espectro levantó la mirada perdida hacia donde ella se encontraba y pudo reconocer su tétrico y escalofriante rostro sonriéndole.
De manera instantánea, la puerta de la habitación de Agatha y Valeria se cerró causando tal estruendo, que Sasha perdió el equilibrio y por muy poco casi cae desde el borde de la barandilla hacia el vacío. Rápida y desesperadamente corrió hacia la puerta recién cerrada e intentó abrirla, pero el picaporte, como si estuviese atascado, no giraba hacia ningún lado. Sin saber qué hacer, comenzó a golpearla con desespero gritando los nombres de las niñas y pegando su oído a la madera para intentar escuchar algún sonido proveniente del otro lado. Se apartó frustrada y volvió a mirar hacia el recibidor. La figura había desaparecido y la puerta de la habitación de las gemelas crujió para quedar otra vez abierta de par en par. Sasha tragó en seco, volvió a adentrarse en la habitación y una vez más el terror recorrió todo su cuerpo cuando comenzó a acercarse desde el suelo y hacia las camas de las gemelas una larguísima sombra negra. Sin tiempo para que consiguiese reaccionar, la sombra tomó forma humana y las manos oscuras rodearon el cuello de Agatha. Sasha, desesperada, corrió hacia la cama de esta.
—¡Agatha, Valeria! ¡Despiértense, vamos, tenemos que salir de aquí, rápido! —gritaba mientras sacudía a Agatha y apartaba la sombra del cuello de la niña pequeña de una manera muy surrealista.
—¡Cof, cof, cof! ¿Qué haces? —tosiendo y con rostro de incredulidad le gritó Agatha.
—¿Qué pasa? ¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Valeria que ya se encontraba sentada sobre su cama observando con cara de asombro a Sasha.
—Tenemos que salir de aquí —dijo la muchacha apartándose de las camas.
—¿Por qué me estabas ahorcando? —preguntó Agatha tocándose la garganta.
—¿Qué? —respondió Sasha sin acabar de entender la pregunta de la niña—. No, yo no, yo solo te estaba protegiendo ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Rápido! Iré a despertar a los demás —dijo apartándose rápidamente y con expresión desesperada casi al pie de la puerta.
No hizo falta que entrase a las habitaciones de Olivia y Bruno ya que estaban en el corredor preguntándose a qué se debía tanto escándalo. Los tomó de la mano, y volvió a ordenar a las gemelas que se diesen prisa. Bajaron todos casi arrastrados por la muchacha hasta el recibidor. Sasha abrió de un golpe la puerta de la entrada y un soplo de viento helado los envolvió. Fuera la oscuridad continuaba cubriéndolo todo, solo se veía un pequeño reflejo de la luna creciente, sobre las copas de los árboles.
—¿Y ahora qué hacemos? —dijo Bruno soltando un enorme bostezo.
—Pues… no lo sé… ¿Qué tal si vamos a la capilla a pasar la noche? —respondió Sasha con algo de duda.
—¿Y si mejor regresamos a nuestras camas? —dijo Olivia con un tono un poco incrédulo—. No entiendo qué puede pasar para que nos despiertes en medio de la noche y nos quieras sacar a dar un paseo por la capilla…
—Estaba dentro, en la habitación de Valeria y Agatha —interrumpió desesperadamente a la niña—. Díselo Agatha, dile lo que te estaba haciendo ese desgraciado…
—¿De quién estás hablando? —preguntaron Bruno y Olivia a la vez, con expresión de asombro y observando la confusión también dibujada en los rostros de las gemelas.
—¿No lo entienden? Es él, es el fantasma del cobertizo. Ha entrado hoy en la casa. Si no hubiese sido por mí, no sé… no sé lo que le habría podido suceder a Agatha o Valeria y quién sabe, a ustedes mismos también.
Todos la observaban atentamente, sin dar demasiado crédito a lo que estaban escuchando. Bruno cansado de escuchar tonterías se apartó de sus hermanas y se dispuso a regresar a su habitación, pero solo consiguió dar dos pasos para quedar completamente paralizado observando desde el recibidor hacia el inicio de las escaleras de la segunda planta. Ahí estaba, nuevamente, de pie, inmóvil, con esa sonrisa macabra y chorreando agua de su traje viejo y corroído.
—¡Son míos! ¡Son míos!
Se escuchó en el absoluto silencio del recibidor y sin dudarlo ni un segundo todos salieron corriendo hacia la capilla sin mirar hacia detrás. Cuando Sasha cruzó el umbral de la puerta de la capilla todo a su alrededor desapareció. Se encontró de pie, sola y rodeada de una oscuridad intensa y abrumadora. De pronto a pocos metros de esta se iluminó algo en el suelo. Sasha comenzó a caminar hacia un dibujo hecho con tiza, pero exactamente igual al tablero con el que horas antes había encontrado a los niños dentro del laberinto. El vaso dentro del tablero se movía de manera violenta, pero señalando siempre la palabra “NO”. Se acercó y colocó su dedo sobre el vaso.
—¡Vete de aquí! Esta no es tu casa —comenzó a repetir una y otra vez, pero esta vez sintió que su voz no era la suya sino la de Elizabeth.
El vaso seguía dirigiéndose hacia la palabra “NO” cada vez de manera más violenta hasta que se rompió hiriendo su dedo ligeramente. El tablero dibujado con tiza desapareció. En aquella oscuridad impenetrable apareció ante a sus ojos Elizabeth, sentada frente a ella. Sasha se puso en pie y Beth también, justo a la misma vez. Pronto comprendió que se encontraba frente a un espejo gigante, estaba viendo el propio reflejo de la niña. Se acercó un poco más y se le revolvió algo dentro al ver como el reflejo de la niña comenzaba a corroerse como si de un cadáver putrefacto se tratase. El reflejo comenzó a gritar algo que no conseguía escuchar, parecía desesperada y asustada. Sasha colocó rápidamente sus manos sobre el cristal intentando tocar el rostro de Beth, pero la muchacha repitió sus movimientos y sus manos se juntaron.
—¡Elizabeth! Escúchame —dijo a la par con el reflejo de Beth—. Tienes que despertar, es todo un sueño, solo es un sueño. No es real, escúchame.
Siguió tocando el cristal una y otra vez y repitiendo a la muchacha que despertase. Extrañamente el reflejo de Beth y Sasha se separaron y dejaron de coincidir. Mientras Sasha continuaba tocando el espejo la corroída figura de Beth permaneció en silencio, como si no entendiese dónde estaba o lo que estaba sucediendo y poco a poco con expresión de miedo comenzó a alejarse despacio y a desvanecerse en la oscuridad.
—¡No, no, no! Regresa, Beth, regresa. Es solo un sueño.
Con desesperación Sasha golpeó varias veces sobre el espejo para llamar la atención de la muchacha, que ya se había alejado lo suficiente para dejar ver solo parte de su rostro ensombrecido y sus ojos brillantes y acusadores. Sasha, desesperada, pegó un puñetazo tan fuerte sobre el cristal que este se agrietó y acabó quebrándose en cientos de pedazos. El suelo sólido, pero invisible bajo sus pies, se desvaneció automáticamente y de manera súbita comenzó a caer, esta vez no conseguía ver ni tan siquiera sus propias manos. De pronto, su espalda chocó contra una superficie blanda y de un golpe tomando una bocanada de aire muy grande, como si su alma saliera del cuerpo se levantó y contempló confusa a su alrededor la habitación de Elizabeth. Para su tranquilidad la niña se encontraba ya con los ojos abiertos y observándola fijamente.
—¡Qué alivio! ¿Están bien las dos? Pensé que me volvería loco. Comenzaste a temblar junto con Beth y no sabía que hacer —dijo David dejando salir un suspiro profundo de alivio y cayendo sentado en el suelo de la emoción.
—¿Cómo? ¿Qué hacías? ¿Cómo es que estabas en mis sueños? —logró preguntar Beth a Sasha.
—Eso no importa ahora —dijo la muchacha sonriente, pero claramente nerviosa por los pasos y gritos que se acercaban desde el pasillo.
Los niños entraron de inmediato a la habitación, seguidos por Minerva y Emily. Antes de que comenzaran a bombardearlos con preguntas, David intentó explicar a Minerva lo que acababa de suceder evitando la parte en la que Sasha intervino y dejando entrever que todo se trató de un simple mal sueño. Mientras, Emily y los niños abrazaban a Beth con mucho entusiasmo. Sin embargo, la mirada de Beth continuaba confusa y acusadora observando fijamente a Sasha como pidiendo una explicación. Cuando todos se calmaron un poco, David ayudó a la niña a levantarse de la cama y Minerva junto a los demás hermanos propuso acabar de pasar la noche en el salón del té. Cada uno de los niños agarró sus colchas y almohadas y se dispusieron a dormir en el suelo del salón. Sasha no pudo volver a pegar ojo. Algo muy lejano en su interior le advertía que aquel mal que rondaba a todos dentro de aquella propiedad no había llegado a su fin. El techo del salón del té era muy peculiar. Sasha no se había percatado que parecía un cielo estrellado construido por lo que parecían ser rosas diminutas plateadas, todo en aquella casa despertaba en ella una gran curiosidad incluso en las situaciones más inoportunas. Pero, aunque aquellas vistas parecían muy tranquilizadoras, en su pecho seguía sintiendo una gran opresión. Casi muere de pánico cuando sintió que alguien tocaba su hombro y se puso de pie de un salto. Era Beth, al parecer tampoco había conseguido volver a quedarse dormida.
—¿Me vas a explicar lo que sucedió? —preguntó la niña en un susurro.
—Aquí no —Sasha acababa de señalar hacia la habitación de los retratos familiares y asintiendo con la cabeza las dos salieron del salón del té.
—Entonces, ¿me contarás ya, como es que entraste en mi mente? —con algo de disgusto en la voz preguntó Elizabeth.
—Sí, supongo que no queda de otra —dijo Sasha resignada—. Pero antes debes prometer que no se lo contarás a nadie.
Elizabeth asintió con la cabeza y Sasha comenzó a contarle todo lo que le sucedía desde la noche en que falleció su padre. Beth la observaba curiosamente y con la mirada expectante como con deseos de saber más.
—¿Qué, no te parece todo muy extraño? —dijo Sasha observando el retrato de la mujer sin nombre y sintiendo que lejos de horrorizar a Beth acababa de despertar en ella aún más curiosidad.
—¿Y solo puedes ver el pasado? Conmigo fue diferente, entraste en mis sueños, no en mis recuerdos. ¿Y si pudieras ver también el futuro?
—Dudo mucho que funcione así. Hoy fue diferente, quise entrar en tu mente para traerte de vuelta, no estaba segura de lo que sucedería, fue como una especie de intuición y experimento a la vez.
De golpe se abrió la puerta y cayó sobre el suelo Emily, que al parecer estaba escuchando detrás de la puerta.
—¿Qué hacías ahí escondida? — preguntó Sasha un poco ofendida.
—N.… nada, yo solo las escuché levantarse y… ¿Qué viste cuando te seguí en el lago aquel día? ¿También entraste en mi cabeza? —rebatió su pregunta rápidamente, aunque algo dudosa.
—Pues gracias a eso pude saber que lo que decían todos era cierto y que ninguno de ustedes hizo nada contra Vanessa o Tomas —respondió Sasha resignada—. Los pude conocer a todos un poco más.
—Entonces, si ya sabías que no habíamos sido nosotros, ¿para qué quisiste volver a entrevistarnos? —con curiosidad dijo Beth.
—En parte fue por curiosidad. Esta casa me llama demasiado la atención y no puedo evitarlo —dijo sin querer dejar entrever su indescriptible obsesión por la puerta roja y los secretos que escondía aquella mansión—. Por otra parte, quería cumplir la promesa que te hice, cuando nos conocimos. Quería ayudarte a acabar con ese espectro de una vez y por todas antes de que causase más daño.
—Yo todavía no siento que se haya terminado —dijo Emily.
—Sí, por desgracia yo tampoco… —contestó Sasha.




CAPÍTULO DECIMOSÉPTIMO

El laberinto de rosas
No había terminado Sasha de pronunciar estas palabras cuando se escuchó un grito desde la sala contigua y salieron corriendo hacia esta. Los niños estaban abrazados en el centro de la sala a Minerva y a David. Los cristales que quedaban en las ventanas habían reventado y un viento huracanado comenzó a revolver toda la habitación.
—¿Otra tormenta? —preguntaron Beth y Emily casi al unísono.
—Creo que no se trata de eso —dijo Sasha percatándose de que fuera la noche continuaba igual de tranquila y no se percibía ni una gota de aire— Rápido, tenemos que salir de aquí, ayuden a Minerva y a David con los niños.
Todos juntos comenzaron a avanzar hacia la puerta que conducía al recibidor, y cada vez que pasaban cerca de una ventana esta reventaba como si de una bomba de cristales se tratase. Asustados, David cubrió como pudo a Olivia, Minerva cargó a Bruno y Emily y Beth cargaron a cada una de las gemelas y echaron a correr hacia el recibidor. Sasha corría detrás de todos, cubriéndose el rostro cada vez que sentía los pequeños cristales volando a su alrededor y para su sorpresa cuando llegaron al centro del recibidor encontraron justo al pie de la escalera al espectro sombrío, que horas antes habían creído expulsar para siempre de sus vidas. Por primera vez Sasha pudo observar cierta perturbación en el rostro de Minerva. Sus enormes ojos saltones se veían aún más enormes que de costumbre y claramente no encontraba palabras que pronunciar. David también se encontraba paralizado. Elizabeth miró a Sasha y como si hubiesen adivinado cada una los pensamientos de la otra asintieron y comenzaron a sacar a rastras de la casa a los niños, a David y a Minerva que poco a poco comenzaron a entrar en sí y echaron a correr fuera de la casa.
Detrás, escucharon fuertes y aterradores gritos de frustración. Solo alcanzaban a entender algunas frases sueltas como: “Eres mía”, “No escaparán” o “Todos pagarán” y, aunque intentaron seguir corriendo sin mirar atrás un fuertísimo sonido como de una gran explosión y un aire caliente que casi los hizo caer al suelo los hizo detenerse y encontrar al voltear la mirada que la casa que acababan de abandonar se encontraba envuelta en unas enormes llamas abrasadoras que la engullían casi por completo. Se quedaron todos sin palabras, quietos, presas del pánico y el dolor, algunos con los ojos inundados en lágrimas. Pero aún peor fue su horror cuando entre las llamas vieron salir al espectro totalmente intacto, esta vez sin ninguna sonrisa en el rostro, su expresión era terrorífica, inundaba todo a su paso de un inexplicable dolor.
—¡No se queden parados, vamos rápido hacia la capilla! —dijo Minerva secándose las lágrimas y tomando a Bruno y Olivia de las manos. Detrás se escuchaban las inquietantes carcajadas del espectro, que seguía repitiendo una y otra vez el nombre de Elizabeth. Sasha observó mientras corría que la preocupación y el miedo en el rostro de Beth se iba convirtiendo en una especie de resignación mezclada con autocompasión y no fue hasta que todos cruzaron la puerta de la capilla que pudo entender lo que estaba pasando por su mente. La puerta de la capilla se cerró de un golpe detrás de ellos y descubrieron que Elizabeth había quedado fuera. Intentaron abrirla desesperadamente mientras gritaban el nombre de la niña, pero no pudieron. Al parecer la había atascado con algo desde el otro lado.
—No Beth, regresa —gritaban llorando Bruno y Agatha desde los barrotes de las ventanas—. ¿A dónde vas? regresa, por favor… —se unieron a las suplicas Olivia y Valeria.
Sasha se acercó a la ventana y observó cómo Elizabeth se alejaba de la capilla corriendo y sin atender a los gritos de sus hermanos en dirección hacia el laberinto de rosas. Con muchísimo esfuerzo David tiró una vez más de la aldaba de la puerta y consiguió abrirla. Un trozo de rama partida salió desprendido del otro lado y la puerta quedó completamente abierta.
—¡Emily regresa aquí! —gritó Minerva desesperada al ver que su hija acababa de salir corriendo siguiendo los pasos perdidos de su amiga.
—Nosotros iremos tras ella, usted debe quedarse con los niños —dijo Sasha, observando la desesperación en la mirada de Minerva y el miedo en los rostros de los niños.
David asintió y salieron rápidamente tras el rastro de huellas de las dos muchachas que ya habían desaparecido de vista. Justo cuando llegaron a la entrada del laberinto, Sasha sugirió que debían separarse y así abarcar más terreno. Aunque David no pareció muy convencido de ello no discutió su decisión, a fin de cuentas, la prioridad era encontrar rápido a las niñas antes de que las encontrase el espectro y les hiciese daño.
Sasha comenzó a recorrer el laberinto gritando los nombres de las niñas. Desde el otro lado escuchaba como David hacía exactamente lo mismo. Poco a poco la voz de David se fue alejando y los caminos se hicieron más intrincados. Sentía cada vez más como sus pies se iban congelando mientras recorría los enredados pasillos gritando sin parar una y otra vez. Aceleró el paso, al mismo tiempo que su desesperación y preocupación iban creciendo ya que el rastro de huellas había desaparecido y parecía que volvía a recorrer los mismos caminos. El espacio a su alrededor se fue tornando cada vez más estrecho, a medida que aceleraba el paso. Parecía como si el laberinto intentara impedirle llegar a su destino. Las ramas de los rosales comenzaron a enredársele en las ropas desgarrando algunos pedazos de estas. Desesperada, corrió aún más rápido sin prestar atención a las heridas que se hacía con las espinas afiladas de las ramas que intentaban sujetarla. Cada pasillo recorrido se iba cerrando rápidamente detrás de esta. Las ramas y las raíces de los rosales la rodeaban cada vez más amenazantes, pero ya no notaba nada, no pensaba en nada más que en encontrar a las niñas. Gotas de sangre que brotaban de los arañazos causados por las espinas comenzaron a manchar la blanca nieve bajo sus pies, pero lejos de preocuparse por eso, se alegró ya que frente a sus ojos comenzó a aparecer nuevamente un rastro de huellas en el camino.
Corrió aún más rápido siguiendo las huellas, casi podía sentir que volaba. Hasta que por fin llegó al centro del laberinto, justo donde horas antes había estado con los niños, creyendo que todo aquel horror había llegado a su fin. Lo que vio a continuación la horrorizó y jamás en su vida lograría olvidar los siguientes minutos de aquella larga madrugada. Beth se encontraba en una especie de trance extraño toda temblorosa y suspendida en el aire, mientras el espectro introducía su mano que se iba tornando negra y viscosa dentro de la boca de la niña. No transcurrieron más de dos segundos cuando la figura desapareció dentro de la muchacha como si esta se la hubiese tragado. El horror de aquella imagen asquerosa y surrealista paralizó a Sasha, mientras Beth caía arrodillada en el suelo y comenzaba a recuperar la conciencia. Justo en ese momento llegaban corriendo por uno de los caminos David junto a Emily. Elizabeth abrió los ojos y le sonrió a su amiga con la calidez que siempre solía hacer.
—Perdóname —dijo sonriente y mirando cálidamente a la niña, mientras que con un cristal roto desgarró su propia garganta.
Sasha cayó al suelo sobre sus rodillas sin entender lo que acababa de suceder, mientras veía como Emily y David corrían aceleradamente hacia donde se encontraba Beth e intentaban detener la hemorragia con desesperación. Sasha observó aquella escena como si fuese en cámara lenta. Emily llorando y apretando la herida, David quitándose las ropas y poniéndolas justo donde sostenía la niña. La blanca nieve tornándose roja a su alrededor y derritiéndose por la calidez del líquido que no cesaba de brotar. Justo antes de que Beth dejara escapar su último aliento, miró fijamente a los ojos de Sasha y esta logró distinguir como sus labios le decían sin dejar escapar sonido alguno.
—Gracias.
Poco más recordó Sasha hasta que salió el sol. Su mente quedó completamente vacía. Su mayor objetivo desde que había comenzado el caso era cuidar de que los niños estuviesen bien y a salvo y justo frente a sus ojos acababa de morir Elizabeth y ella no había podido hacer nada para impedirlo. No supo cómo salió de aquel laberinto, no distinguió los rayos de sol que comenzaban a dibujar el paisaje, ni el resplandor del fuego que continuaba abrasando los restos calcinados de la mansión, tampoco cómo, ni cuándo había llegado su tío, que la abrazó fuertemente contra su pecho nada más David le relató lo sucedido. Tampoco recordó el viaje de vuelta a casa, ni los siguientes días encerrada en su pequeño apartamento de la calle Parnell.
Las semanas pasaron y el tío Daniel pasaba mucho tiempo en el apartamento junto a Sasha, ya que la muchacha parecía encontrarse en otro planeta y, por supuesto, evitó completamente hablar del caso con ella. Para comunicarle que el forense había dictaminado que las muertes de los Chesterwin habían sido autolesiones y que también habían descubierto por el análisis dental que Tomas realmente no era Tomas, sino su hermano “muerto” justo como había sospechado ella, esperó un par de meses.
Justo a la semana de todo lo sucedido dejaron en el buzón una invitación para el funeral de Elizabeth, pero Sasha ni siquiera abrió el sobre y Daniel evitó insistirle. El primer mes luego del funeral pasó demasiado rápido. Había llegado el año nuevo, pero en la habitación de Sasha parecía que no había transcurrido ni un segundo. Aquella mañana se encontraba acostada en su cama sin ánimos de salir ni siquiera al salón, a pesar de que alcanzaba a oler algo delicioso que claramente estaba preparando Daniel en la cocina. No sabía que día era, pero tampoco le interesaba mucho averiguarlo, aunque dado que Daniel se había quedado en casa muy probablemente sería fin de semana y esto la molestaba ya que estaría por la casa acercándose a su habitación constantemente como con deseos de preguntar si se encontraba bien, pero sin el valor para hacerlo, como había estado sucediendo una y otra vez las semanas anteriores y aunque Sasha se encontraba molesta consigo misma no quería causar daño a su tío. Alguien llamó a la puerta del apartamento de Sasha. Esta escuchó que su tío abrió la puerta y que hablaba con alguien sin entender nada en el murmullo. Pero tampoco tenía deseos de averiguarlo, así que continuó acostada en su habitación, hasta que Daniel tocó la puerta una vez y luego otras dos más, antes de que Sasha emitiese un sonido vago como queriendo expresar su malestar por haber perturbado su descanso, pero a la vez su consentimiento para que su tío entrase a la habitación.
—Tienes una visita —le dijo sonriente.
Sasha no respondió, solo suspiró y se levantó abruptamente, casi como enfadada. Seguramente sería David con sus tonterías, así que estaba dispuesta a decirle que no necesitaba la compasión de nadie, a fin de cuentas, ella estaba viva y Beth… Beth ya no. Ya nadie podría ayudarla y Sasha se culpaba por ello cada día desde aquella trágica madrugada. Para su sorpresa en el salón se encontraban Emily y Minerva. La niña sostenía un paquetico de papel pequeño entre sus manos. Se acercó a Sasha, casi con intenciones de abrazarla y frenó en seco. Sasha lo comprendió, todos los que supiesen sobre sus peculiaridades seguramente siempre reaccionarían así. Un pensamiento gracioso inundó su cabeza en ese mismo momento. Todos reaccionarían así, excepto David, tiene muy mala memoria el pobre. Sasha sintió que acababa de sonreír y volvió a la realidad. Emily le acababa de acercar el paquetico que sostenía en sus manos y esta lo tomó con mucha curiosidad.
—Me lo dio Beth ese día, justo antes de marcharse. Es un regalo para ti —Sasha abrió el paquetico y encontró el anillo que Beth llevaba en su mano izquierda el día que se conocieron.
—No era necesario, ella te lo dio a ti —dijo extendiéndole de regreso el anillo a lo que la niña se negó.
—Tú le diste una esperanza y ella se fue agradecida contigo. Nunca tuvo una vida fácil, pero a pesar de todo tenía mucho amor para dar. Siento que ustedes se parecen mucho. Intentan encerrarse en su propio mundo porque piensan que si dejan entrar a alguien pueden llegar a sufrir, pero al final lo que más necesitan es ser amadas. Beth nos dejó por voluntad propia no te culpes por ello. Estoy segura de que si las cosas hubiesen resultado diferentes ustedes habrían llegado a ser muy buenas amigas —terminó de decir con una sonrisa compasiva iluminando su rostro.
Sasha no volvió a ofrecerle el anillo. Guardó el paquetico en su habitación y se quedó conversando, o más bien escuchando a Minerva y a Emily que relataban con entusiasmo los planes que tenía Nora para los niños. Se irían pronto a vivir a una casa cerca de la costa sur de Inglaterra, para cambiar de aires y el ama de llaves y su hija se les unirían también, así que probablemente no se volverían a ver pronto y no querían marcharse sin despedirse. Justo antes de que terminaran su visita, cuando ya estaban a punto de salir, Sasha miró a Emily fijamente y le preguntó:
—¿Valió la pena? Lo que hizo Beth, ¿funcionó?
Emily asintió con los ojos llorosos, pero con un aire de gratitud claramente hacia el sacrificio de Elizabeth. Cuando se marcharon Sasha fue a su habitación y se quedó unos minutos sentada al borde de la cama sosteniendo el paquetico. Daniel se acercó al umbral de la puerta y sonriente le dijo a Sasha que en diez minutos estaría lista la comida.
—Me haría muy feliz que me acompañases. David también vendrá —dijo cálidamente y se marchó a la cocina, luego de que Sasha asintiera con timidez.
Sasha volvió a abrir el paquetico y una vez más observó en el fondo de esta aquel anillo. Se dispuso a sacarlo y justo cuando cayó sobre su mano unas imágenes algo conocidas y también confusas comenzaron a suceder ante sus ojos, volvió a ver al tétrico espectro en la penumbra de la habitación de Beth, pero esta vez fue diferente, se acercó y le susurró al oído: —Eres mía, estoy aquí por ti. Eres mi hija, eres como yo.
Justo después apareció la imagen del colchón con la mancha negra y acto seguido sin un orden lógico se encontraba apretando el cuello de Agatha. Otra imagen sin orden sucedió ante sus ojos. Se encontraba de pie, frente al espectro sonriente, cerró los ojos fuertemente y los volvió a abrir, solo encontró a Beth, era su propio reflejo en el espejo del armario. De momento se encontraba nuevamente corriendo y cubriéndose el rostro por los cristales de las ventanas que reventaban como proyectiles a su paso. Durante unos segundos que le parecieron siglos vio nuevamente al espectro sonriendo macabramente justo cuando pasaba por la última ventana antes de llegar al recibidor. Antes de que se rompiera en mil pedazos volvió a ver su propio reflejo. Su instinto al voltear hacia la escalera y ver nuevamente la tétrica figura observándolos la hizo levantar uno de los trozos rotos de cristal del suelo. La cabeza de Sasha comenzó a dar vueltas. Comenzó a correr, esta vez dentro del laberinto de rosas, conocía muy bien el camino sin embargo miraba una y otra vez a su alrededor como buscando algo.
—Sígueme. ¿Dónde estás? Ven conmigo, aceptaré mi destino y seremos uno. Luego podrás obtener tu venganza —comenzó a decir cuando llegó al centro del laberinto.
Lo sintió dentro, no sabía de dónde venía, pero sus entrañas se comenzaron a corroer. Dentro de sus pensamientos comenzaban a rondar otros que no eran los suyos. Sasha se vio a sí misma de pie justo al lado de Emily y David. El cristal que apretaba en su mano ensangrentada y la sonrisa de Emily le proporcionaron todo el valor que necesitaba. No sintió dolor, un calor inmenso inundó su cuerpo que caía sin control al suelo helado. Una imagen muy hermosa y muy triste sucedió a esta. Emily se abalanzaba corriendo hacia ella. Sus ojos parecían dos cascadas preciosas, no escuchaba sus palabras, pero no importaba ya nada de lo que pudiera pasar. Emily siempre estuvo con ella, hasta el final y eso la hacía feliz.
Sasha volvió en sí a su habitación. El anillo se encontraba sobre su mano, pero ya no veía nada, aunque sentía que una parte de Beth se había quedado con ella para siempre. Recordó lo que el ama de llaves había dicho en su primer encuentro con respecto a su peculiaridad y que a medida que la fuera utilizando, tal vez dominaría mejor su “don” como ella lo llamó. Su mente se inundó nuevamente de preguntas y curiosidad ¿Qué más podría llegar a hacer y cuántas cosas desconocía de sí misma? Pasaron unos días para que Sasha volviese a asimilarlo todo, pero la tranquilidad que le había dejado en el alma Emily con sus palabras y regalándole aquel anillo que no se quitaría nunca durante el resto de su vida, le permitieron volver a querer ayudar a la gente, le permitieron comenzar a sanar.
Marzo había llegado y aquella mañana Sasha sintió la calidez de la primavera mientras subía por primera vez luego de tres meses los interminables escalones blancos de la fiscalía. La noche anterior Daniel había revelado un caso nuevo en el que estaba trabajando. Varias personas habían muerto, supuestamente por causas naturales, pero Daniel sospechaba que algo más podría esconderse detrás de estas muertes. Su expresión y desespero por encontrar alguna pista la dejó llena de curiosidad, por lo que no pudo evitar despertar aquella mañana con ansiedad y sed de emprender aventura nueva.
—¿Qué? ¿De vuelta tan pronto? Casi que no te extrañamos —dijo irónicamente David justo al lado de la puerta de la oficina.
—Pues no lo parece, más bien creería que hasta me estabas esperando ansiosamente —respondió muy cortante—. ¿Tú también estás llevando el caso nuevo de las muertes extrañas? —David sonrió asintiendo.
—Vienes con ganas de trabajar, eso me gusta.
David acababa de recibir un fuerte puñetazo de Sasha en el hombro, mientras esta intentaba ocultar sus mejillas sonrojadas. Una clara expresión de curiosidad e intriga inundaron los ojos de este en ese mismo momento, aunque intentó disimularlo.
—¿Te pasa algo? Pensé que querías preguntarme algo, pero te tragaste las palabras —dijo sonriente Sasha luego de divisar en los labios de David la expresión de quien quiere hacer una pregunta, pero se arrepiente antes de dejar escapar las palabras.
—No es nada, no quiero importunar ni hacerte sentir mal —respondió David.
—Si vas a comentar algo sobre lo ocurrido aquella noche, no debes preocuparte, lo he ido superando. Creo que es bueno hablarlo con alguien —dijo Sasha luego de ver la vergüenza en el rostro de David—. Dime, ¿qué quieres saber? —insistió ella.
—Solo me preguntaba si habías entendido lo que motivó a Beth a hacer lo que hizo —el muchacho soltó rápido las palabras como si la vida se le fuese en ello.
—La verdad es que no estoy completamente segura —respondió Sasha luego de quedarse parada justo frente a la puerta de madera tallada de la oficina—. Tengo algunas teorías.
—No tienes que contarme nada si no quieres —interrumpió David avergonzado.
—Sí quiero, deja de ser pesado —contestó ella.
El muchacho enrojeció, pero miró a Sasha a los ojos para que esta entendiera que estaba listo para escuchar sus conclusiones.
—Pues bien, he estado leyendo muchas cosas sobre el tema últimamente y hay personas que creen que durante una sesión espiritual como la que hicieron los niños siempre se debe seguir ciertas reglas que claramente ellos rompieron y, por ende, dejaron entrar a nuestro mundo el espíritu de Tomas. Todo esto son suposiciones mías, pero creo que Tomas encontró la manera de entrar en el cuerpo de Beth para ocasionar daño a los niños en varias ocasiones. Ella también lo llegó a entender en algún momento; supongo que el objetivo de Tomas era volver a la vida. Anoche terminé de leer este libro —sacó de su bolso un libro pequeño y muy viejo y se lo entregó a David—. Hay personas que afirman que, si alguien acepta a un espíritu como uno, o sea, que acepta fundirse con dicho espíritu, este regresa a la vida en el cuerpo de la persona en cuestión.
Un silencio sepulcral los invadió durante unos segundos. Los dos suspiraron casi a la vez para luego cruzar unas cálidas miradas.
—Supongo que nunca lo sabremos del todo —dijo el muchacho para romper el hielo—. ¿Quieres que te enseñe lo que tenemos sobre el caso del que te habló tu tío anoche? —observó a Sasha sonriente y esta le devolvió la sonrisa asintiendo con mucha seguridad, mientras David se dirigió a abrir la puerta de la oficina.
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